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“Dentro de algunos días estaremos en el Paraíso”, dijo Don Orione a uno de sus compañeros de travesía, sobre la cubierta del gran trasatlántico.

“En aquellos momentos -nos decía su ameno interlocutor- sin más horizontes a la vista que la inmensidad del mar, las palabras de Don Orione sonaron extrañamente a mis oídos y me pareció que íbamos caminando hacia un próximo fin. 

Sólo al participar en las primeras actuaciones del magno Congreso de Buenos Aires vine a comprender el sentido profético de aquellas palabras, antes enigmáticas. Iluminados por el Sol de la gloria de Jesús en su Sagrada Eucaristía, simbolizada desde hace más de un siglo por el Sol refulgente del Pabellón Argentino, estábamos como sumergidos en la luz divina, y nuestros corazones se dilataban, henchidos como por un gozo que no es de este mundo. ¡Estábamos en el Paraíso!”

Este trabajo se ha realizado
con el auspicio 

y la paternal Bendición de 
Su Excelencia Reverendísima

Monseñor Oscar Ojea

Obispo titular de Suelli,
 Auxiliar de Buenos Aires,
y Vicario Episcopal de la Zona Centro,
quien en este 75º aniversario

del Magno Congreso

hace un llamado 

a revivir su espíritu

y mantener siempre viva
la tradición eucarística y mariana

de nuestra querida Argentina.

A mi madre, 

que participara fervorosamente del Congreso Eucarístico

y viviera sus frutos durante toda su larga vida,
en el primer aniversario de su partida 

y en el centenario de su nacimiento,
5 y 7 de octubre de 2009.

¡Viva Cristo Rey!

E

ra el mediodía del 9 de octubre de 1934. En el Puerto de Buenos Aires el Presidente de la República, General Agustín P. Justo, el Arzobispo, Monseñor Santiago Luis Copello, y todas las autoridades nacionales, ciudadanas y diplomáticas se aprestaban a recibir al Cardenal Eugenio Pacelli, como al mismo Papa, por ser su Legado en el XXXII Congreso Eucarístico Internacional, ese Congreso que iba a pasar a la historia como “la más grandiosa celebración pública de fe, de amor, de adoración a Jesús Eucaristía de todos los tiempos, sólo superable en el Paraíso” según palabras de Don Orione. 
Y una multitud, formada por argentinos y extranjeros que peregrinaron desde todas partes del mundo, colmaba las calles, balcones y ventanas, engalanadas con flores y banderas, iba trazando su itinerario hacia la Catedral Metropolitana. 
Toda la ciudad iniciaba la gran celebración eucarística. En esa gran fiesta de la Fe, un grito resonaba por todas partes: ¡Viva Cristo Rey!: El reinado de Cristo en los corazones era el tema central del Congreso. 
El mismo grito, que se iba a repetir mil veces –fervoroso y entusiasta-  durante el solemne homenaje al Señor en la Hostia, había resonado dramático, en la madrugada española de Asturias de ese día. Allá, en el pequeño pueblo de Turón, el hermano lasallano Héctor Valdivieso Sáez, que había ofrecido dar su vida por el Señor, supo entonces que Él se la aceptaba. Por eso,  al ver al pelotón inicuo, que por “odium fidei”, apuntó contra él, sostenido por la Virgen Santísima a la que tanto amaba, clamó su “viva” supremo: ¡Viva Cristo  Rey! 

Héctor Valdivieso Sáez había nacido en Buenos Aires, y a pesar de haber vivido sólo tres años en la Argentina, la amaba mucho. Ahora, tal vez sin saberlo, marcaba con su sangre el signo de gloria de ese Congreso de su ciudad natal. Tampoco lo sabían sus compatriotas, que exultaban en el júbilo de la fe. Pero sí lo comprendieron los Ángeles protectores del Congreso que seguramente escucharon el eco del grito abnegado y del estruendo macabro.
Era sangre hispana brotada de un corazón argentino, que regaba la tierra de aquellos que, con la fe católica, nos trajeron una devoción profundamente eucarística y ardientemente mariana.

Muchas fueron las oraciones y sacrificios ofrecidos por el éxito del Congreso Eucarístico. Pero este martirio parece haber sido  el que coronó todas las ofrendas y abrió las puertas del gran triunfo de Jesucristo en la Argentina de 1934. Así creemos que lo contemplaron los Ángeles. 

Poco después el Conte Grande, con el Legado y con Don Orione a bordo, navegando por el Río de la Plata, dirigía su proa hacia el Puerto de Santa María del Buen Ayre, y comenzaban en nuestra ciudad de la Santísima Trinidad los homenajes a Cristo en el Sacramento del amor. 
A San Héctor ofrecemos este trabajo como homenaje a su heroísmo, rogándole lo entregue al Sacratísimo Corazón Eucarístico de Jesús  y a su Inmaculada Madre.
Vocación eucarística y mariana

de  la Argentina
U

n ilustre visitante al Congreso Eucarístico llamó “Bandera eucarística”, a nuestra Bandera, “que con los colores de la Inmaculada y el Sol de la Eucaristía parece creada para un Congreso Eucarístico” (Memoria Oficial del Congreso, tomo I, página 324)

Dios de los corazones

Himno Eucarístico de los argentinos
(Himno oficial del 
XXXII Congreso Eucarístico Internacional 

de Buenos Aires)

Letra de Sara Montes de Oca de Cárdenas 
Música del maestro José Gil

¡Dios de los corazones

sublime Redentor,

domina las naciones 

y enséñales tu amor!

Señor Jesucristo

que en la última Pascua,

tu Sangre divina

diste antes de darla:

tu Cuerpo y tu Sangre

deseamos con ansias...

¡En donde está el cuerpo

se juntan las águilas!

Es tuyo este pueblo

de muchas estirpes,

pues Tú renovaste

sus fuerzas viriles:

Es de Ella y es tuyo,

lo guarda la Virgen,

llegada en carreta

por campos humildes.

Conocen tu nombre,

la urbe y el río,

la línea que es Pampa

y el germen que es trigo...

y cálidas notas

de timbre argentino

saludan tu hechura

de Dios escondido.

Pasearon el Corpus 

por nuestros solares

los hombres que luego

fundaron ciudades.

Y abrieron los surcos 

para los trigales...

(Espigas dan hostias

y leños altares).

Antes que el arado

rompiera la costra

de la tierra virgen

se elevó la Forma...

¡Bandera tu Cuerpo

fue en la azul atmósfera!

¡Y el cáliz dorado

fue el sol de la gloria!

Manso Rey que sellas

la tierra argentina

con el sello blanco 

de la Eucaristía:

La Patria se aroma

de incienso de Misa,

tú rozas los labios

y alientas las vidas.

En torno a tu mesa

cien pueblos y razas,

nutrió de infinitos

tu oculta sustancia...

Pequeñez inmensa

que multiplicada

es pan para el hambre

de todas las almas.

B

uenos Aires tiene en su historia un día divino, como no lo tiene   ninguna otra ciudad.

La cuidadosa preparación espiritual del XXXII Congreso Eucarístico Internacional que durante dos años trabajó el corazón de este pueblo, fructificó en la esplendorosa primavera de 1934, que nuestros ojos vieron, por un prodigio de la gracia, convertida en un otoño fecundo.
Prólogo de la Memoria del XXXII Congreso Eucarístico Internacional.
Nuestro Dios

M

uchos, en este mundo y en esta Argentina del comienzo del tercer milenio, se entregan al servicio del poder, la lujuria, el dinero. Y, desgraciadamente, terminan teniendo por “dioses” a esos ídolos de barro y a otros tal vez más pequeños pero no menos tiranos, que esclavizan no sólo a sus “fieles”, sino a los temerarios que no se esfuerzan por apartarse, y también a los desprevenidos, que no han atinado a hacerlo. Esos tres ídolos, con sus cortejos, dominan el mundo con el común lenguaje de la mentira. Y ya sabemos quién es el padre de todo engaño y mentira.

Nosotros, católicos, seguidores de Cristo y miembros de su Iglesia, amantes fervorosos de una Patria cuyo sólo nombre nos llena el corazón de gozo, fundada por Aquella a la que el Creador quiso Inmaculada antes de todos los siglos, rechazamos terminantemente las cadenas de esas idolatrías.

¿Quién es nuestro Dios? Nuestro Dios es el Dios Altísimo, Uno en tres personas. La segunda de ellas se encarnó de María, Virgen Perfecta y Perpetua, y se hizo nuestro Emmanuel, Dios con nosotros, vivo y verdadero en el Sacrificio de la Misa, que se da a los suyos como alimento “Mi cuerpo es verdadera comida, mi Sangre es verdadera bebida…” y que se queda en medio de nosotros en los Sagrarios de toda la tierra.

¿Quién es su dios? Es una pregunta que está, generalmente inadvertida, en aquellos que nos observan y  no tienen fe, porque no les ha llegado, o la dejaron morir en su interior. Y nos miran desconcertados. Si nos la formularan, nosotros deberíamos contestarles: Nuestro Dios es el Soberano Rey del Universo, que quiere tener su trono en nuestros corazones. Porque su Reino no es de este mundo, su Reino es eterno, y comienza en nuestro interior: Nuestro Dios es el Dios de los corazones.

Ese Dios tuvo un triunfo sin precedentes en el Congreso Eucarístico más grande y más fervoroso de la Historia de la Iglesia, que por designio inmerecido se celebró en nuestra Patria,  cuando las multitudes le cantaban: “¡Dios de los corazones, sublime Redentor, domina las naciones, y enséñales tu amor…!”

Ése es el triunfo que quisieron y lograron nuestros mayores: el triunfo del Dios, “enseñándoles su amor”. No querían un triunfo político, ni económico, ni militar. Querían un triunfo del amor, del amor de Cristo, del amor de Dios. Pero,  cuando el fundamento de ese Reino se olvidó, o se ocultó, fuimos sumidos en la división, el rencor, el enfrentamiento.
Conocer lo que se vivió en Buenos Aires en octubre de 1934 y tratar de volver a ese espíritu es el único remedio contra los males que tratan de envenenar nuestros corazones. Espíritu que se resume en pocas palabras: Buscar el Reino de Cristo en sus Mandamientos, en su Evangelio. Aceptarlo, proclamarlo y amarlo como Rey, junto a su Madre, a quien quiso Reina, siempre a su lado: Cristo es Dios del amor y de la paz, ese amor que ya casi no conoce el mundo, esa paz por la que clama sin alcanzarla, porque no tiene fuerza para destruir las cadenas de los ídolos de barro.

María, la Virgen poderosa, puede, y lo hará: “Su Corazón Inmaculado triunfará” –si obedecemos a sus pedidos- y nos llevara de la mano hacia su Hijo Jesucristo, el Dios de los corazones.

El Himno Eucarístico de los argentinos
E

l Congreso Eucarístico de Buenos Aires tuvo su Himno propio, oficial. Se trata de una composición hermosísima, que nos queda como expresión imborrable de aquel acontecimiento de gracia. 
Para su letra, el Comité Ejecutivo había abierto un concurso, en el que podían intervenir todos los poetas de habla castellana, con bases estudiadas de acuerdo al espíritu del Congreso. Su jurado lo integraban cinco prestigiosos literatos argentinos: Gustavo Martínez Zuviría, Juan B. Terán, Manuel Gálvez, Arturo Jiménez Pastor, y el R.P. José María Blanco S.J. Actuaba en representación del Comité Ejecutivo el entonces Pbro. Antonio Caggiano. Sin duda no era fácil el cometido, más aún cuando el Congreso ya se vislumbraba como grandioso.

El jurado recibió ciento ochenta proposiciones, que estudió detenidamente, resolviendo por unanimidad elegir la poesía firmada con el lema “Ignis”, que era el de la Señora Sara Montes de Oca de Cárdenas.

Entonces se llamó a otro concurso para la música, eligiéndose la composición presentada por el Maestro José Gil. El Himno se publicó inmediatamente y se divulgó con rapidez, cantándose en todas las ceremonias religiosas y peregrinaciones, en los colegios, hospitales y asilos, en las audiciones radiales del Congreso. Todo el país lo cantó suplicando por el Congreso.

Hermosísimo, pero, obra humana al fin, estaba incompleto. Faltaba en él la Virgen, la Madre del Dios de los corazones. La autora lo completó maravillosamente, y quedó para siempre como canto y plegaria por excelencia de nuestra Nación.

Si Don Orione afirmaba reiteradamente que el Congreso fue un verdadero milagro, podemos  creer que todo lo importante que se preparó para él, es parte de ese milagro. Y entre esas cosas está este himno, que expresa la esencia eucarística y mariana de la argentinidad
Hoy, a 75 años del Congreso, recordamos con inmensa gratitud a Doña Sara Montes de Oca de Cárdenas, alma de profunda fe y delicada piedad, que supo evocar en él, con el raro encanto de sus estrofas, la tradición que nos llega desde nuestros ancestros patrios, de modo que aliente a no desfallecer en esa bendita tradición.  No hemos encontrado nada - ni cántico sagrado, ni página literaria que se pueda comparar a las pinceladas de este cuadro que muestra nuestras raíces, ésas que hoy es imperioso recordar. 

Creemos firmemente que este himno le fue inspirado por la Virgen nuestra Madre,  para que permanezca como ayuda en los humanos olvidos, y que se ha convertido, en verdad, como el Himno Eucarístico de los argentinos, que recuerda y de alguna manera prolonga la página más gloriosa de nuestra historia nacional, “el Congreso Eucarístico del 34”. 

Este libro lleva su  nombre, para que ya desde su portada invite a todos,  comenzando por nuestros sacerdotes, a cantarlo con unción cristiana: Para que en lo más profundo de nuestra alma se vivan “los dos grandes amores de toda alma noble: Dios y Patria”, como gustó expresarlo el Papa Pío XII, evocando el Congreso, y para que nadie pueda destruir esa verdad manifestada en el editorial de La Nación en su edición del día de su inicio: “La Patria y la religión están siempre profundamente unidas en el corazón de este pueblo”

Entonémoslo como alabanza, acción de gracias, reparación y súplica por esta Argentina noble, hoy tan atacada. Y hagámoslo en unión con el Purísimo Corazón de nuestra Inmaculada Madre, quien, a su vez, nos llevará a la Hostia Santa –Sacrificio, Comunión y Presencia- para que de allí recibamos las luces de una sabiduría que no es de este mundo, y que encontraremos solamente en el Divino Corazón Eucarístico de Jesucristo. No lo dudamos, la Virgen se unirá a nuestro canto:

Conocen tu nombre,

la urbe y el río,

la línea que es Pampa

y el germen que es trigo...

y cálidas notas

de timbre argentino

saludan tu hechura

de Dios escondido.

Fe y patriotismo

E

l XXXII Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires, fue presidido por el Cardenal Eugenio Pacelli, Secretario de Estado del Papa Pío XI, en carácter de Legado Papal a latere. Posteriormente, el piadoso y prestigioso Cardenal llegó al Supremo Pontificado en 1939, con el nombre de Pío XII. Desde su visita a nuestro país, tuvo amor  de predilección por la Argentina y no dejó nunca de ponderar el memorable Congreso. El mismo día de su clausura decía: 

“El Congreso Eucarístico ha sido una cosa estupenda, indescriptible, superior a cualquier expectativa, a toda imaginación. No tengo bastantes palabras para expresar el consuelo de mi espíritu por haber asistido a tan altos espectáculos de fe y de piedad, que quedarán  entre los hechos más hondamente grabados en mi memoria” (Cardenal Pacelli, La Nación, 15 de octubre de 1934, recuadro).
Diez años después,  ya siendo Papa, en un mensaje al Congreso Eucarístico Nacional celebrado  en conmemoración de aquél, decía: “Vuestro inolvidable Congreso, arrastrando a todo un pueblo fundido en un solo afecto, ante un altar; haciendo hincar las rodillas, movidos por un idéntico espíritu, a representantes de casi todo el mundo, fue antes que nada eso: El triunfo mundial de Jesucristo, Rey de la paz”. (Pío XII, Radiomensaje del 15 de octubre de 1944)
Los más ilustres visitantes expresaron conceptos muy similares:

El Patriarca de Lisboa, Cardenal Cerejeira, a quien llamaban “el Cardenal de la Eucaristía”, expresó:
“El espectáculo dado por Buenos Aires en oportunidad del XXXII Congreso Eucarístico Internacional, es maravilloso. Difícilmente podría asistirse en Europa a uno semejante. De los numerosos actos a los cuales he asistido fue la extraordinaria concentración nocturna de hombres en la Plaza de Mayo el que más me impresionó. Por instantes, escenas como las de las confesiones al aire libre, bajo la sombra espesa de los árboles, traían a mi memoria los relatos de la vida de las catacumbas, y durante los primeros siglos de la Iglesia cristiana.” (La Nación, 15 de octubre de 1934)
El Cardenal Verdier, Arzobispo de París, quiso elogiarlo “con toda su voz”:
“Llevo en mi alma la emoción sentida por los millares de católicos reunidos en la magna manifestación eucarística de Buenos Aires”. “Este Congreso nos ha revelado una Argentina más bella aún que la que conocíamos. Deseo elogiar con toda mi voz el impulso y el espíritu de fe sincera con que ha ofrecido a nuestro Dios un triunfo aún inigualado.” (La Nación, 15 de octubre de 1934)
El Primado de Polonia dejó un pensamiento sobre la “fuerza espiritual” de nuestro país:
“El pueblo argentino ha dejado ver uno de los pliegues más encantadores y significativos de su espíritu: Se ha manifestado con una fuerza espiritual y conducta de primer orden en ocasión del XXXII Congreso Eucarístico Internacional. Cardenal Augusto Hlond, Primado de Polonia” (Nota al periodismo, Bs. As., 14 de octubre de 1934)
El Cardenal Leme, Arzobispo de Río de Janeiro, ponderó la participación ejemplar del Presidente de la Nación y su oración ante el Santísimo Sacramento: 

“Pocas veces en mi vida observé tanta devoción. Pocas ciudades como Buenos Aires pueden dar el magnífico espectáculo que hemos presenciado. Es un triunfo, pero es un triunfo de Nuestro Señor Jesucristo. Bastaría el espectáculo de la Comunión en las calles y en Plaza de Mayo para que el viaje realizado estuviera más que compensado. Valía la pena venir, aunque más no fuera para ver tomar parte en dichas ceremonias en forma pública y oficial al primer mandatario de esta Nación. Bastaba su discurso en el banquete del Señor Cardenal Legado para sentirnos orgullosos, ya que podría figurar en la página más brillante del derecho eclesiástico”. (13 de octubre. Última sesión de la Sección Brasileña, en el Colegio San José)
Monseñor Isidro Gomá y Tomás, Arzobispo de Toledo y  Primado de España consideró el congreso como “una explosión de fe y de piedad”:
“…este magno Congreso, como esta inmensa Cruz -decía- no se improvisa sin base; esta explosión de fe y de piedad exige un alma nacional católica, y no se concibe sino como una floración de un árbol robusto, cuya raigambre se ha nutrido secularmente de la savia del pensamiento y del amor a Jesucristo” (La Nación, 15 de octubre de 1934).
Nuestro periodismo constató y documentó esas magníficas realidades vividas en el Congreso¨:
“El XXXII Congreso Eucarístico Internacional habría de constituir la más extraordinaria apoteosis que la fe cristiana que un pueblo pudo ofrecer al mundo”. (La Nación lunes 15 de octubre de 1934, página 6 1ª columna).

Y en la misma edición iniciaba su crónica de las ceremonias de clausuras así:
“Intentamos  describir el maravilloso espectáculo ofrecido por la muchedumbre durante la misa pontifical de ayer, y la frágil retórica humana se deshace en vano balbuceo. Inútilmente buscamos, en la historia de los pueblos un acontecimiento comparable. Jamás el triunfo de la Iglesia de Cristo ha sido llevado a tan alta cumbre. (La Nación, 15 de octubre de 1934, pag.3, primera columna) 

Todos tuvieron una misma impresión y un mismo sentir al ponderar el Congreso, pero hay alguien, que por su carisma profético ya lo había anunciado viajando en el Conte Grande. Fue Don Orione, con la anécdota que consignamos en nuestra primera página. Él, ya considerado un santo en aquel entonces, sintetizaba en una palabra su impresión del congreso: “¡Fue un Milagro!”
Nuestra generación ha recibido testimonios similares de nuestros mayores que vivieron ese Pentecostés de  Buenos Aires.  Nos quedan esos recuerdos transmitidos de padres a hijos y a nietos, nos quedan las crónicas periodísticas y algunas piezas literarias, pero lamentablemente no se ha hecho mucho para perpetuar el acontecimiento más grande de nuestra tradición patria. Sin embargo, lo que tenemos es suficientemente elocuente como para no dudar de  su inmenso valor para la Iglesia, sino también, y eso es lo que nos mueve a este trabajo, el constatar esa apoteosis nacional ofrecida al Señor de la Patria, un hecho de suavísimas notas de cielo y de abundantes frutos para nuestra vida cotidiana en la tierra.
Gracia de la Pura y Limpia Concepción del río Luján, Patrona de la Nación que también lo fue del Congreso. A Ella se habían elevado  fervorosas y perseverantes plegarias durante dos años de intensa preparación. El Legado, ya siendo Papa, recordaba que apenas clausurado el Congreso en Buenos Aires, peregrinó presuroso a dar  gracias a la Virgen “por el triunfo sin precedentes, que se debía, después de a Dios a la Pura y Limpia Concepción del Río Luján, ante cuya imagen se había orado sin interrupción” por la Magna Asamblea. (Pío XII, 12 de oct de 1947, radiomensaje al  1er Congreso Mariano Nacional de Luján). 
Este trabajo se propone recordar, ratificar, y proclamar, que nuestra Nación tiene una vocación católica tan sublime como inexcusable. Vocación que cuando fue seguida fielmente, atrajo bendiciones sin medida, y cuando fue olvidada o despreciada, tropezó, o se detuvo en callejones sin salida. Argentina es de Cristo en la Eucaristía y de la Virgen de Luján, como lo proclaman todas las banderas en silencioso flamear a lo largo y a lo ancho de nuestro país, y también en el mundo: “El sol de la Eucaristía sobre los colores de la Inmaculada”.
Precisamente para insistir en su condición de Madre, Reina y Patrona de la Patria, publicamos recientemente “María de Luján, Reina de la Argentina”, donde junto con algunas reflexiones, recopilamos una gran cantidad de textos para acercarlos a nuestros compatriotas de todas las edades, y que comprendan el tesoro que tenemos en Luján. Ahora, de forma similar, queremos evocar el gran Congreso con una crónica retrospectiva, que incluye discursos, homilías, hechos y dichos, que muestran lo mejor de nuestra tradición cristiana. 
Testimonio irrefutable de nuestra vocación eucarística y mariana ha sido el Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires. Fue un gran triunfo de Jesucristo en el Sacramento del amor, lo confirman todos los relatos y testimonios que nos han llegado en 75 años. En esos días de cielo, la Argentina sintió, en lo más profundo de su ser nacional, un llamado irrecusable a luchar por el Reino Eucarístico de Nuestro Señor. 
Hoy, cuando las tinieblas en la que nos sumergen nuestros propios pecados y el olvido de Dios “fuente de toda razón y justicia”, de su ley, de sus mandamientos, hace que se siembre por doquier el rencor que lleva al enfrentamiento, y que la corrupción pretenda ahogarnos. Sin embargo, es precisamente hoy cuando muchos compatriotas ignorados, están reviviendo la adoración, que deseamos continuada, organizada, fervorosa ¡perpetua! al Dios de los corazones, para que desde el silencio de los soles de miles de Custodias ilumine toda la Argentina y disipe esas tinieblas.
La Virgen de Luján, como Madre y como Reina, nos está repitiendo: “Id a adorarlo, amarlo y escucharlo humildemente en la adoración, y luego haced lo que Él os diga”, Ella como Madre y Señora Nuestra, está concediendo la grande y suprema gracia de la vida eucarística en muchos lugares del país.

Meditaciones para el Himno

¡Dios de los corazones

sublime Redentor,

domina las naciones

y enséñales tu amor!
T

uya es, Señor, la magnificencia, el poder, la gloria y la victoria. A Ti se debe la alabanza, porque todas las cosas que hay en el cielo y en la tierra tuyas son. (1Cr 29, 11) El Congreso Eucarístico de Buenos Aires fue un inolvidable espectáculo y goce infinito del alma, que pudo ampliamente gustar durante breves días toda la suavidad de aquel gran don de Dios, que se llama la paz. «Traéis a todos los hombres —Nos había dicho ya en el puerto vuestro ilustre Intendente Municipal— un mensaje de paz». A lo que Nos, rebosando sinceridad, inmediatamente respondíamos: «Nos consideramos como mensajeros de la paz de Dios». Porque vuestro inolvidable Congreso, arrastrando a todo un pueblo fundido en un solo afecto, ante un altar; haciendo hincar las rodillas, movidos por un idéntico espíritu, a representantes de casi todo el mundo, fue antes que nada eso: «El triunfo mundial de Jesucristo, Rey de la paz». 
Pío XII, 15 de octubre de 1944,                                                                                                                            radiomensaje al IV Congreso Eucarístico Nacional.                                                                                                 
Señor Jesucristo

que en la última Pascua,

tu Sangre divina

diste antes de darla:

tu Cuerpo y tu Sangre

deseamos con ansias...

¡En donde está el cuerpo

se juntan las águilas!

E

l Señor Jesús, en la noche en que había de ser entregado, tomó el pan, y dando gracias, lo partió y dijo: Tomad, esto es mi Cuerpo, que por vosotros será entregado. Haced esto en memoria mía. De la misma manera tomó el cáliz después de haber cenado, diciendo: Este cáliz es el nuevo testamento en mi sangre. Haced esto, cuantas veces lo bebieres, en memoria mía.  Pues todas las veces que comieres este pan, y bebieres este cáliz anunciaréis la muerte del Señor hasta que él vuelva.
I Cor 23-26
Es tuyo este pueblo

de muchas estirpes,

pues Tú renovaste

sus fuerzas viriles:

Es de Ella y es tuyo,

lo guarda la Virgen,

llegada en carreta

por campos humildes.

E

ra el 15 de octubre de 1934. Vibraban todavía en el aire los gritos de júbilo y los cánticos entusiastas de las imponentes solemnidades de la víspera. Latían aún fuertemente los corazones, acelerados por el fervor: se agolpaban en nuestra retina las recentísimas imágenes de aquel XXXII Congreso Eucarístico Internacional, que el día antes habíamos clausurado; cuando, dejando atrás la encantadora metrópoli, escenario de tantas maravillas, íbamos a cumplir con un amable deber. La magna asamblea había sido un triunfo sin precedentes, y este éxito se lo debía después de a Dios, a la Patrona oficial del Congreso, a la pura y limpia Concepción del río Luján. Ante su imagen se había orado sin interrupción, para que la patria, como alguien dijo, cuya bandera tiene los colores de su manto, fuera digna de su tradición.

En la calma del paisaje, las dos torres del Santuario nos saludaban ya desde el horizonte como dos gritos de triunfo elevados al cielo. Fue Ella la que quiso quedarse allí, pero el alma argentina había querido comprender que allí tenía su centro natural. Y al entrar en aquellas espaciosas naves, al ver las banderas que Belgrano ganó en Salta o la espada que San Martín blandió en el Perú, al leer los mármoles que recuerdan la solemne coronación de 1887 –la primera en América- o el reconocimiento de su patrocinio sobre las tierras del Plata, de 1930; al subir a aquel camarín, tan rico como devoto, entonces, sólo entonces, nos pareció que habíamos llegado al fondo del alma grande del pueblo argentino.

Pío XII, 12 de octubre de 1947,

radiomensaje al 1er Congreso Mariano Nacional.
Conocen tu nombre,

la urbe y el río,

la línea que es Pampa

y el germen que es trigo...

y cálidas notas

de timbre argentino

saludan tu hechura

de Dios escondido.

P

odéis justamente conservar en vuestro corazón un sentimiento de emoción y de gratitud profunda. Vuestro Congreso ha superado las previsiones más optimistas. Ha sido un himno tan sublime a Jesucristo que ha henchido el mundo entero con acentos eucarísticos.

Ha sido como una sublime catedral gótica, levantada en suelo argentino, que elevando sus preces al cielo llamando a los pueblos de todos los rincones de la tierra para adorar la Víctima divina del Sagrario.

Ha realzado el esplendor de estas fiestas la piedad del jefe supremo del estado, el excelentísimo señor Presidente de la República. Con esto ha dado a su pueblo y al mundo ejemplo luminoso de fe, desbordante y ferviente, y en esta hora ha coronado la participación oficial con la consagración de su patria al Rey de la Eucaristía.

Cardenal Pacelli, Legado Papal el 14 de octubre de 1934, 
en la clausura del congreso Eucarístico Internacional,
luego de la solemne Procesión y la Bendición con el Santísimo Sacramento.
Pasearon el Corpus 

por nuestros solares

los hombres que luego

fundaron ciudades.

Y abrieron los surcos 

para los trigales...

(Espigas dan hostias

y leños altares).

V

osotros no sois un pueblo neófito, habéis vivido cuatro siglos de cristianismo, y esos siglos están repletos de hazañas eucarísticas.

Todos hemos leído entre dulces lágrimas de emoción, las narraciones de aquellas sencillas fiestas eucarísticas, sobre todo de las fiestas del Corpus, que se celebraban en las antiguas reducciones. 
Cantan y bailan los naturales de ellas con inocencia de paraíso y con ritmo bíblico en torno al arca de la Nueva Ley; los bosques dan sus ramas y sus pájaros, la tierra sus flores y sus frutos; hasta los ríos dan sus peces para simbolizar de un modo a la vez primitivo y sublime que es del Señor la tierra y su plenitud; Jesús, desde la Hostia Santa se siente rodeado de corazones coronados con macisas virtudes evangélicas, como si hubiera bajado a su huerto y le acariciara el perfume de las más bellas flores. Allí se veía realizada, como quizá no se ha realizado jamás en la historia, la idea central del presente congreso, el Reinado de Jesucristo en lo que tiene de íntimo para el alma y en lo que tiene de majestuoso para los pueblos. Ni una sola alma, ni una sola institución, podían esquivar los rayos del sol de la Eucaristía.

Cardenal Pacelli, Legado Papal, 

el 10 de octubre de 1934, 
discurso en la asamblea inaugural del Congreso.
Antes que el arado

rompiera la costra

de la tierra virgen

se elevó la Forma...

¡Bandera tu Cuerpo

fue en la azul atmósfera!

¡Y el cáliz dorado

fue el sol de la gloria!
A

l día siguiente de la llegada a San Julián, 1 de abril y Domingo de Ramos, Magallanes quiso conmemorar la escena de Jerusalén, queriendo significar que el rey pacífico tomaba posesión para siempre de las tierras descubiertas; ordenó que todos bajaran a tierra y, capitanes, oficiales, pilotos y marinos de todas las naves, oyeron la Misa que fue celebrada por el Padre Pedro de Valderrama. En San Julián, pues, en nuestra Patagonia, se ofreció por vez primera el santo Sacrificio de la Misa en tierra argentina.

…La realeza de Cristo, sólo fue proclamada en aquellos lugares agrestes por los soldados al elevarse la Forma sagrada en la azul atmósfera, y al quebrarse en el cáliz dorado los rayos del sol de la gloria.

Y fueron los fulgores de esa Forma blanca y de ese cáliz dorado, los que encendieron las primeras palpitaciones de la fe en el alma atónita de los indígenas que contemplaban maravillados desde los barrancos cercanos, el ritmo majestuoso del espectáculo embargador. Y fue la blancura de esa Forma, la que  puso en su fiero semblante la primera sonrisa del Dios hecho Hombre para redimirnos. Y ¿Por qué no decirlo? ¿No fue acaso en esa mañana, cuando al elevarse la Hostia, su blancura atrajo irresistiblemente la inmensidad azul para darnos junto al primer altar la primera bandera de la patria, y para fundir en uno solo los dos sentimientos que habrían de ser el patrimonio de todos los argentinos…Dios en la Hostia y la Patria en la Bandera y en su sol de la gloria, que no otra cosa dicen los versos del Himno.

P. Lorenzo Massa S.S.

 La Razón,
Magallanes, 26 de julio de 1934.

Manso Rey que sellas

la tierra argentina

con el sello blanco 

de la Eucaristía:

La Patria se aroma

de incienso de Misa,

tú rozas los labios

y alientas las vidas.

D

iríamos que aún resuenan en Nuestros oídos vuestros vítores y vuestras ovaciones, el fervoroso rumor de vuestras plegarias y las armonías ardientes de vuestros himnos; en Nuestra retina parece que no se ha borrado la imagen de aquella Cruz monumental —blanca, poderosa, armónica, como el alma nacional argentina— y ante ella la cándida masa, dilatada como un mar, de los inocentes que corrían al dulce abrazo del Maestro de Galilea; las graves y varoniles falanges masculinas, que, en compactas y a veces marciales y rítmicas formaciones, acudían a nutrirse —Autoridades y Jefes a la cabeza— con el Pan de los fuertes; los numerosos coros, llenos de gracia y devoción, de vuestras jóvenes, de vuestras mujeres, que iban a beber a la fuente del Cordero que se apacienta entre lirios. ¡Doquiera grandiosidad y entusiasmo, doquiera magnificencia y fervor! Y en el aire, en los anuncios luminosos, en los vehículos y en las fachadas, sobre los vestidos y dentro de los pechos la Hostia santa, recibiendo uno de los más grandes homenajes públicos y sociales que hasta entonces recordaba la historia.

Pío XII, 15 de octubre de 1944,                                                                                                                            radiomensaje al IV Congreso Eucarístico Nacional,                                                                                                 a diez años del Congreso Eucarístico Internacional.

En torno a tu mesa

cien pueblos y razas,

nutrió de infinitos

tu oculta sustancia...

Pequeñez inmensa

que multiplicada

es pan para el hambre

de todas las razas.

¿D

 e dónde ha venido esta incontable muchedumbre?  De todos los confines de la patria amada, que hoy viste sus mejores galas, desde los Andes majestuosos hasta las pampas llenas de encantos, de misterio; de todos los estados de América, de la del Norte, fuerte y poderosa; de la del Centro, cuidadosa como pocas de sus tradiciones de gloria; de la que libertó nuestro inmortal San Martín, que hacía surgir a su paso naciones con abnegación no igualada; de la que bañan los ríos que fertilizan nuestras costas y que son rutas de fraternidad y de progreso.

 De la hidalga España, que nos descubrió en  arriesgada y colosal empresa, que nos dio las armonías del idioma y las esperanzas inmortales de la fe. De la noble Italia, que más que ninguno se asimiló a nuestro pueblo, que abrió el surco, tendió el riel y construyó ciudades, de la ilustre Francia, que inspiró a nuestros sabios, que fue maestra y difundió cultura, a la que hoy acompañamos en su dolor y sus plegarias. De todas las naciones de Europa y de la tierra, que mezclaron su sangre con nuestra sangre en el inmenso crisol de nuestro suelo.
Monseñor Santiago Luis Copello, Arzobispo de Buenos Aires, 

discurso inaugural del Congreso, 10 de octubre de 1934.
La primera Misa ofrecida 
desde nuestro suelo patrio

 ¿Se ha pintado jamás la escena, se ha escrito jamás algo sobre la primera Hostia consagrada en nuestra tierra? ¡Acontecimiento inmenso el de aquella mañana, el de aquella primera Misa! Si los indios reconocieron quizá en la Cruz la constelación que miraban cada noche sin comprender, al ver alzarse en las manos sacerdotales la Hostia ¿No presintieron en Ella a la Luz del mundo? Desde aquella Cruz desde aquella Hostia, no habrá habido en estas tierras acontecimiento de mayor importancia espiritual que este Congreso Eucarístico, repercusión magnífica de aquella primera consagración, que hará resplandecer la custodia bajo el palio azul y blanco del cielo, como el sol glorioso de nuestra bandera de argentinos y de cristianos!
Delfina Bunge de Gálvez
Para el Libro del Congreso Eucarístico,
La Razón 
En el misma publicación, que reúne abundantes testimonios y artículos relacionados con el magno Congreso, se publica este artículo, como si fuera una respuesta: 

La Primera Misa y los primeros comulgantes

en el suelo argentino
Antes que el arado 

Rompiera la costra

De la tierra virgen 

se elevó tu Forma…

¡Bandera tu cuerpo

En la azul atmósfera!

Y el cáliz dorado

Fue el sol de la gloria!,                    

Me da margen para abordar este tema una estrofa del Himno Oficial del Congreso :

¿Dónde se elevó por primera vez esa forma? ¿Dónde esa bandera irradiada por el sol de la gloria? Es lo que paso a referir.

No tengo a la mano más obra de consulta que la de Padre Pastells, Jesuita, “El Descubrimiento del estrecho de Magallanes, de reciente fundación, anexa al Museo Salesiano del Instituto Don Bosco de esta ciudad. 

Hernando de Magallanes, un enérgico y altivo portugués al servicio de España, al convencerse que no encontraría en el Mar Dulce el paso de uno a otro océano, se dirigió hacia el sur, llegando el 31 de marzo de 1520 a una bahía que llamó de San Julián. 

Paso por alto las incidencias y sublevaciones, que epilogan con la primera tragedia y con el primer reguero de sangre española en el suelo de la patria. Ante esa tragedia y ante esa sangre, cabe recordar las palabras de Estrada: “Dios acepta el sacrificio de los héroes y el arrepentimiento de las almas grandes”.

Al día siguiente de la llegada a San Julián, 1 de abril y Domingo de Ramos, Magallanes quiso conmemorar la escena de Jerusalén, ya sea para significar que el rey pacífico tomaba posesión para siempre de las tierras descubiertas, ya también para que ante la solemne placidez del misterio religioso que se conmemoraba, renaciera la calma en los ánimos exacerbados; ordenó que todos bajaran a tierra y, capitanes, oficiales, pilotos y marinos de todas las naves, oyeron la Misa que fue celebrada por el Padre Pedro de Valderrama.

En San Julián, pues, en nuestra Patagonia, se ofreció por vez primera el santo Sacrificio de la Misa en tierra argentina.

La tierra desolada y triste de aquellas regiones no tuvo para el Rey conquistador en la toma de posesión de sus dominios, el gajo de laurel, ni la palma airosa, ni el olivo tropical, ni siquiera alfombró con verde césped la peana de su trono, humilde altar arado junto a una tienda de campaña, porque la naturaleza no daba allí sino escasas señales de vida. La realeza de Cristo, sólo fue proclamada en aquellos lugares agrestes por el hosanna robusto como el acendrado pecho de los soldados que lo exhalaban al elevarse la Forma sagrada en la azul atmósfera, y al quebrarse en el cáliz dorado los rayos del sol de la gloria.

Y fueron los fulgores de esa Forma blanca y de ese cáliz dorado, los que encendieron las primeras palpitaciones de la fe en el alma atónita de los indígenas que contemplaban maravillados desde los barrancos cercanos, el ritmo majestuoso del espectáculo embargador. Y fue la blancura de esa Forma, la que  puso en su fiero semblante la primera sonrisa del Dios hecho Hombre para redimirnos. Y ¿Por qué no decirlo? ¿No fue acaso en esa mañana, cuando al elevarse la Hostia, su blancura atrajo irresistiblemente la inmensidad azul para darnos junto al primer altar la primera bandera de la patria, y para fundir en uno solo los dos sentimientos que habrían de ser el patrimonio de todos los argentinos…Dios en la Hostia y la Patria en la Bandera y en su sol de la gloria, que no otra cosa dicen estos versos del Himno:
De la tierra virgen 

se elevó tu Forma…

¡Bandera tu cuerpo

En la azul atmósfera!

Y el cáliz dorado

Fue el sol de la gloria!
Y también debía caberle a la Patagonia hoy todavía casi desconocida y olvidada, el honor de ser el primer comulgatorio de mi tierra. Dice al respecto el jesuita Padre Pastilla: “Los hombres de aquella época, aunque en días borrascosos perdieron de vista la religión (testigos de tragedias recientes), en los momentos tristes la buscaban fervorosamente, y su cristiandad a veces adormecida, jamás muerta, daba edificantes muestras de sí. Magallanes, para implorar el favor divino, en la jornada decisiva (estaban a orillas del Río Santa cruz, cerca del Estrecho) hizo desembarcar las tripulaciones, armó una tienda de campaña, y en ella confesaron y comulgaron todos”.

Con estas palabras, no sólo queda constatado el hecho que fue Santa Cruz el primer comulgatorio de la Patria, sino también que se debe a esas comuniones el descubrimiento del estrecho. Los ánimos estaban enconados por las revueltas de San Julián que costaron la vida o el abandono de las costas patagónicas de valientes jefes y hasta de un sacerdote. Así las cosas, difícilmente la expedición hubiera podido continuar su derrotero, por más que el escarmiento había dominado a los rebeldes. Pero, bajo la tienda de campaña armada a orillas del río Santa cruz, la confesión perdona las culpas de las horas de tragedia y Jesús Eucaristía hermana los corazones de los héroes. Junto a su primer confesionario y junto a ese altar se quiebran las espadas de la venganza y centellean las del heroísmo. El Estrecho está cerca… como si fuera un regalo de primeras comuniones. Y si Magallanes, después de pasear el Corpus desde San Julián hasta Santa Cruz no fundó ciudades, vio, en cambio, surgir ante sus ojos absortos, el Estrecho, que fue atajo para los fundadores de ciudades, y vínculo de hermandad de sus pueblos.

Es por esto que los católicos de Magallanes se aprestan acudir, numerosos, guiados por los hijos de Don Bosco, al 32º Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires, juntamente con sus hermanos de San Julián, primer altar, y de Santa Cruz, primer comulgatorio de mi patria, para cantar, a pulmón lleno, unidos al coro más pujante que jamás se haya oído sobre la faz de la tierra, el hosanna al Hijo de David: 
Dios de los corazones,                                                                                                                                           sublime Redentor,                                                                                                                                         domina las naciones                                                                                                                                      y enséñales tu amor!
P. Roberto Massa,
para La Razón,

el Libro del Congreso Eucarístico.
Magallanes, 26 de julio de 1934.
Los Congresos Eucarísticos
P

ara afirmar solemnemente la regia potestad de Cristo sobre la humana sociedad, sirven de modo maravilloso estos Congresos Eucarísticos, convocados con el objeto de adorar y dar culto a Cristo Rey, escondido bajo los velos de la Eucaristía, y ya por los sermones y discursos en las reuniones y en los templos, ya por la común adoración del Augusto sacramento públicamente expuesto, ya por la magnífica pompa de los sagrados ritos, saludar conjuntamente a Cristo como Rey, dado por Dios. Con razón se diría que el pueblo cristiano, movido de cierto divino instinto, sacando del silencio retirado del templo, y llevando triunfalmente por las calles de las ciudades a aquel Jesús que los hombres impíos cuando vino a sus propiedades no quisieron recibirlo, lo quiere restablecer en todos sus regios derechos.

Pío XI  (citado por Monseñor Eijo y Galán, Obispo de Madrid-Alcalá,

el 12 de octubre, en la segunda Asamblea del Congreso Eucarístico)
La  Señorita Tamisier

Promotora de los Congresos Eucarísticos

L

yon es una ciudad ilustre que ha visto desfilar por sus calles las cabalgatas de los cardenales, escoltando la mula blanca del papa Juan XXII, elegido en un cónclave, allí mismo, entre sus viejas murallas.

Lyon conoce muchas historias, y entre ellas ésta que voy a contar.

En el invierno de 1872, a la hora en que se alargan las sombras de las colinas y se levantan las nieblas del Ródano, por una de esas calles en declive que conducen a Notre Dame de Fourviéres, iba una mujercita vestida de negro, preguntando por la casa del padre Chevrier.

Venía de Suiza, pero se advertía por su acento que era francesa de Tours.

El Padre Chevrier, que algún día, Dios mediante, veremos en el altar, era en Lyon el apóstol de los vagabundos, de lo que nosotros  llamaríamos los atorrantes. Había fundado para ellos un asilo, “La Providencia del Prado”, mas, para admitirlos, les exigía tres condiciones, no siempre fáciles de reunir: “no poseer nada, no saber nada, no valer nada”.

A la puerta del asilo tuvo que dar su nombre: “señorita Tamisier”, y entregar una carta de presentación-

El Padre Chevrier la recibió en una piecita de paredes blancas y piso de baldosas rojas. Junto a cada silla, había un pedacito de alfombra, para que no se helaran los pies. Aquel día, el más crudo del año, ardía una amorosa estufa de carbón.

¡Dios mío, qué bien se está aquí! – pensó la señorita Tamisier, que temblaba de frío y de miedo.

¿Miedo a qué? ¡Santo Dios! Tenía que volver a contar su historia por centésima vez, la pobre historia de su vocación, que seguía siendo un enigma para todos.

Ella, que desde niña quiso ser religiosa, frisaba ya los cuarenta años y no había podido profesar en ninguna congregación.

En realidad la vida religiosa no la atraía: Pero sentía un irresistible impulso de sacrificarlo todo al amor de Dios, especialmente al amor de la Eucaristía.

Mas no encontraba su verdadero camino. Llamó a muchas puertas, como ahora llamaba a la del Padre Chevrier.

-Padre –le explicó- la primera vez entré en un orfanato. Estuve cuatro años; era muy joven; tal vez me hubiera quedado allí, pero la institución se deshizo y yo me encontré de nuevo en la calle. Entonces quise entrar de religiosa en el Sagrado corazón, y fui a ver a la madre Barat.

- ¿Qué os dijo la madre Barat? –preguntó secamente el apóstol de los vagabundos.

- “Hija mía, me dijo la madre Barat, te equivocas de ruta. Ésta no es tu vocación”- volví a casa de mi madre. Pasé dos años con ella. Conocí entonces al Padre Eymard…

- Buenos consejeros habéis tenido – le dijo dulcemente el padre Chevrier, la madre Barat, el padre Eymard. ¿Qué decidió el padre Eymard?.

- Me admitió en la Sociedad de las Adoratrices del Santísimo Sacramento, que acababa de fundar, pero…

- ¿Pero qué?

- Enfermó mi madre; yo salí a acompañarla; ella murió, y entretanto desapareció la sociedad. Un año después moría el padre Eymard. Fui a Roma en los días del Concilio Vaticano. Consulté con muchos. Ahora, realmente, no sé a dónde ir. Yo querría entrar en alguna fundación eucarística. Que la vida de Jesús en la Hostia sea toda mi vida… ¡Ése es mi sueño! Tengo casi cuarenta años. Tal vez aquí, cerca de usted, padre, en la Providencia del Prado…

La suave luz de la lámpara de querosén, que el criado encendió, iluminaba la fisonomía apacible y vulgar de la señorita Tamisier. Nariz gruesa, boca grande, mejillas mofletudas, ojos negros, inteligentes, alucinados.

El Padre Chevrier sombreábase la frente, para contemplarla a su guisa. Luego estiró la mano y se calentó la punta de los dedos en la pequeña estufa.

¡No, hija mía, no! – dijo el apóstol de los vagabundos.

La ancha cara de la señorita Tamisier se nubló de angustia. También le cerraban aquella puerta?

¿Qué dice padre?

¡No tener nada, no saber nada, no valer nada!

¿Y yo padre, acaso valgo nada, ni sé nada?

- Tenéis bienes.

- ¡Tan poca cosa!

- Hay que seguir a la letra el Evangelio: “Id y vended lo que tengáis, dad su precio a los pobres y seguidme.” Cuando no tengáis nada, pedid limosna. Con la primera mendiga que encontréis, cambiad vuestras ropas, y así, cubierta de harapos, volved a mí y yo me ocuparé de vuestra alma.

La señorita Tamisier escuchó con espanto aquella lección. Aceptaba la pobreza, aún la mendicidad. Pero era pulcra, y le horripilaba el trocar su ropa con los sucios harapos de una mendiga.

Seis meses duró la batalla. Un día volvió a la casita del padre Chevrier y le dijo que estaba dispuesta a todo, con tal de ser religiosa.

El sacerdote meneó la cabeza.

¡No paséis de aquí! La vida religiosa no es para vos.

Qué debo hacer entonces? ¿Mi sueño sería realizar una obra eucarística! Una vez el Padre Eymard me dijo: “Es necesario que el Santísimo Sacramento cubra el mundo”. Yo quisiera dedicar lo que tengo y mi vida a esa obra.

Las obras, replicó  el padre Chevrier- no las hacen ni el dinero, ni los cálculos de los hombres. Las hace Dios. Toma un alma, la revuelve, la moldea, la arroja, la recoge de nuevo, la pone aquí, luego allá… toma otra alma, y otra, y otra. Las junta, y un día las enciende en la misma gracia. Es la hora de Dios… Para vos, hija mía, no ha llegado esa hora. No tenéis vocación religiosa…

La señorita Tamisier se despidió con la tristeza en el alma. En el umbral de la puerta y a manera de consuelo, el padre Chevrier agregó:

Ya que la Eucaristía es vuestro pan, sed vos misma el pan de Nuestro Señor por la adoración y el amor. Él os alimenta; alimentadlo vos… Mendigad para El…

Palabras tanto más misteriosas cuanto que persistía en consejos aparentemente contradictorios: La vida religiosa no es para vos… Permaneced oculta… la obra que soñáis es la más difícil que se haya realizado nunca… Quedaos en vuestro rincón… Cuando sea la hora de Dios, Él os llamará…

La obra que soñaba la señorita Tamisier era cubrir el mundo de Hostias consagradas. Empresa formidable, que debía movilizar todas las fuerzas del Catolicismo, del Papa abajo, y concitar todas las iras del infierno.

Un día, en el verano de 1873, sesenta diputados franceses, reunidos en la Capilla de la Visitación, en Paray Le Monial, consagraron el Parlamento, y Francia, al Sagrado Corazón.

La señorita Tamisier sintió el presentimiento de su hora. ¡Cubrir el mundo de Hostias consagradas! Llevar las ciudades y las naciones a la Eucaristía. Comenzaría llevando peregrinos de toda Francia. Después llevaría peregrinos de todos los países. Y ella misma iría. Cruzaría los mares, y el Sacrosanto Cuerpo de Cristo recorrería en triunfo las ciudades europeas, y las islas oceánicas, y los desiertos africanos y las pampas argentinas.

¡No haréis nada! – le decía severamente el padre Chevrier – vuestros deseos no son bastante puros. Están todavía muy manchados con el orgullo. Sed humilde…

Ella vive en Ars, cerca de la tumba del Padre Vianney, y desde allí acribilla con sus cartas a los hombres piadosos de quienes se aconseja. Ya no puede contenerse: propone una peregrinación eucarística a Avignón, la antigua corte de los Papas. Allí existe la capilla de los penitentes grises, donde el Santísimo Sacramento se halla expuesto día y noche, desde hace más de 600 años.

Por primera vez el padre Chevrier la aprueba; y consultado Monseñor Segur el santo prelado, ciego, responde: “Esta idea no puede venir sino de Dios”.

La señorita Tamisier se entusiasma. No sólo a Avignón, sino a todos los santuarios irán sus peregrinos, año tras año.

El plan empieza a ganar adhesiones. Una de las primeras la del célebre jesuita padre Félix. El abate Pedro Bidret, fundador de la parroquia del Santísimo Sacramento en Lyon, escribe un folleto para preparar los espíritus.

La señorita Tamisier se instala en Avignon a fines de 1873, donde el Arzobispo la acoge sin entusiasmo.

Ya la idea está en marcha, y a mediados del siguiente año, el 30 de junio de 1874, 500 peregrinos de Marsella acuden al santuario de los padres grises.

Monseñor de Segur dicta un libro que obtiene un éxito inmenso: “Francia al pie del Santísimo”.

La señorita Tamisier, loca de entusiasmo, quiere lanzarse en una verdadera cruzada.

El padre Chevrier echa un poco de agua en su vino: “Dejemos obrar a Dios… no precipitemos nada. Os agitaréis mucho. Escribiréis mucho. No haréis gran cosa. Seréis un judío errante. Sembraréis cinco años, seis años. Otros completarán vuestras ideas. Cuando se trata de una obra así, una obra eucarística, hay que ser santo…Rezad mucho, y contentaos con ser un perrito guardián de la Eucaristía. A su tiempo Dios suscitará las personas necesarias. ¡Adelante y valor!”

Fue la última carta del padre Chevrier, que algún tiempo después murió.

Un obispo, Monseñor Marmillod, dice a la señorita Tamisier: “Para desenvolver esas ideas, hay que realizar un Congreso Eucarístico”.

Era la gran palabra que  faltaba. No simples peregrinaciones, sino congresos que se reunieran bajo la autoridad del Papa, a estudiar la manera de propagar la adoración de la Eucaristía.

Un año más, 1875. Se reúnen cien mil peregrinos franceses en Douaim cuya modesta iglesia gótica: “Saint Jacques”, guarda bajo sus techos puntiagudos una capilla que durante la Revolución presenció la aparición de Cristo en la Hostia.

La señorita Tamisier va a Bélgica. Sus congresos deben ser internacionales. Se presenta al cardenal arzobispo de Malinas, monseñor Dechamps, y le ruega se encargue de obtener la aprobación del Papa.

El cardenal halla excelente la idea. Escribe una carta al Arzobispo de Ultrecht en Holanda, y con ella la señorita Tamisier cruza otra frontera. Tal vez quiera Dios que el primer congreso internacional se realice en Holanda, en Ámsterdam.

El arzobispo de Utrecht aprueba la idea, pero el que debe resolver es Monseñor Snikers, obispo de Ámsterdam.

La señorita Tamisier vuela a Ámsterdam, el obispo la recibe ásperamente. La entrevista ha sido larga y desagradable. La señorita Tamisier escribe a su gran protector, monseñor Segur, que ha salido con el alma deshecha.

Vuelve a Bélgica. Ya en Bélgica nada puede hacerse, a causa de la agitación electoral y de la lucha por la escuela católica.

El Papa había manifestado al cardenal Deschamps que a su tiempo escribiría sobre el asunto.

Entramos en el año 1831. Monseñor Segur, ciego y todo, retoma el asunto y convoca a una reunión en su casa, calle del Bac. Algunos sacerdotes, algunos seglares.

Puesto que la idea de los congresos internacionales parece perdida, conviene abandonarla y limitarse a  peregrinaciones eucarísticas.

¡No! Dice Monseñor Segur- Lo esencial es el progreso del culto eucarístico. Esto no lo podremos realizar sino con congresos que trabajen en el estudio y la difusión de las Obras del Santísimo Sacramento. La peregrinación debe ser el complemento del Congreso.

La señorita Tamisier habla de volver a la carga sobre Roma. Pero Monseñor Segur se enferma gravemente y quiere encargar a otros el asunto: “Antes yo iba siempre en la punta. Ahora, como una golondrina vieja, incapaz de cortar el aire, me quedo rezagado, feliz todavía si puedo servir de algo”.

Y he aquí que en ese mismo mes, cuando todo naufragaba, uno de los colaboradores de Monseñor Segur escribe a un amigo de Lila preguntándole si allí se podrían encargar de realizar el Primer Congreso Eucarístico Internacional. Pocos días después, respuesta afirmativa.

Otro colaborador va a Roma, en nombre de monseñor Segur, y solicita la aprobación del Papa. León XIII expide un Breve, fechado el 16 de mayo y dirigido a Monseñor Segur. Éstas son sus líneas finales: “Por esto, querido hijo, os acordamos con un afecto especial la Bendición para vos y para todos los que asistan a este Congreso”.

Pocos días después, el 9 de junio, el presidente del comité organizador, monseñor Segur, celebra su primera comunión en el cielo. Había vivido en el amor del Santísimo Sacramento y trabajado por su gloria, mas no pudo ver en la tierra aquel triunfo de la Eucaristía.

El primer Congreso Internacional se celebró en Lille, el 28 de junio de 1881. Asistieron a él congresales, sacerdotes y laicos de diversas naciones.

España estuvo representada por el conde Montalvo. Méjico por el señor Amor. Chile por el por el padre José Alejo Infante Concha, cura de Valparaíso. La Argentina… Nuestra tradición es llegar de los últimos a todos los grandes certámenes internacionales.

Desde 1901 preside el Comité permanente organizador de los Congresos el ilustre Monseñor Heylen, Obispo de Namur, de la Orden de los Premostrenses, conde romano y asistente al trono pontificio.

Su amor ardiente a la Eucaristía le ha dado celo y acierto para organizar y asistir a todos los congresos, que se han celebrado en 34 años.

¿Qué resultado ha obtenido de ellos la humanidad? He aquí lo que se ve entre nosotros. Una larga preparación del ambiente. Libros, artículos, conferencias, asambleas, procesiones, plegarias públicas, el éter perforado por la palabra santa, transmitida por cien estaciones de radio; las conversaciones, la curiosidad, la información, todo polarizado por este acontecimiento sin igual; y esto durante un año, y más, y en todo el país,  y desbordando como un mar sobre los países vecinos, y sobre el mundo entero.

Muchos oyen por primera vez la palabra Eucaristía. Muchos por primera vez se hacen explicar el inefable misterio de la Presencia Real de Cristo, vivo, en aquel poquito de harina amasada. Sacerdotes y laicos profundizan ese capítulo de la teología católica.

Las obras eucarísticas se multiplican. La sociedad descristianizada se vuelve a Cristo. El respeto humano disminuye. Se saluda a las iglesias. Se crea una verdadera corriente de amor.

Eso es lo que se ve. Ahora lo que no se ve.

Las creaciones misteriosas de la gracia, probablemente las únicas creaciones actuales.

El aumento inconmensurable de la presión que ella ejerce sobre las voluntades libres. El hombre sigue siendo libre, pero la gracia es más poderosa en él, y sin mengua de esa libertad, se torna invencible.

La economía espiritual de la nación y del mundo, enriquecida por millones y millones de actos, que escapan a las groseras balanzas de los hombres, pero de los que no se pierde ni una limadura en la balanza de Dios.

¡Trabajo secreto de la gracia! Como la silenciosa labor de la savia de los árboles cuando viene la primavera. Multiplicación automática de las fuerzas del hombre por virtud de millones de comuniones que se hacen, y que no se hubieran hecho sin la ocasión del Congreso.

La medida de la grandeza del de Buenos Aires nos la da un hecho sin precedentes. El Papa ha querido que esta vez su representante fuera la más alta personalidad de la jerarquía católica, y nos envía como enviado a Látere, a su ministro de Estado, el eminentísimo cardenal Pacelli.

Este hombre que hoy Buenos Aires alberga, tiene aquí la autoridad misma del Papa, y habla y procede como Vicario de Cristo en la tierra.

Terminaremos con un recuerdo a la señorita Temisier. Una vez que vio asegurada su iniciativa, desapareció a tal punto que nunca se la nombra, y llegó a ignorarse la participación que había tenido.

No entró en religión y murió como mueren los santos, en 1910, a los 76 años. Había nacido el 1º de noviembre de 1834. Es decir, dentro de pocos días se celebraría su centenario.

Pero el mundo la ha olvidado. Recordémosla nosotros. Porque su obra, ha sido grande, y debe ser poderosa abogada ante el trono de Dios.

Gustavo Martínez Zuviría, 

Caras y caretas, octubre de 1934.

La fe viva en Jesucristo realmente presente y operante en la Eucaristía inspiraba desde el comienzo a los organizadores de los Congresos Eucarísticos Internacionales. Ellos estaban convencidos de que la Eucaristía encerraba la respuesta a las necesidades de la sociedad del siglo XX a la que se le había anunciado la "muerte de Dios". Por esto, la expresión clave era: "La Eucaristía salva el mundo". Había la convicción según la cual la renovación de la vida cristiana pasa por la Eucaristía. 

Juan Pablo II, diciembre de 1980, a la reunión preparatoria                                                                                                                          del 42ª Congreso Eucarístico Internacional de Lourdes de 1981.
Historia de los Congresos Eucarísticos

D

esde los días apostólicos, la fe en la presencia real de Jesús en la Eucaristía, llenó de fortaleza y fervores a las comunidades cristianas. En las primitivas iglesias los fieles se congregaban para recibir el Pan de vida de los escogidos y el vino que engendra vírgenes. Los mensajeros del Evangelio templaban su espíritu y bebían su inspiración en el ágape divino; los mártires, después de recibir las sagradas especies, iban gozosos al sacrificio y esperaban con ansias la espada del verdugo o el zarpazo de las fieras en las arenas del Circo; y en la hoguera del amor eucarístico se fundían las clases sociales y económicas y la caridad unía excelsamente todos los corazones y todos los espíritus.
Cuando la Iglesia salió de las catacumbas para extenderse por todos los pueblos, la Eucaristía comenzó a recibir los primeros homenajes públicos de adoración y constituyó a través de los siglos posteriores el soberano atractivo de la Cristiandad.

Le cupo, empero, al siglo XIX, la gloria de celebrar los primeros Congresos Eucarísticos Internacionales. La Providencia, haciendo servir a sus arcanas determinaciones  los progresos alcanzados por la ciencia moderna en los medios de locomoción entre los continentes y las naciones, inspiró estas asambleas para que en ellas se congregaran, encendidas de análogos fervores, gentes de todas las razas y países…“Y anunciarán mi gloria a las gentes y traerán a todos nuestros hermanos de todas las naciones como un presente al Señor, en caballos y en carrozas y en literas y en mulos y en carretas, a mi santo monte de Jerusalén, como si los hijos de Israel  llevaren ofrenda en un vaso puro a la Casa del Señor” (Isaías, LXVI, 19-20) Elegidos para aparejar los caminos del Señor y provocar estas maravillosas manifestaciones de amor al Dios de la Eucaristía, fueron la Srta. María Marta Emiliana Tamisier, el Beato Pedro Julián Eymard, fundador de la Congregación del Santísimo Sacramento, Monseñor Segur y el Sumo Pontífice León XIII.
El Rvdo. Padre Enrique Alla, de la citada Congelación, en su interesante obra “Los Congresos Eucarísticos Internacionales”, describe así el origen de los Congresos:

“Era el 20 de junio de 1873, en aquella época en que el respeto humano doblaba vergonzosamente las frentes, en que el liberalismo pretendía establecer una línea divisoria entre las convicciones particulares del individuo y sus manifestaciones en la vida pública, doscientos diputados franceses postrados ante el Tabernáculo en la capilla de Paray-le-Monial, consagraban a Francia al Sagrado Corazón de Jesús. Entre los fieles que tuvieron la dicha de presenciar aquel acto solemne, que tuvo tanta repercusión y fue saludado por todos los católicos como una aurora de tiempos mejores, se encontraba una mujer, ignorada de todos y cuyo nombre se dio a conocer sólo en el día de su muerte: era la Señorita María Marta Emiliana Tamisier. A oír a los doscientos diputados leer el acta de consagración de su patria al Sagrado Corazón de Jesús, Mlle. Tamisier se vio de repente asaltada por un por un pensamiento que  con el tiempo vino a ser una idea fija: SALVAR AL MUNDO POR LA EUCARISTÍA. Gracias a su tenacidad y a las gestiones que hizo cerca de varios prelados, logró la realización y el éxito de  XX Congresos Eucarísticos Internacionales que precedieron a su muerte y vio en el porvenir el destino magnífico de los futuros Congresos sobre la sociedad moderna.”
Inspirada esta amorosa amante del Dios Escondido por el Beato Pedro Julián Eymard, y secundada por Monseñor Segur, otro enamorado de la Eucaristía, y decididamente apoyada la idea por León XIII, se inaugura la obra de los Congresos y Monseñor Segur constituyó para organizarlos un Comité permanente. En el mes de junio de 1881 se celebraba en Lille, Francia, el Primer Congreso Eucarístico Internacional.
Sucesivamente se fueron celebrando con toda solemnidad y concurridos por multitudes llegan de los cuatro puntos cardinales del mundo, en Lille, 1881; Avignón, 1882; Lieja, 1883; Friburgo, 1885; Tolosa, 1886; París, 1888; Amberes, 1890,                                                                                                                      Jerusalén, 1893; Reims, 1894; Paray Le Monial, 1897; Bruselas, 1898, Lourdes, 1899;  Anfgers, 1901;  Namur, 1902; Angulema, 1904; Roma, 1905; Tournai, 1906; Metz, 1907; Londres, 1908; Colonia, 1909, Montreal, 1910; Madrid, 1911; Viena, 1912; Lavaleta, 1913; Lourdes, 1914; Roma, 1922; Ámsterdam, 1924; Chicago, 1926; Sydney, 1928; Cartago 1930; Dublín, 1932.
La lista precedente sugiere la universalidad de los homenajes al Dios de la Eucaristía, tributados en todos los continentes y en las más diversas naciones: “Porque desde donde sale el sol hasta donde se pone,  y en todo lugar, se sacrifica y ofrece a mi nombre ofrenda pura, porque grande es mi nombre entre las gentes, dice el Señor de los Ejércitos.” (Malaquías I ,11). En Europa, en América, en Asia, en África, en Oceanía, esta ofrenda pura de que habla el Profeta, se inmola solemnemente el Hacedor, en presencia de grandes multitudes llegadas de todos los pueblos del mundo, para ofrecerla, y para demostrar que los copiosos frutos de la Redención, han madurado por doquier.
Los Congresos Eucarísticos van tomando cada vez mayor incremento. Desde el primero, celebrado en Lille en 1881, hasta el celebrado en Dublín en 1932, el piadoso interés por ellos despertado ha ido en constante aumento. El último de los mencionados electrizó a toda Irlanda Católica, y los actos allí realizados fueron grandiosos y conmovedores. El de Buenos Aires promete, asimismo, asumir proporciones extraordinarias que pondrán de relieve la intensa Fe de nuestro pueblo y acendrado amor a la Divina Eucaristía.

 (Álbum del Congreso Eucarístico)
La Bendición de León XIII
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l Papa León XIII, de venerada memoria, dirigía desde Roma, el 16 de mayo de 1881, al Presidente de la Obra del Congreso, Monseñor de Segur, el siguiente Breve:

C

onviene a la devoción de los fieles celebrar solemnemente el recuerdo de la institución de tan saludable y admirable Sacramento. Nosotros veneramos de modo inefable cómo Dios está presente en este Sacramento. Alabamos el poder divino que obra tantas maravillas en este Sacramento y damos gracias a Dios por don tan suave e inefable. Es por todo eso, querido hijo, que Nos acordamos, con una afección muy especial, la bendición apostólica a Vos y a todos cuantos asistan a ese Congreso. 

El Santo Padre hizo aún más. Quiso que un sacerdote, el Canónigo Don Emilio Ruggieri, delegado a Lille por el Cardenal Almonda, protector oficial de las obras del Santísimo Sacramento, transmitiera al Congreso sus más vivas felicitaciones, acompañadas de una nueva Bendición Apostólica.

Con la Bendición del Papa León XIII se iniciaron los Congresos Eucarísticos Internacionales, y desde entonces, en todas las magnas asambleas, el Vicario de Jesucristo estuvo en alguna forma siempre presente y en la persona de sus Legados recibió el homenaje y las aclamaciones de los congresistas eucarísticos.

La Razón, 

Libro del Congreso Eucarístico.
Reseña histórica de los congresos realizados en el mundo 
desde el año 1881 hasta la fecha  
El diario La Prensa titula así este artículo: “Desde su instauración hasta la fecha las asambleas eucarísticas internacionales han experimentado una interesante evolución y su importancia ha acrecido”, y en su primer párrafo dice que “al realizar esta reseña de carácter histórico hemos procurado reunir en una nota puramente informativa todos aquellos detalles  que permitan ilustrar al lector acerca de la evolución que, con el correr de los años han ido experimentando estas jornadas religiosas que revisten hoy, para el mundo católico, una trascendencia notoria.
Origen y evolución de los congresos
El 28 de junio de 1881 se inauguró en el importante centro industrial y universitario de Lille, situado en el Norte de Francia, el primer Congreso Eucarístico Internacional. Ocurría esto en momentos difíciles para la Iglesia Católica en Francia.

La reunión fue presidida por Monseñor Monnier, obispo de Lydda. Le acompañaban espiritualmente cuatro cardenales, cinco arzobispos y veinticuatro obispos franceses, que habían expresado su adhesión al Congreso. Peregrinos de muchos países llegaron a Lille para adherirse a la fiesta eucarística, y las ceremonias que se prolongaron por tres días, alcanzaron contornos muy significativos, pese a las circunstancias desfavorables a que hemos aludido anteriormente. Las dos primeras jornadas se consagraron a la lectura de los informes sobre las actividades católicas que se efectuaban por entonces en el mundo, y la tercera se destinó a la plegaria.
La fiesta de la Eucaristía quedó así incorporada a los grandes faustos del catolicismo.

Los congresos de Avignon, Lieja y Burgos
Avignón, la ciudad donde setenta y cinco años fue asiento de los máximos dignatarios de la Iglesia, (debía decir del Papa)  fue el punto elegido para la realización del segundo Congreso Eucarístico Internacional, que se reunió en 1882. Esta vez la solemne asamblea revistió caracteres de  brillo extraordinario; sus ceremonias congregaron multitudes numerosísimas y cada uno de los actos que se cumplieron resultó una verdadera demostración del piadoso sentimiento de fe que los mismos originaron. En la gran procesión de clausura, que alcanzó proporciones inesperadas, formaron solamente hombres, que eran portadores de cirios encendidos.
El Arzobispo metropolitano de Lieja, ciudad en la que se desarrolló el tercer Congreso Eucarístico, en 1883, Monseñor Duquesnay fue quien presidió esta nueva reunión, que se realizó en la referida ciudad, en virtud de una disposición adoptada al iniciarse esas asambleas internacionales, según la cual las mismas debían realizarse en aquellos lugares que se hubieran hecho acreedores a la celebridad por haberse producido en los mismos algún milagro o un suceso histórico de trascendencia. Y Lieja fue cuna de Santa Juliana de Mont-Cornillón, aquella monja humildísima que en el siglo XIII, guiada por la inspiración divina, promovió la institución de la fiesta de corpus.
En la católica ciudad suiza de Friburgo se cumplieron dos años después, en 1885, las ceremonias correspondientes al cuarto Congreso Eucarístico Internacional, que fueron presididas por el  obispo de Lausana y Ginebra, Monseñor Marmillod. El pueblo todo y las autoridades se adhirieron espontáneamente a la magna asamblea; y el día en que se realizó la procesión de clausura, cuarenta mil personas formaron en la imponente columna que siguió tras el Santísimo sacramento.
Segunda época de los Congresos Eucarísticos
En el mes de junio de 1886, en Tolosa, la vieja capital de los Estados del sur de Francia, se reunió la quinta asamblea eucarística. Fue presidida pro el Cardenal Desprez. El creciente éxito que desde su implantación tenían los congresos había determinado una especial situación de especial recelo por parte de quienes, por poseer convicciones contrarias a la religión católica, veían en esas demostraciones de fe un peligro para sus conveniencias ideológicas. Tal fe el motivo que determinó las dificultades que ese año debieron vencerse para evitar que la reunión quedara sin efecto; dificultades éstas que  originaron las mismas autoridades francesas, quienes expresaron que no permitirían la realización del congreso. Esto no obstante, el 20 de junio se iniciaron los actos correspondientes, no pudiendo empero, efectuarse la gran procesión de clausura, motivo éste por el cual se improvisó en Lourdes, junto al altar de la Virgen una reunión que resultó muy lucida.

Dos años más tarde, la capital de Francia fue teatro la sexta reunión eucarística internacional, iniciada bajo las bóvedas seculares de Notre Dame.
En  1890 correspondió nuevamente a Bélgica, esta vez en la ciudad de Amberes, ser la sede de una nueva asamblea, que fue presidida por el Cardenal Goznes, Arzobispo de Malinas, y las sesiones se efectuaron en el colegio de los jesuitas, que cuenta con comodidades excepcionales para el caso.

La Ciudad Santa, Jerusalén, sirvió de marco a las solemnidades del octavo Congreso Eucarístico realizado en1893. Muchas dificultades debieron vencerse para hacer factible el propósito, pero gracias a la firmeza de León XIII, todos los escollos se sortearon a tiempo.

A aquel elocuente testimonio de del arraigo alcanzado por la fe católica en Oriente, siguió, un año después, una no menos significativa demostración en Occidente, originada por la  realización del noveno Congreso Eucarístico Internacional, reunido en Reims. Como presidente honorario correspondió actuar esta vez nuevamente al Cardenal Langenieux, arzobispo local, quien fue secundado en sus importantes funciones por el Cardenal Lecot, de Burdeos, y por el obispo de Lieja, Monseñor Doutreloux.

Paray-le-Monial, cantón del departamento de Saona y Loria, en Francia, y lugar en el que durante el reinado de Luis XVI vivió Santa Margarita María de Alacoque, cuyas visiones originaron en la comarca una devoción especial al Sagrado Corazón de Jesús, (que se extendiera por el mundo),  fue el sitio elegido para la reunión inmediata, que se realizó en  1897.

Al año siguiente se realizó el décimo primer congreso en la ciudad de Bruselas, capital de la católica Bélgica. Según las crónicas de la época, esta asamblea fue una de las mejores que hasta entonces se habían efectuado.

El Congreso de Lourdes, participación de las señoras.
No podía transcurrir mucho tiempo sin que Lourdes, la célebre localidad francesa, sirviera de marco a la realización de una asamblea eucarística. La situación que ese lugar reviste para el mundo católico, exigía que lo indicara como sede de una de esas reuniones, destinadas a exaltar el Sacramento de la Eucaristía. Por eso fue que el Congreso de 1889 se efectuó allí, junto a la gruta del milagro, con la presidencia del Cardenal Langenieux, Arzobispo de Reims.
El número de congresistas fue esta vez extraordinario, y por vez primera se cumplió allí el voto emitido en Bruselas, en el sentido de asociar a las señoras a los trabajos del Congreso. Las exteriorizaciones de fe y amor religiosos que hubieron entonces fueron en verdad indescriptibles, y se efectuó una procesión nocturna, en la que participaron                                                                                                                                 50.000 peregrinos, número éste que basta por sí solo para demostrar el vasto exponente que resultó la asamblea.

Sucedió a este acontecimiento el XIII Congreso Eucarístico, efectuado en Angers, Francia, en 1901. Para significar la importancia adquirida pro esta reunión, bastará decir que en el gran desfile de clausura, de la misma participaron 100.000 personas.

De Francia se pasó una vez más a Bélgica, y en Namur, en 1902, se realizó la reunión siguiente, que fue presidida por el Cardenal Goznes.

En 1904 se efectuó la nueva asamblea en Angouleme.

La tercera etapa de las asambleas   
Un año más tarde, en 1905, tocó el turno a Roma.

El mismo Sumo Pontífice (San) Pío X, el 1º de junio de 1905, hacía su entrada solemne en la grandiosa basílica de San Pedro, acompañado de los más altos dignatarios de la Iglesia, para oficiar allí una Misa Papal, y declarar en esa forma inaugurado el Congreso.
En 1906, se realizó el XVII Congreso Eucarístico en la ciudad belga de Tournay, que fue llamado el Congreso de la Comunión, y se inauguró el 15 de agosto en la Catedral de Notre Dame. Por primera vez se efectuó entonces una exposición eucarística donde se exhibían objetos diversos, propios del culto, documentos, etcétera. Presidió la asamblea el Cardenal Vanutelli.
Al año siguiente la reunión se efectuó en Metz y congregó alrededor de 150.000 personas. Fue presidida por el mismo prelado que actuó como Cardenal legado en Tournay, a quien se hizo un recibimiento especial.

En 1906, Londres fue la ciudad elegida para el XIX Congreso Eucarístico. Revestía el acontecimiento un significado especial, en razón misma del lugar que se había elegido para efectuarlo. El Cardenal Vanutelli fue el representante que acudió a la capital británica, llevando a la asamblea la representación  del Santo Padre.

El lugar señalado para el siguiente congreso fue Colonia, la importante ciudad germana. También llevó la representación papal el cardenal Vanutelli.

En 1910, cuando aún el recuerdo de las grandes reuniones anteriores, permanecía bien fresco en la memoria de quienes en ellas habían participado, se efectuó en la ciudad canadiense de Montreal, el XXI congreso, siendo presidido también por el cardenal Vanutelli. Se inauguró el 6 de septiembre del mismo año, y días después se efectuó la Misa pontifical y la procesión final.

En 1911, con gran pompa, se cumplieron en Madrid las reuniones del XXI Congreso Eucarístico Internacional. La Junta Nacional que organizó, fue presidida por el rey Don Alfonso XIII, y el Cardenal Aguirre, Arzobispo de Toledo, presidió aquella, en su carácter de Legado Papal.
Al año siguiente le cupo a Viena, la capital de Austria, ser escenario de la gran fiesta internacional de la Eucaristía. El comité organizador fue presidido por el emperador Francisco José y actuó como Legado del santo Padre el Cardenal van Rossum.

La isla de Malta fue el lugar indicado para la sede del XXIV congreso en 1913. El lejano lugar reviste para el mundo católico un especial significado, por ser allí donde San Pablo se refugió después de su naufragio, estableciendo un foco de fe que ha perdurado a través de los años, y se mantuvo siempre vivo.

Nuevamente correspondió a Lourdes, en 1914, ser teatro de las ceremonias de un Congreso Eucarístico. La asamblea fue preparada con la mayor meticulosidad, y el Santo Padre designó para representarlo al cardenal Benito Pignatelli de Belmonte.

La guerra mundial que durante largos años asoló al mundo, determinó un compás de espera                                                              prolongado en la continuidad de las asambleas eucarísticas. El conflicto armado que conmovía a los pueblos todos de la tierra, tuvo la virtud de interrumpir durante varios años la realización de estas solemnidades religiosas. Así fue que hasta 1922, año en que se realzó en XXVI congreso, no hubo asambleas de esta índole. La de ese año se cumplió en Roma.
La inauguración se cumplió en el Vaticano y fue presidida por el Sumo Pontífice Benedicto XV. Prelados de todos los puntos del mundo y peregrinos de todos los puertos llegaron a la gran capital de Italia para asistir a la singular fiesta que ese año adquirió, por diversos conceptos, una significación especialísima.
Se acordó que en lo sucesivo los Congresos Eucarísticos Internacionales se efectuaran cada dos años en los sitios que se determinan al final de cada asamblea.

En Ámsterdam se efectuó después, en 1924, el XXVII Congreso y asistió, en calidad de Legado Pontificio, el cardenal van Rossum, Prefecto de la Congregación de la Propaganda de la Fe.
Chicago fue el punto elegido para la realización del Congreso Eucarístico Internacional de 1926. el Cardenal Bonzano fue el representante del Sumo Pontífice. Fue ésta una gran fiesta de la Eucaristía y las hostias que sirvieron para la comunión de los congresistas se fabricaron, de acuerdo con las crónicas de esa fecha, con los granos de trigo que ofrecieron los fieles de diversas partes del mundo. La procesión de clausura de la asamblea alcanzó contornos de verdadera apoteosis y centenares de miles de fieles formaron en la misma.

Dos años después, en 1928 se efectuó la asamblea en Sydney, ciudad australiana, actuando como Legado el Cardenal Cerretti.

El penúltimo de los congresos realizados se efectuó en Cartago y representó al Santo Padre en esta oportunidad, el Cardenal Lepicier, alcanzando las ceremonias efectuadas un gran brillo.

Y así llegamos al XXXI Congreso Eucarístico Internacional, efectuado en Irlanda, en 1932.

Dublín se vistió con sus mejores galas para servir de marco propicio a las ceremonias del congreso. El pueblo irlandés vivió días de venturosa alegría y en medio de un ambiente que predisponía a la jornada solemne, ésta se inició magníficamente. No se ha borrado aún el recuerdo de esos cercanos días que han marcado para el mundo católico un nuevo jalón en la trayectoria histórica de la religión de Cristo. Millares y millares de personas se dieron cita en Irlanda y las manifestaciones cumplidas, dentro de la solemnidad que las caracterizó, resultaron imponentes. La procesión final desfiló durante muchas horas, formada por una columna humana que plena de fe seguía tras del Santísimo Sacramento. Pocas demostraciones de esta índole alcanzaron características semejantes.; pocas veces, también el mundo católico exteriorizó su fe en forma tan concluyente”. 
La Prensa, 10 de octubre de 1934
La designación de Buenos Aires

La idea de celebrarlo aquí, había nacido diez años antes, en el Congreso Eucarístico de Ámsterdam (julio de 1924), donde los representantes argentinos José M. Liqueno y Tomás R. Cullen propusieron por primera vez a Buenos Aires para el Congreso de 1928.

La proposición fue acogida fríamente pero tuvo el apoyo de del Cardenal Reig que presidía la delegación española.

La acefalía arzobispal de Buenos Aires influyó en aquella ocasión: Chicago fue designada para el congreso de 1926, y Sydney (Australia) para 1928. En 1930 se celebró en Cartago, por los 15 siglos de la muerte de San agustín, y en 1932 en Dublín, por igual  aniversario de San Patricio.

Finalmente, con el apoyo español y una especial predisposición del Papa Pío XI, fue elegida Buenos Aires, casi por unanimidad, como sede del Congreso de 1934. 

Memoria del Congreso 

San Pascual Bailón 
Patrono celestial para los Congresos Eucarísticos
¿Q

 uién es el Patrono de los Congresos Eucarísticos? ¿Acaso un santo doctor, que por sus brillantes y sólidos escritos sobre la Sagrada Eucaristía, pudo muy bien ostentar tan magnífico honor? No, en verdad, aquí como Jesús en las Transfiguración o en la noche de la Cena, rodeado de rudos y humildísimos discípulos, la Iglesia ha preferido elegir a la humildad misma, personificada no sólo en la santidad escueta, que, existente, supone de suyo al Doctor como al que no lo es, sino en la humilde condición de sujeto que la posee. Ese Patrono fue primero un pastor; luego un lego de un convento, San Pascual Bailón.
En el campo canta las glorias del Creador, observando la naturaleza y adorando a su autor, mientras pasta sus ovejas y refrena más de una vez y educa el temperamento blasfemo de algún compañero. No le falta a San Pascual otra condición indispensable para la santidad dos veces humilde: la devoción tiernísima a la Virgen María, especialmente a Nuestra Señora de Loreto, pues se acordaba sin duda del humildísimo hogar de Nazareth, transportado por los Ángeles a aquel lugar de Italia. Humilde, sí; y por eso cuando se resuelve, pasando en peregrinación de Aragón a Valencia, a entrar en un convento, no lo hace en uno rico, y de regia comodidad, como es aconsejado, sino en uno pobre, franciscano.

Hombre sin letras en el sentido literal de la palabra, aprende por su cuenta a leer y escribir, llevando en su mochila o zurrón de pastor, junto al ruin manjar, la cartilla de los deberes literarios, y sobre todo, los libros de piedad, ya que principalmente en inteligencia de éstos se ha impuesto el conocimiento de las letras. En el convento, mientras se dedica más de lleno a la oración, y  a su misión favorita de limosnero, resuelve las dificultades más oscuras de la ciencia divina, respondiendo como consumado teólogo cuando se le pregunta, bien se ve que por inspiración divina, y en premio a su fidelidad a Dios y sencillez de corazón.
Está en Francia. Los superiores le encargan una misión que verificar trasladándose de un convento a otro a larga distancia. Sólo él se atreve a desafiar, confiando en Dios, las iras de los herejes hugonotes, quienes, saliéndole al encuentro, son confundidos en sus argumentos contra la Presencia Real de Cristo en la Eucaristía, y por la protección del cielo sale librado de la pedrea  que aquellos emprenden contra él, llegando salvo a su destino. Ha sido sin duda esta defensa de la Sagrada Eucaristía y su devoción a la misma lo que ha movido a la Iglesia a constituirle Patrono de los Congresos Eucarísticos, pero en vedad, a la vez de la simpatía producida por su sencilla condición.
A España le cabe el honor de tenerle por hijo; pues nació en Torre Hermosa (Aragón), y por tanto es una gloria legítima más de la Hispanidad, que sumar a otras muchas en la celebración de los Congresos Eucarísticos.

Pbro. José María Baranda

Preludios Eucarísticos

La Bula Pontificia
León papa XIII - Para perpetua memoria                                                                                                                                           
L

a suma providencia de Dios, que dispone todas las cosas de un modo a la vez fuerte y suave, atendió a su Iglesia de un modo tan particular, que precisamente cuando las circunstancias se muestran menos favorables le ofrece motivos de consuelo, suscitados de la misma acerbidad de los tiempos. Esto, que en otras  edades se ha visto con frecuencia, puede apreciarse sobre todo en las actuales circunstancias de la sociedad religiosa y civil, en las que, levantándose los atentadores de la pública tranquilidad con creciente insolencia y procurando con ataques cotidianos y fortísimos destruir la fe de Cristo y aún toda la sociedad, plugo a la Bondad Divina oponer a estas perturbaciones los trabajos de la piedad cristiana. Lo cual manifiestan ciertamente la devoción al Sagrado Corazón de Jesús, difundida por todas partes, el celo que en todo el mundo se despliega en acrecentar el culto a la Virgen María, los honores que se concedieron al ínclito Esposo de la Madre de Dios y las sociedades católicas de varias clases fundadas en la defensa incondicional de la fe, y para otras muchas cosas que promueven la gloria de Dios y fomentan la caridad, ya acrecentándolas, o bien implantándolas donde no existen. Más, si bien todo eso impresiona dulcísimamente  Nuestro ánimo, creemos, sin embargo, que el compendio de todas las bondades del Señor está en el aumento de la devoción entre los fieles hacia el Sacramento de la Eucaristía, después de los Congresos celebérrimos habidos por esta época sobre este asunto. Porque nada juzgamos más eficaz, según ya en otras ocasiones hemos declarado, para estimular los ánimos de los católicos. Ya a la confesión de la fe, ya a la práctica de las virtudes dignas del cristiano, como el fomentar e ilustrar la devoción del  pueblo en orden a aquella inefable prenda de amor que es vínculo de la paz y de la unidad. Siendo, pues, digno este importantísimo asunto de nuestras mayores atenciones, así como frecuentemente hemos alabado los Congresos Eucarísticos, así ahora, estimulados por la esperanza de más abundantes frutos, hemos determinado dar a aquellos un Patrono celestial de entre los bienaventurados que con más vehemente afecto se abrasaron en el amor hacia el augustísimo Cuerpo de Cristo. Ahora bien, entre aquellos, cuyo piadoso afecto hacia tan excelso misterio de fe se manifestó más encendido, ocupa un lugar preeminente San Pascual Bailón, quien, poseyendo un espíritu grandemente inclinado a las cosas celestiales, habiéndose ocupado con vida purísima durante su adolescencia en el pastoreo de rebaños y abrasado un género de vida más austero en la Orden de Menores de la más estrecha observancia, mereció, en la contemplación del Sagrado Banquete recibir tal ciencia que, siendo rudo y sin estudio alguno, pudo responder a cuestiones dificilísimas sobre la fe y aún escribir libros piadosos. Además, entre los herejes sufrió muchas y graves persecuciones, y émulo del mártir Tarsicio, se vio expuesto frecuentemente a dar su vida por confesar pública y manifiestamente la verdad de la Eucaristía. El amor a ésta parece haberlo conservado aún después de muerto, toda vez que tendido en el féretro, se dice haber abierto los ojos por dos veces a la doble elevación de las sagradas especies.

     Es, pues, manifiesto que no puede asignarse otro Patrono mejor que él a los Congresos católicos de que hablamos. Por lo cual, así como hemos encomendado a Santo Tomás de Aquino a la juventud estudiosa, a San Vicente de Paúl las Asociaciones de caridad, a San Camilo de Lelis y a San Juan de Dios los enfermos y cuantos se consagran a su auxilio, por igual razón, como cosa excelente y fausta y que redunda en bien de la cristiandad, en virtud de las presentes, con nuestra suprema autoridad, declaramos y constituimos a San Pascual Bailón peculiar Patrono Celestial de los Congresos Eucarísticos, así como también de todas las Asociaciones Eucarísticas existentes o que en lo sucesivo se instituyan. Y esperamos confiadamente, como fruto de los ejemplos y del patrocinio del mismo Santo, que muchos cristianos consagren cada día su espíritu, sus resoluciones y su amor a Cristo Salvador, principio sumo y augustísimo de toda salud. 

Dado en Roma, en San Pedro, el día 28 de noviembre de 1897, año vigésimo de Nuestro Pontificado. – L. CAR. MACCHI

Las Apariciones de Lourdes

 y los Congresos Eucarísticos Internacionales,

sobre las ruinas de la soberbia del siglo XIX

E

l siglo XIX ha desenvuelto un proceso semejante al del primer siglo antes de Cristo. Fue el siglo de la paz de Augusto –que los augures declararon eterno, como el propio imperio-,fundada en la organización jurídica, la sumisión a la ley y al César, en la admisión agnóstica de todos los cultos, cuyos dioses eran aceptados en el Panteón de Roma.

Bajo la tutela de la ley, el Mediterráneo fue “el foro en el que se encontraron,  para cambiar sus proyectos, mezclar sus ideas y costumbres, los tres continentes conocidos”. Como decoración de su grandeza, Roma propagaba en su inmenso Imperio la cultura seductora de Grecia - la cultura que glorificaba la vida humana y hacía de su Olimpo una galería de sus propias pasiones encarnadas, como en el teatro de Shakespeare, el derecho romano como norma infalible de paz social, la razón como ojo suficiente para penetrar el secreto de la vida y el culto de la belleza como descanso supremo del espíritu - vieron descalabrarse y sucumbir la sociedad que habían construido.

Esos principios, que fueron la fe del siglo de Augusto, en la víspera de la venida de Cristo, y en                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                        los que el Imperio consideraba haber cimentado su eternidad, son los mismos que animaron la  convicción de triunfo que albergaba en su corazón  el siglo XIX.

Fue corto el sueño de grandeza del siglo de Augusto, como fue el del pasado siglo. El siglo XIX quiso edificar sobre los mismos cimientos, cambiando solamente el estilo y la decoración. Como en el siglo de Augusto fueron su inspiración y su ideal el imperio de la ley humana, el orgullo de la razón y la adoración de las formas placenteras de la vida.

En esta hora en que vivimos, según el cientismo y el positivismo del pasado siglo, la humanidad debiera estar disfrutando de las delicias y de la prosperidad, asegurados por el progreso de las ciencias, de la gloriosa plenitud humana, la llegada de cuyos frutos tenía a sus ojos la evidencia con que Deverrier afirmaba la existencia de un cuerpo celeste desconocido pero matemáticamente necesario. Pero ha ocurrido lo menos esperado, la resurrección de  ideales que parecían soterrados bajo las lápidas acumuladas por cinco siglos: los ideales de la Edad Media, no como una reproducción histórica, sino como la rehabilitación de la fe en lo sobrenatural y de la evocación metafísica del hombre, de la ordenación de la ciudad terrestre de acuerdo a la ordenación de la ciudad de Dios,  es decir, lo que el siglo pasado proscribió como una aberración o una infantilidad.

A la manera que los signos que anunciaban la llegada de Cristo, oscuros y aislados, no llamaron la atención del mundo romano, y la vida del Mesías no  provoca en las historias de Tácito o Suetonio, sino palabras incidentales, y atrae la ironía de Laciano, padre de Voltaire, o la negación de Celso, padre de Renán, los augurios que el siglo pasado anunciaron este viraje profundo que realiza el alma contemporánea, no fueron entendidos y comenzamos ahora a comprender, en esta hora de azoramiento universal, su sentido revelador. He aquí algunos de esos signos, que como los que acreditaban al Hijo de Dios, no son signos simbólicos, “signos en el cielo”, como querían los judíos, sino hechos que se incorporan a la historia humana.

En lo más resonante del júbilo con que la religión de la ciencia que inventó Renán, veía  advenir su triunfo, en una amena pero apartada colina de Francia una campesina ignara y sencilla recibe una y más veces la visita de la Inmaculada Concepción, para dar al mundo la evidencia de una verdad negada, con la prueba de los ojos, la prueba material que la ciencia positiva  proclama como el único criterio de demostración. Y multiplicó la prueba con los milagros que se suceden en la Gruta de Lourdes, ante millones de peregrinos, y ante el escudriño desesperado y desconcertado del naturalismo.

Esta vez, como desde el primer día de Cristo, son seres simples y humildes los depositarios de sus revelaciones. 

Otro hecho ocurre después, nace una nueva institución en la misma Francia: Se realiza en  1881 el Primer Congreso Eucarístico Internacional, merced a la iniciativa perseguida tesoneramente por una niña humilde y desconocida, María Marta Emilia Tamisier. El Papa León XIII, inspirándose en la tradición, que es lección capital del Cristianismo –la glorificación de los humildes y la humillación del orgullo- proclama a San Pascual Bailón Patrono de los Congresos Eucarísticos, un fraile que fuera privado de toda luz y de toda ciencia natural y que asciende por la gracia a la cumbre de la teología y del comentario sabio del Evangelio.

Y es así que bajo el reinado del sensualismo, que rechaza toda validez a lo que no puede ser medido por los sentidos, reflorece con una lozanía desconocida el culto del dogma más contrario a la inteligencia positiva: la presencia real de la Carne y de la Sangre de Cristo en la hostia y el vino consagrados, “como un alimento y un brebaje verdaderos”.

Juan B. Terán, 1934

Fragmento de “Significado social de la Eucaristía”

Para La Razón, Libro del Congreso Eucarístico

El Congreso Eucarístico Internacional

de Buenos Aires
L

a tierra está sembrada de sagrarios, como el cielo de estrellas. Ante ellos los fieles en sus naciones, en sus pueblos y en sus parroquias, adoran prosternados al divino Sacramento y se nutren de él. Pero de vez en cuando las ungidas manos de un Legado del Pontífice Supremo levantan en alto la custodia de la Hostia divina en un escogido lugar de la tierra y llama a los pueblos para que allí congregados la aclamen, la adoren y se muestren fundidos en la unidad de su amor. Ante los fieles de todo el mundo la voz del Supremo Pontífice parece que clama: Ecce Rex vester, Rex Pacificus! ¡Éste es vuestro Rey, vuestro Rey Pacífico!

…Amada y gloriosa Argentina, al abrir gozosa tus puertas y organizar este Congreso Eucarístico, das a la faz del mundo gallarda note de gratitud y de progreso. Nota de gratitud, porque a Jesús se lo debes todo”

Monseñor Eijo y Galán, Obispo de Madrid Alcalá, 12 de octubre de 1934 en la Asamblea General de Palermo.

E

n ese momento feliz de nuestra historia, “Deus in terris visus est et cum hominibus conversatus est”. Durante aquellos días iluminados, Dios se dejó ver en nuestra tierra y conversó con nosotros, con los niños, con los jóvenes y con los hombres, con las hijas y las hermanas, las esposas y las madres. Y su paso divino, más aún que en Palestina, quedó señalado en Buenos Aires por las inmensas multitudes que congregaba, las emociones profundas que producía, las conversiones que realizaba, los enfermos del alma que sanaba y las resurrecciones espirituales que por doquiera multiplicaba. 
(Monseñor Miguel de Andrea, 15 de octubre de 1935, colocación de la piedra fundamental de la réplica de la Cruz según el voto solemne del Congreso)

convocatoria del Episcopado Argentino

 al XXXII Congreso Eucarístico Internacional

  venerables hermanos y amados hijos:
Un acontecimiento extraordinario que, para honor insigne de nuestra Nación, se realizará el año próximo en nuestra metrópoli, nos proporciona gratísima oportunidad para dirigiros esta carta pastoral Colectiva.

Los amorosos designios de la Providencia de Dios han distinguido a nuestra Patria con la misión de organizar los honores mundiales que, por primera vez, se rendirán a Jesús Sacramentado en el continente sudamericano, con la celebración del XXXII Congreso Eucarístico Internacional, en Buenos Aires, del 10 al 14 de octubre de 1934.

No hacen falta grandes encarecimientos para que todos los católicos de la Nación sepan apreciar la magnitud del honor que recibe nuestra Patria, convertida en motivo de expectación y simpatía para los cientos de millones de almas del orbe católico, que dirigen ya sus miradas hacia la augusta asamblea futura de Buenos Aires.

Pero, al mismo tiempo, es necesario que todos entiendan la grave responsabilidad que nos incumbe de no omitir esfuerzo alguno para lograr que el triunfo mundial del Divino Rey Sacramentado sea realmente magnífico, y, si fuera posible, el más grandioso que se le haya tributado jamás en la tierra, tanto por el fervor religioso y transformación interior de los corazones de todo nuestro pueblo, como por el brillo exterior del culto rendido en nuestros templos, calles y plazas, por todas las clases sociales, hermanadas entre sí y con los representantes de todas las demás naciones, en la luz de una sola fe, en la llama de un solo amor y en la armonía de un solo himno triunfal a la Divina Eucaristía.

La obra de los Congresos Eucarísticos Internacionales cuenta indudablemente, con una bendición especialísima de Dios, augurada y garantizada por las bendiciones que han derramado sobre ella, en cuantas oportunidades se han presentado, el Vicario de Cristo en la tierra y el episcopado católico del mundo entero.

Sólo así puede explicarse el asombroso desarrollo, siempre creciente, de los congresos mencionados, en las 31 ciudades de Europa, Asia, África, Oceanía y América del Norte, en que hasta ahora se han realizado.

La humilde semilla, arrojada en el año 1881, se ha convertido en árbol vigoroso y lozano, que alegra al mundo con sus flores y frutos sobrenaturales.

El cántico de gloria y amor a la Divina Eucaristía, entonado, hace 52 años, por un reducido número de adoradores, en una ciudad provinciana, ha resonado, cada vez con mayores vibraciones, en los cuatro ámbitos del mundo, y se ha convertido en un magnífico himno triunfal, cantado en todas las lenguas por todas las razas, ante el respeto silencioso de aquellos mismos que están sentados todavía en las sombras de la infidelidad y no vislumbran la Majestad amorosa del Rey que se oculta en la brevedad de las especies eucarísticas.

Nuestra Madre la Iglesia, al contemplar, en estos últimos tiempos, la ola de frío espiritual que ha invadido al mundo, con la difusión del materialismo, laicismo, egoísmo e indiferentismo, ha renovado, con mayor encarecimiento que nunca, la antigua invitación de Santo Tomás a las lenguas de los fieles para que, inflamadas en el amor al Rey que el mundo ha olvidado, calienten el ambiente social con las vibraciones de su cántico triunfal a Jesucristo sacramentado,  repitiendo con insistencia: “Pange lingua gloriosi Corporis mysterium” –“Canta oh lengua, el misterio del glorioso Cuerpo de Cristo.

Y las lenguas de los fieles, en los cuatro puntos cardinales del orbe, han respondido generosamente a la invitación de la Iglesia, cantando a su vez: “Tamtum ergo Sacrmentum veneremur cernui” –“Ea pues, veneremos postrados tan excelso Sacramento” 
Ahora, en este torneo universal de amor y devoción, llega a su vez a nuestra Patria. Quiera Dios que las notas que broten de nuestros pechos sean tan fervorosas y cálidas que inflamen  el ambiente con llamaradas tan contagiosas, que no las haya visto iguales, en parte alguna, el mundo moderno.
     La glorificación de la Eucaristía en la Iglesia 
Os habéis preguntado alguna vez, amados hijos, por qué la Iglesia honra y glorifica el Misterio de la Eucaristía, con mayor pompa y solemnidad que los demás misterios divinos, dedicando a Jesucristo Sacramentado sus más tiernos cantos litúrgicos, sus más brillantes cultos periódicos, sus más devotas procesiones, sus más espléndidos altares, y las exhortaciones más instantes de sus pastores y predicadores, haciendo converger hacia la mesa eucarística la piedad de todas sus congregaciones y obras piadosas, como si de ella dependiera principalmente la santificación y salvación de las almas.
Y no habréis necesitado mucho tiempo para caer en la cuenta de la razón que asiste para ello a la Iglesia. No hay ningún otro misterio en que Dios se acerque tanto al hombre, ni en el que el hombre se acerque tanto a Dios.

En la Sagrada Hostia poseemos entre nosotros verdadera, real y substancialmente al Persona Divina de Jesucristo, con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad. Tenemos entre nosotros, en el Sagrario, el mismo suavísimo Mesías que nació humildemente en Belén, cantado por los Ángeles y adorado por los pastores; al mismo que recorrió los poblados, caminos y desiertos de Judea y Galilea, sembrando verdades sencillas y profundas que iluminan las almas y curan los corazones; al mismo que perdonó a Magdalena, a Pedro y al ladrón penitente; al mismo que visitó la casa del publicano Zaqueo y del centurión gentil; al que describió las fiestas que hacen los Ángeles en el cielo cuando los hijos pródigos vuelven a la casa paterna; al mismo que curaba a los leprosos, daba vista a los ciegos, alimentaba con pan milagroso a las muchedumbres hambrientas y resucitaba a los muertos; al mismo que padeció Pasión dolorosa y  Muerte afrentosa en el patíbulo de la Cruz por salvar a los pecadores; al mismo que resucitó glorioso de entre los muertos y subió triunfante a los cielos para confirmar nuestra fe y alentar nuestra esperanza; el mismo que está sentado ahora en lo más alto de los cielos, a la diestra del Padre como “Rey inmortal de los siglos” y “Juez de vivos y muertos” (I Tim VI, 16; Actus Ap. X, 42).
Y no poseemos a este Soberano Señor únicamente para adorarlo, consultarlo, exponerle nuestras necesidades, pedirle favores y tributarle homenajes. Lo poseemos hasta para alimentarnos con su Cuerpo y Sangre preciosa, para recibirle en nuestro pobre pecho, para incorporarle a nuestra carne y  sangre, para santificarnos con su divino contacto, para hacernos en cierto modo una sola cosa con Él, y viviendo con su misma vida, según la expresión del Apóstol San Pablo “Vivo auntem, jam non ego; vivit vero in me Christus”. “Vivo yo, pero no yo, sino que Cristo vive en mí” (Gal.II, 20).

Arrebatado de admiración por la singular grandeza de este misterio, exclamaba San Agustín: “Me atrevo a decir que Dios, a pesar de ser omnipotente, no pudo darnos más; a pesar de ser sapientísimo, no supo darnos más; a pesar de ser riquísimo, no tuvo más para darnos”. (In Joannem, trac 48).

Con razón exclama San Lorenzo Justiniano “¡Oh estupenda e inescrutable caridad!, ¿quién ante ella no se estremece? ¿Quién no se admira y da saltos de alegría? Nunca ciertamente, si hubiera pedido el hombre atrevido el hombre a pedir a Dios tales cosas, ni aún a pensarlas, porque esta obra de la misericordia de Dios supera toda capacidad humana? (De Eucaristía). Por eso la Iglesia canta y glorifica este misterio con especial amor; por eso lo da a conocer al mundo en las más variadas formas y con los más brillantes ritos; lo pasea triunfante por las calles; lo hace estudiar en congresos nacionales e internacionales; lo convierte en médula y centro de toda acción santificadora en las almas de los hombres.
     Expresión de la cristianización de la sociedad

“Yo soy el pan de vida – nos dice el mismo Jesucristo – el que viene a Mí no tendrá hambre (S. Juan VI, 35).
Hambre del alma, pobreza y anemia del alma, miseria del corazón es la enfermedad del mundo que nos rodea. Hace falta infundir en sus venas nuevos torrentes de vida que lo reanimen y vigoricen, para romper las ligaduras de la parálisis espiritual que lo tiene encadenado en un ambiente glacial de indiferencia religiosa, de egoísmo materialista, y de sed insaciable de placeres y diversiones.

Yo soy el pan de vida… El pan que Yo daré es mi carne, para vida del mundo… El que me coma a Mí vivirá también él por Mí” (S. Juan VI, 35, 52, 38)

Amados hijos; con ocasión del futuro Congreso Eucarístico, la Iglesia os señala, por medio de vuestros Pastores, la fuente de vida inmortal que ha de saciar la sed de nuestras almas.

La cristianización de la sociedad civil tiene su método más directo y la expresión más perfecta en la vida eucarística.

“El que quiera vivir –decía San Agustín- tiene dónde vivir, tiene de qué vivir. Acérquese, crea, incorpórese a Cristo y vivifíquese… Conviértanse los fieles en Cuerpo de Cristo, si quieren vivir del espíritu de Cristo. Sólo el Cuerpo de Cristo vive del espíritu de Cristo… ¿Quieres, pues, que también tú vivas del espíritu de Cristo? Incorpórate a Cristo” (In Joannem, trac 26).
Cuando comulgáis dignamente, os hacéis, por decirlo así, concorpóreos y consanguíneos de Cristo” como señalaba, en el siglo IV a sus catecúmenos San Cirilo de Jerusalén. Cuando recibimos en nuestros miembros el Cuerpo y Sangre de Cristo – proseguía el mismo santo doctor – nos hacemos Cristíferos, es decir portadores de Cristo, convirtiéndonos en partícipes de la naturaleza divina, según la frase del bienaventurado apóstol Pedro” (Catechesis mystag. 4) 
“Si alguien -escribía a su vez San Cirilo de Alejandría- mezcla la cera derretida con otra porción de cera derretida, ambas partes se compenetran y funden entre sí. Así también, el que recibe la carne y la sangre de Cristo lo tiene a Él en sí”… Y Cristo, cuando permanece en nosotros, apacigua la rebelión de nuestros miembros contra la ley del espíritu, corrobora la piedad, serena las turbaciones del ánimo, sana las enfermedades, cicatriza las heridas y, como Buen Pastor, que dio su vida por sus ovejas, nos levanta en todas nuestras caídas”. (Joannem, lib 4, cap.17).
Al mismo tiempo que la Divina Eucaristía nos une a Cristo, produce también una maravillosa unión entre todos los hombres que participan del mismo Cuerpo y de la misma Sangre, porque todas las cosas se identifican con una tercera, se identifican entre sí. Todos los que comulgan entran a formar parte de un solo Cuerpo, que es el de Cristo, de la misma manera que en el pan y el vino todos los granos de trigo constituyen un solo pan y todos los granos de una concurren y formar un solo vino. Por eso dice el Apóstol San Pablo “El cáliz de bendición que bendecimos ¿no es la comunión de la Sangre de Cristo? Y el pan que partimos ¿no es la participación del Cuerpo del Señor? Porque todos los que participamos del mismo pan, aunque muchos, venimos a ser un solo pan, un solo cuerpo” (I Corintios, X, 16,17) 
Hermosa lección de unidad, caridad y fraternidad para este mundo nuestro tan dividido y convulsionado por odios de clase, egoísmos de partido, exclusivismo de nación, prepotencias de raza, color y lengua.

Volvamos los ojos a la Divina Eucaristía, donde está la suprema unidad del mundo, y digamos con el Doctor Máximo San Agustín “¡Oh sacramento de piedad! ¡Oh signo de unidad! ¿Oh vínculo de caridad!
     Honrosa distinción para la Argentina

Grande es nuestra confianza en la fidelidad con que nuestra Patria corresponderá a la honrosa distinción que le ha otorgado el Sumo Pontífice, al poner en sus manos el estandarte eucarístico internacional para que lo yerga bien alto delante de todos los pueblos, razas y  lenguas, y encabece el homenaje mundial a Jesucristo Sacramentado, bajo la presidencia de un Legado expresamente enviado de la Ciudad Eterna por el Vicario de Cristo, y en presencia de la augusta asamblea de Príncipes de la iglesia, ilustres personajes civiles y de grandes caravanas de peregrinos que han de fluir a nuestra capital desde todos los ámbitos del mundo, y especialmente desde todas las naciones hermanas de América.

El pueblo argentino ha de dar elocuentes pruebas de su fe en la real Presencia de Jesucristo en la Eucaristía, con la ferviente confesión y entusiasta proclamación de la verdad enunciada por el mismo Divino Maestro, en aquellas frases indestructibles e inconmovibles: “Éste es mi Cuerpo…ésta es mi Sangre… haced esto en memoria mía” (S.Lucas XXII, 19,20).

El pueblo argentino, como lo indica el distintivo del Congreso Eucarístico ha de presentar a la adoración del mundo el lábaro de salvación cuando levante sobre los colores virginales de su pabellón nacional la Sagrada Custodia, irradiando luces y gracias, como verdadero Sol de las almas que ofrece a todos los mortales “la libertad de los hijos de Dios” (Rom. VIII,21) sostenido en alto por el Águila del Plata, fausto emblema natal de la reina de las ciudades ibéricas.
El pueblo argentino ha de comenzar desde ahora su preparación próxima para el triunfo de la Eucaristía, purificándose, con santos ejercicios espirituales y piadosas misiones, frecuentando la confesión sincera y la comunión fervorosa, rodeando con hambre y  sed de cultura religiosa las cátedras en que se anuncia la palabra de Dios, reforzando con nuevas adhesiones y vigorizando con nuevo entusiasmo las obras eucarísticas, tomando parte de los Congresos regionales y solemnidades locales que organicen los Comités Diocesanos y Parroquiales, apoyando finalmente con interés y diligencia, la inmensa labor preparatoria que pesa sobre las Comisiones nacionales del futuro Congreso Internacional.

     Un cúmulo de Bendiciones

Imposible calcular el cúmulo de gracias y bendiciones que atraerá sobre nuestra Patria la augusta asamblea que preparamos, cuando toda la Capital se convierta en un inmenso templo, cuando toda ella resuene con los cánticos de innumerables adoradores y con las palabras de oradores nacionales y extranjeros, y se perfume con las nubes de incienso que suban de todos los altares y se alimente con el pan eucarístico repartido por millares de sacerdotes. 

¿Cuántas almas ciegas serán tocadas por la ráfaga de luz que alumbre las pupilas de su espíritu? ¿Cuántos muertos morales oirán la voz del Salvador que les dirá interiormente como al cadáver de Betania? “Lázaro sal fuera” (S.Juan XI, 43) ¡Cuantos paralíticos espirituales recibirán desde el trono eucarístico la orden del Rey de los corazones, que les dirá compasivo: “Levántate y camina” (S. Mateo, IX, 5). 
¡Esto es, ante todo y sobre todo lo que hemos de pedir a Dios! Que el futuro Congreso Eucarístico sea fecundo en frutos espirituales para nuestra Patria, para América y para el mundo entero. Poco valdría la pompa exterior sin renovación interior.

Mal empleados estarían los esfuerzos de los organizadores y los sacrificios  de los peregrinos, si el resultado final se redujera a la brillantez del espectáculo, al recuerdo fugaz de predicaciones, no asimiladas por el espíritu ni traducidas en obras, al eco lejano de aclamaciones y cánticos perdidos en el aires.

Pero, en segundo lugar, y con la debida subordinación de lo secundario a lo primario, debemos pedir también a Dios para mayor éxito del Congreso, que nos conceda tiempo apacible que permita las grandes concentraciones de fieles y las procesiones solemnes, tranquilidad social que no turbe la devoción de los adoradores y cooperación mutua entre todas las clases, jerarquías y organismos de la Nación, para que todos los peregrinos, comenzando por la augusta representación especial del Romano Pontífice, retornen a sus patrias respectivas con una visión  edificante y magnífica de la hidalguía y piedad tradicional de los hijos de nuestra Patria.

Dios omnipotente y misericordioso nos conceda a todos la gracia suprema de que los esfuerzos y sacrificios que realicemos para solemnizar en Buenos Aires el triunfo mundial de Jesucristo sacramentado, nos merezcan la dicha de encontrarnos un día reunidos de nuevo en torno al Rey Inmortal de los siglos, para adorarle y cantarle himnos d gloria en el triunfo eterno del cielo.
Que la bendición de Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo descienda sobre vosotros y permanezca siempre.

Esta Pastoral será leída en todas las parroquias, iglesias y capillas de nuestra patria el domingo siguiente a su recepción.

Dada el 14 de octubre del año del Señor de 1933

(Firman todos los obispos de la Argentina)


Santiago Luis Copello,

Arzobispo de Buenos Aires,

Francisco Alberti, obispo de La Plata,

José A. Orzali, obispo de San Juan,

Luis María Niella, obispo de Corrientes,

Julio Campero, obispo de Salta,

Fermín Lafitte, obispo de Córdoba,

Julián Martínez, obispo de Paraná,

Audino Rodríguez y Olmos,

obispo de Santiago del Estero,

Agustín Rodríguez, obispo de Tucumán,

Nicolás  Fasolino, obispo de Santa Fe,

y Vicente Peira, obispo de Catamarca.

nuestra Señora de Luján, 

Patrona del 

XXXII Congreso Eucarístico Internacional

A

quella escala que Jacob viera en sueños, figura de María Intercesora y Medianera, por la que subían y descendían hasta el trono de Dios las súplicas de los mortales y volviendo a la tierra con los tesoros del cielo, fue una viva imagen de los incesantes clamores que se elevaban suplicantes y retornaban a la argentina tierra, inundándola toda con el rocío de sus gracias y de las misericordias divinas. En toda la preparación del Congreso la oración continua, la plegaria ardiente, el clamor de las almas, los brazos puestos en cruz que se alzaban pidiendo al Dios Omnipotente por el éxito magno del gran triunfo que se preparaba a su Hijo Unigénito, fue la llave maravillosa que abrió las arcas de los tesoros divinos. Y del cielo bajaron los Ángeles. Y trajeron a la tierra las riquezas de Dios. El pueblo argentino que estaba de rodillas sintió posarse en su frente el soplo del Espíritu Santo. Y triunfó porque la palabra de Cristo no podía fallar: “¡Pedid y recibiréis!”.

En miles de templos, majestuosos o sencillos, de pueblos humildes o de grandes ciudades la devoción del pueblo argentino tiene erigidos altares dedicados a su Celestial Patrona la Virgen Santísima de Luján En el Manto de su Madre se cobijó el Comité Ejecutivo, y a su poderosa intercesión confió todo el éxito de sus trabajos: La proclamó Protectora principal del XXXII Congreso Eucarístico Internacional. A los pies de su Imagen fueron postrándose las almas cristianas, y ante sus altares se arrodillaron las multitudes para implorar su mediación omnipotente. “Que la Patria, cuya bandera tiene los colores de su Manto, fuera digna de su tradición” y rindiera a Jesús en su Sacramento de Amor el cariño de sus hijos y la fidelidad de toda la Nación. Y los corazones argentinos, inflamados de amor a su bendita Madre llenaron por completo las naves de su espléndida Basílica. La lámpara votiva de la plegaria ardía sin cesar.

Y su luz irradió en el Cielo y volvió a la tierra convertida en soles de bendición.

A Ella, a la Santísima Virgen de Luján, el pueblo argentino le debe todas sus glorias y todas sus grandezas. ¡Bendita sea!

Memoria del Congreso 
L

a Milagrosa Imagen de la Santísima Virgen, que se venera en el Santuario Argentino de Luján, ha recibido, a través de los siglos, la veneración de todos los pueblos del Plata. Allí han ido los próceres de la Independencia Argentina a doblar sus rodillas ante el Altar de la celestial Señora, que es Patrona de Argentina, Uruguay y Paraguay.  Allí estuvieron, pidiendo la protección de la Virgen, los que organizaron la Nación. Allí se congregan multitudes de fieles para pedir gracias, para agradecer favores recibidos, para reafirmar la Fe.

Los peregrinos de todos los pueblos de la tierra que asistan al Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires, y los que concurran de todos los sitios del país, irán en peregrinaciones al Santuario de Luján, a orar ante el altar de la celestial Patrona del XXXII Congreso Eucarístico Nacional.

La Razón,  “Libro del Congreso Eucarístico”

El escudo del Congreso
E

l emblema del congreso está hecho en forma de escudo porque el Santísimo Sacramento es nuestra defensa  en la vida y la muerte. Tiene como fondo nuestra bandera, símbolo de la Patria. Lo rodea una franja blanca y amarilla, colores de la insignia pontificia, para significar la unidad de los fieles con la obediencia al Vicario de Cristo. Su parte inferior está modelada conforme al escudo que Don Juan de Garay dio a la ciudad de la Santísima Trinidad y puerto de Nuestra Señora del Buen Ayre; un águila coronada cobijando bajo sus alas cuatro aguiluchos y sosteniendo en su garra una cruz roja. Es simbólico y profético: Buenos Aires surgió a la vida iluminada  por los rayos de la Cruz redentora.
En nuestro escudo, Buenos Aires, simbolizada por el águila, levanta con santo orgullo en la Hostia Eucarística a Cristo Rey, a quien cede su trono el sol de la Libertad para que sobre los pliegues de la bandera azul y blanca de la Inmaculada Concepción, Jesucristo Rey sea reconocido como Rey del mundo y aclamado Señor de la Humanidad. (Memoria del Congreso)
L

a custodia usada fue digna del Congreso por su hermoso diseño. Su valor espiritual es hoy inestimable por haber sido el trono donde estuvo Nuestro Señor en las inolvidables ceremonias de 1934. La misma, custodiada celosamente en la Catedral Metropolitana, fue donada por la Archicofradía del Santísimo Sacramento el año anterior. 

Su confección estuvo a cargo de los maestros orfebres José y Carlos Pallarols. Al maestro actual, Juan Carlos Pallarols, hijo y nieto de aquéllos, continuador de esa prestigiosa dinastía argentina en tan difícil arte, le tocó restaurarla en 1984, cuando se levantó de nuevo la blanca Cruz de Palermo para celebrar el Congreso Eucarístico en celebración del cincuentenario de aquél del 34, donde se la volvió a usar. 
Organización
                                                                                                                                                                   Creo que este Congreso, que es el más grande que se haya llevado a cabo, encierra una profunda lección para Europa. En este instante, en que el mundo es asediado por tantas voces de odio, insisto firmemente en que una colaboración tan completa de todas las fuerzas de una nación –gobierno, ejército y pueblo, elementos representativos de su vida- para rendir homenaje a Cristo, Señor de la Paz, es una advertencia que, por encima de los límites de América, proyecta su luminosidad sobre la tierra entera. La civilización de occidente hace crisis porque ha confundido los valores espirituales, y la República Argentina, por medio de la compenetración de las fuerzas unánimes a las que aludí, vuelve a darles su verdadero y eterno alcance. 
Cardenal Cerejeira, Patriarca de Lisboa,

La Nación, 15 de octubre de 1934.
La Comisión de Honor
L
a Argentina estaba ante un acontecimiento de la mayor importancia para la Iglesia Universal y para la Nación misma. Por lo tanto se requería comprometer a todo el país para su realización. 
La Comisión de Honor así lo mostraba: Los Presidentes de la misma eran el Presidente de la Nación, General Agustín P. Justo y el Arzobispo de Buenos Aires, Monseñor Santiago Luis Copello. El Vicepresidente el Ministro de Relaciones Exteriores y Culto, Dr. Carlos Saavedra Lamas, y sus miembros, los Presidentes de las Cámaras de  Senadores y Diputados de la Nación, el Presidente de la Suprema Corte de Justicia Nacional, todos los Ministros del Poder Ejecutivo Nacional, todos los Gobernadores de las Provincias argentinas,
Todos los Arzobispos y Obispos Argentinos. Todos los Representantes Diplomáticos acreditados ante el Gobierno Argentino. Todos los Representantes Diplomáticos Argentinos acreditados ante los Gobiernos del mundo.

Nunca hubo en el país una Comisión de Honor tan amplia, y tan completa. Se trataba de encaminar el país hacia un acto inédito orientado hacia el mismo Dios. Los frutos hablan de esa unión nacional. El Congreso fue el acontecimiento más trascendente de la historia nacional.
El Comité Ejecutivo

En cuanto al Comité Ejecutivo, tuvo como Presidente a Monseñor Daniel Figueroa, Cura Rector de San Nicolás de Bari, y como Vicepresidentes las Señoras Adelia María Harialos de Olmos, la y María Unzué de Alvear, y los doctores Tomás R. Cullen y Martín Jacobé. 

Secretario del mismo el Presbítero Antonio Caggiano, que llegaría a ser el Cardenal  Primado de la Nación. Secretario de actas y correspondencia el R.P. Enrique Alla SSS, prosecretario el Pbro. Zacarías de Bisagra, Tesorero el Dr. Pedro Mohorade y Protesorero el Sr. Rodolfo Scapino.

Las diversas comisiones          
Para dar una idea del colosal trabajo al que se abocaron los más destacados hombres y mujeres del catolicismo argentino, damos una lista de las comisiones, con el sólo nombre de su Presidente “Cuyos  miembros -dice la Memoria del Congreso- con un celo y una abnegación admirables, cooperaron tan eficazmente al brillo de las solemnidades eucarísticas de octubre de 1934”.
Comisión teológica, Monseñor Antonio Rocca; Comisión de Música, Pbro. Tomás J. Solari; Comisión Litúrgica, Dr. Antonio S. das Neves; Comisión de Hacienda, Sra. Magdalena Bosch de Harilaos; Comisión de Prensa y Publicidad, Dr. Gustavo Martínez Zuviría;  Comisión del Secretariado General, Sra. Clemencia Salvadores de Pérez; Comisión de Transportes, Dr. Norberto M. Fresco;  Comisión de Alojamiento, Pbro. Dr. Juan B. Fourcade; Comisión de la Cruzada Infantil, Presidenta Graciela Rojas; Comisión de la Concentración infantil, Rev. Padre José Borgatti SS; Comisión de técnicos, Ingeniero Jorge Mayol; Comisión de sanidad y primeros auxilios, Dr. Miguel M. Petty; Comisión de Recepción, Doctor Ernesto Bosch; comisión de Organización, Almirante Tiburcio Aldao; Comisión de Ornamentos, Sra. Dolores Anchorena de Eleortondo; Comisión de la Exposición de Arte, Sr. Enrique Udaondo.
La oración, fundamento del Congreso

La oración oficial, el Día de la Plegaria

dio el inicio de todo el movimiento espiritual

“Se trataba de la mayor glorificación de Jesucristo en la Eucaristía –dice la Memoria del Congreso- y para conseguirla era necesario cavar hondo, muy hondo, a fin de que bien fundamentados los trabajos de preparación se pudiera tener la esperanza cierta de que el mayor de los éxitos había de coronar el empeño y la tenacidad de los organizadores. Y no pudo concebirse fundamento más firme y más seguro que el de la plegaria. Era una obra de Dios y sólo Él podía construirla –‘Si el Señor no edifica la casa, en vano trabajan los que la construyen’- El domingo 19 de marzo de 1933, fiesta de San José, se iniciaron los trabajos con la solemne realización de una función denominada “El Día de la Plegaria”, celebrada simultáneamente en todos los templos de la República”. 
En la Catedral de Buenos Aires, se realizó con la presencia de todos los miembros del Comité Ejecutivo. Celebró la Misa el Nuncio Apostólico, Monseñor Felipe Cortesi, y el Presidente del Comité Ejecutivo pronunció una encendida alocución. 
“Por primera vez se leyó entonces la plegaria oficial por el éxito del Congreso, que reproducida en millones y millones de estampas, hijas sueltas, revistas, periódicos, traducida a todos los idiomas y enviadas a las cinco partes del mundo fue durante dos años la fuerza más poderosa que, haciendo violencia al Cielo, atrajo sobre los organizadores del Congreso y sobre el Congreso mismo, las bendiciones de Dios.”
Una intensa y abnegada actividad del Comité Ejecutivo

“Durante diez y ocho meses  consecutivos, todos los jueves, se reunía la Mesa directiva del Comité Ejecutivo, formada para que la ejecución de las resoluciones sean rápidas y eficaces”. En esas reuniones  “se estudiaban los proyectos; se designaban las nuevas comisiones; se preparaban los programas de las funciones o concentraciones eucarísticas; se recibían las comunicaciones del Secretariado, de los técnicos, de la Tesorería, del movimiento y acción de de las colectividades; se trataba las relaciones con el gobierno, con el Cuerpo diplomático, con los Ministros, con la Intendencia Municipal; se trataban resoluciones definitivas acerca de la organización general, de la música, de los cánticos, del alojamiento, del tráfico, de la ornamentación e iluminación, del concurso del comercio, de los escudos eucarísticos, de la rebaja de los ferrocarriles, de los vapores, de la liberación de los derechos aduaneros, de la atención de los peregrinos, del emplazamiento de las tribunas y bancadas, del servicio sanitario y casillas de médicos y enfermeras, de la instalación de altoparlantes y transmisiones radiotelefónicas, de las exposiciones de ornamentos y arte colonial, de las ceremonias litúrgicas y de cuanto tenía atingencia a la mejor organización y preparación del futuro Congreso.”

En estas reuniones no faltaron las palabras de aliento del Nuncio, Monseñor Cortesi, quien frecuentemente se hacía presente en ellas para bendecir los trabajos y dar sus palabras de aliento e iluminación.              
 La Comisión Ejecutiva tuvo necesidad de una casa  como sede de sus trabajos. La Comisión se trasladó entonces a la Avenida Alvear 1660, y quedó bendecida, con el Sagrado Corazón Entronizado, y funcionando como Sede Oficial del Congreso Eucarístico, con un Secretariado para agilizar las actividades. 

Por otra parte, la comisión contó con una ayuda invalorable del Gobierno, a través de los distintos ministerios.

Fue intensificada la oración en todas partes: Parroquias, Comunidades religiosas, hospitales, asilos, escuelas, hogares. Se realizaron Congresos Eucarísticos Diocesanos y numerosas Concentraciones de Niños, y con la actividad organizadora en el ámbito nacional ya en marcha, se veía ya que “del uno al otro confín de la República las almas comenzaron a agitarse. Bien pronto el ambiente se saturó de perfume espiritual” y en todas partes se preparaba el Congreso a los pies del mismo Señor Sacramentado y de la Virgen de Luján su Patrona. 
La exposición de arte religioso

“Preparada y organizada por una comisión de caballeros de profundo sentimiento artístico, reunió en su seno la más variada e interesante colección de obras maestras por su antigüedad, por su riqueza y por sus méritos” dice la Memoria del Congreso, y agrega que ofrecidas por templos, familias, museos, se reunieron “tesoros de arte y de belleza, cuyas filigranas de plata, ostensorios de oro, trípticos de marfil, custodias, relicarios, gobelinos, bandejas cinceladas y pinturas de firmas célebre formaron un conjunto de maravillas que atrajo la admiración de propios y extraños (…)”

Estuvieron presentes allí, en la sección americana las obras de las congregaciones religiosas que evangelizaron nuestro continente, especialmente la Compañía de Jesús y la Orden de San Francisco, cuyas misiones fueron centro de actividad artística.

En la sección europea se vieron obras de Van Dick, Greco, Tintoreto, Zurbarán, Goya, divino Morales, Delacroix, etc, tablas de los primitivos flamencos, italianos y españoles; tallas de Alonso Cano y Pedro de Mena obras de platería y esmaltes del siglo XV, ornamentos y bordados góticos, …
La Comisión hubiese querido que la Exposición tuviese un alcance aún mayor, pero la escasez de tiempo y el reparo de no privar en este año eucarístico el alto valor artístico a los templos e instituciones no lo permitió.

Misión radiofónica hispanoamericana

Los organizadores, a fin  de que “los beneficios espirituales del Congreso se extendieran a todas las naciones americanas de habla española, sin quedar excluidos ni los enfermos ni los que carecen de iglesia o no pueden frecuentarla, tuvo la idea de realizar una Misión radiotelefónica” a fin de que llegue a todos los rincones posibles de América las enseñanzas sobre el valor infinito de la Misa, la grandeza de la comunión Eucarística, el llamado a adorar a Cristo en el Santísimo Sacramento, la devoción a María, primera adoradora y Medianera de todas las gracias, como asimismo la necesidad de conformar la vida a la Ley de Dios, y, en fin realizar una evangelización lo más completa posible.

La misión se irradió entre el sábado 15 y el Domingo 23 de septiembre, y estuvo a cargo de Monseñor Gustavo Franceschi, el Presbítero Antonio Caggiano, que luego llegara ser Arzobispo de Buenos Aires y Cardenal Primado de la argentina. Organizador de la Misión fue el Padre Zacarías de Vizgarra. Esta misión fue seguida por esas personas impedidas en forma individual y también grupos que se reunían teniendo un Crucifico e imágenes de la Virgen entronizadas, creando un ambiente de verdadera piedad. Dios solamente sabe el bien que reportó a tantas almas.
La preparación del culto litúrgico
“La Comisión de Ornamentos puso en juego todos sus entusiasmos”, y, ante todo coordinó los ofrecimientos adelantados por tantas instituciones piadosas para proveer ornamentos sagrados, albas, manteles, etc. a fin de distribuirlos entre los templos, teniendo en cuenta la necesidad singular que habría de ellos.
La Obra de los Tabernáculos preparó y distribuyó trescientas ricas casullas blancas haciendo entrega de cuatro hermosos ornamentos que usaron los Cardenales en Palermo en la Misa de los Niños

Las Hijas de María del Sagrado Corazón preparó dos mil roquetes y estolas, realizados con el desprendimiento propio de sus encajes y telas delicadas para el culto del señor, realizadas con sus propias manos. Estos roquetes y estolas fueron usados por los sacerdotes durante las ceremonias, y particularmente en la Procesión final.

El taller de las Hijas de María de la Santa Unión contribuyó espléndidamente con la confección de manteles, albas, casullas, purificadores, que también fueron distribuidos en iglesias y capillas.

Otros talleres piadosos aportaron ornamentos y ropa blanca para servir al honor del culto divino.

Las niñas del Colegio de la Santa Unión de los Sagrados Corazones, las del Colegio de las Madres Esclavas del Sagrado Corazón, las Hermanas Adoratrices, las de la Merced del Divino Maestro, ofrecieron incienso, corporales, palias primorosamente pintadas, purificadores, etc…
La República Oriental del Uruguay, por medio de su celoso Arzobispo Juan Francisco Aragone, presentó en un acto cargado de emoción y amor fraterno, una caja conteniendo más de quinientos purificadores y corporales realizados por las manos de piadosas Damas uruguayas.

La República de Chile ofreció el vino de sus viñas para las Misas del Congreso para que, decían en su nota de ofrecimiento: “la República Argentina, de sus pampas el trigo, y la República de Chile, de sus huertas el vino, transustanciados en el Santo Sacrificio, ofrecieran a Dios, unidas en caridad, el Cuerpo y la Sangre de Nuestro señor Jesucristo”. En los altares se abrazaron las banderas de ambos países y se besaron la estrella de Chile, símbolo de su Patrona, la Virgen del Carmen, y el sol que simboliza la Hostia consagrada de nuestro país. 

El coro polifónico

La gran masa coral que tuvo a su cargo los cantos de las ceremonias del Congreso estaba formada por quinientas sesenta voces, divididas así: ciento veinticinco sopranos, ciento quince contraltos, ciento sesenta tenores primeros y segundos, y ciento sesenta barítonos y bajos.
Para obtener este magnífico conjunto coral intervinieron los coros de los seminarios de Villa Devoto, La Plata, Córdoba, Paraná, Catamarca, estudiantes salesianos de Bernal, del Colegio Máximo de la Compañía de Jesús, del Instituto Salesiano de Córdoba, Colegio Salesiano San José de Rosario, Colegio de San Carlos, y niños de la Basílica del Santísimo Sacramento de Buenos Aires. Además, una representación de treinta cantores del Seminario de Santiago de Chile, y la Banda de la Policía de la Capital. Y Julio Perseval, renombrado organista, a cargo del órgano, quien además instrumentó para banda la “Misa de Ángelis” y los diversos cantos Gregorianos que se entonaron por primera vez para banda en la historia de los Congresos Eucarísticos con la mayor perfección.
El Repertorio del conjunto coral puede considerarse en dos aspectos: el de los cantos populares y el de los motetes polifónicos.
Los cantos populares eran éstos:

En gregoriano: Adorote devote, Pange lingua, Laudate Dominum omnes gentes, Misa de Angelis, Veni Creador Spiritus y Te Deum; en música figurada: Lauda Jerusalem Dominum, Christus vincit, Salva al pueblo argentino, Cantemos al amor de los amores, el canto de los niños “Ofrenda”, y el Himno Oficial del Congreso Eucarístico.

La polifonía clásica y moderna estaba representada por los siguientes autores: Padre Lorenzo Perosi, Director entonces de la Capilla Sextina: Tu es Petrus, Oremos pro Pontifice, Ecce Sacerdos Magnus, Ora pro nobis, O Salutaris Hostia y Veni Creador; Padre Juan Pagella, salesiano, entonces director en el Santuario de María Auxiliadora de Turín: Ecce Sacerdos Magnus; Orestes Ravanello: Sacerdotes Domini; Tomás de Vitoria: Ave María; Domine non sum dignus  y Miserere me;  Ludovico de Viadana: Ave verum; León Hasster: Cantate Domino;              Juan Pierluigi de Palestrina:  O Bone Jesu, Bonum est y Laudate Dominum.
Integraban también el repertorio las partes variables de la Misa de Corpus Christi, incluso el “Lauda Sion Salvatorem”que fue cantado durante la comunión de los niños , y el “Allelluia triumphale Eucaristicum”, célebre melodía pascual del siglo XII.

A mediados de septiembre se hizo un primer ensayo con la mitad de los integrantes, y el 7 de octubre un ensayo general que se repitió en Palermo el 8 de octubre, adjuntándose la banda de la Policía para coordinar la interpretación de la Misa de Angelis.

Con esos solos dos ensayos generales el coro logró su cometido exitosamente mereciendo unánimes elogios. Llegaron cartas y telegramas de toda la República, de Europa, Haití, Canadá, Méjico, Chile, Brasil, Colombia, etc.

El comité Ejecutivo, comprendiendo la importancia de la intervención coral, no escatimó esfuerzo en los gastos que presentaba esta actuación que colaboró en  gran medida en el brillo y esplendor de las memorables Jornadas del Congreso.

Cruzada Infantil Eucarística

Los organizadores supieron ocuparse de la invalorable oración de los niños, y de su sin igual entusiasmo, logrando enfervorizar a la infancia de todo el país realizando “Concentraciones parroquiales, interparroquiales, o regionales, en las que participaban millares y millares de niños, despertando la admiración de todos por su piedad y recogimiento. En ellas los niños rezaban, entonaban cánticos piadosos, recibían instrucciones, tomaban parte en solemnes procesiones en las que se llevaba el Santísimo Sacramento, y entonaban el Himno compuesto para ellos y el Himno Oficial del Congreso”.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                   
Es asimismo necesario mencionar una de las iniciativas más fructuosas de la comisión Infantil: el Concurso realizado entre los niños para el estudio del Sacramento Eucarístico.

Ya se había determinado que el segundo día del Congreso, 11 de octubre, iba a estar destinado a una gran concentración de niños, por lo cual la comisión Infantil desplegó una actividad admirable, coordinando esfuerzos con la Comisión de la Concentración Infantil dirigida por el Padre Borgatti, y la de Tráfico.
El trabajo de esas tres comisiones “sólo puede concebirse contemplando el cuadro verdaderamente celestial que se desarrolló en Palermo la mañana esplendorosa del 11 de octubre de 1934”

Ofrenda de los niños

Letra del Pbro. Manuel J. Samperio

Música del Maestro Pbro. José Zaninetti

Coro

Llene el aire nuestro acento

aclamando al Redentor

en el santo Sacramento

de la Gracia y del amor!

                       I

Nuestros dones no son palmas

ni es escudo blasonado,
son espigas y racimos

en la Santa Comunión;
es la Sangre redentora

en el cáliz consagrado

y es el Cuerpo donde late

tu Divino Corazón.

                      II

Tú nos diste tierra inmensa

cielo azul, suelo fecundo;
en el Santo Sacramento

todo ahora te nos das.

A mirarnos ha venido

y asombrado clama el mundo:

Esta es tierra de las hostias,
y del pan y de la paz!

                     III

¡Digno cuadro que ofrecemos

bajo el cielo ante la historia!

Si la pampa se te entrega

de sus trigos en la flor.

En los santos ofertorios

de ese día que es de gloria, 

nuestras madres dan sus hijos

para darte lo mejor…!

La propaganda y la prensa
La propaganda se realizó por todos los recursos del momento: carteles murales, volantes arrojados desde aviones y audiciones radiofónicas. Radio Splendid –cabeza de las emisoras durante el Congreso- colaboró, durante casi un año con una audición de media hora todos los jueves a las 9 de la noche. Además, durante los cuatro meses previos al Congreso, la misma emisora ofrecía un informativo diario de las novedades a cargo del Secretario de Prensa, José María Samperio.

Hacia fines de septiembre casi todas las emisoras intercalaban en sus programas breves referencias al Congreso, que acabó por ser la gran nota de actualidad.
La prensa, en general colaboró decididamente desde los primeros momentos, afirma la Memoria. Todos los periódicos nacionales, con excepción de los sectarios, crearon secciones especiales y aún trataron el asunto con artículos de fondo y publicaron colaboraciones que estudiaban las consecuencias religiosas, sociales, económicas y diplomáticas del gran acontecimiento.

Se destacaba, naturalmente, en esta colaboración, el diario católico “El Pueblo”, que se prodigaba con copiosa información, y que durante el último mes publicó ediciones especiales en cinco idiomas: español, francés, italiano, inglés y portugués.

De gran importancia fue el apoyo de La Nación y La Razón, con despliegue de noticias y artículos, con suplementos especiales y abundantes ilustraciones.

La iluminación y ornamentación

extraordinarias

“La ciudad de Buenos Aires se vistió de gloria, El escudo simbólico del Congreso, con su custodia de oro y el águila que la sostiene, mostrando al mundo la fe del pueblo argentino en la Divina Eucaristía, fue colocado en todos los balcones: flamearon por todas partes las banderas, la azul y blanca, la de oro y plata de la Iglesia, las de todas las naciones del mundo como hermanas fraternalmente unidas agitaron sus colores triunfales formando un pabellón universal que rendía tributos de amor y homenaje universal al Rey de los reyes y Señor de los señores” dice la Memoria y también menciona que se alzaron arcos de triunfo y guirnaldas de flores. Centenares de bombitas de luz figuraron racimos de uva, espigas de trigo y la Cruz de la Redención, que se tendieron sobre las grandes avenidas de la ciudad, en la Plaza de Mayo, en el camino por donde iba a pasar el Legado y en la Avenida Alvear hasta la gran Cruz de Palermo.

En la Plaza de Mayo había un escudo nacional de grandes proporciones formado por tres mil lámparas, y en el extremo que mira a la Avenida de Mayo un arco con cruces y los colores pontificios. Las ornamentaciones de luces seguían por la avenida de Mayo hasta el Congreso, a las que se agregaban escarapelas de todos los países, banderas y gallardetes.

En las portadas de las estaciones de Retiro, Once y Constitución grandes carteles daban la bienvenida a los peregrinos del mundo.

La más destacada de las iluminaciones tal vez haya sido la de la Avenida Alvear, que se iniciaba en la plazoleta Pellegrini y que se centraba en un gran escudo papal frente a la residencia del Cardenal Legado, continuando  con profusión de luces.
La iluminación extraordinaria fue suministrada gratuitamente por la CHADE (Compañía hispano-argentina de electricidad)
La Casa de Gobierno, la Catedral, la Intendencia, los templos, los grandes establecimientos de la industria y del comercio, los bancos, las grandes mansiones, también cuajaron sus frentes de luces y trofeos. En las noches del Congreso la ciudad de Buenos Aires se presentó como una visión fantástica “derrochando grandezas, sembrando flores, desparramando luces… Los que presenciamos esta visión jamás la olvidaremos” “Al decir de todos los peregrinos, Buenos Aires se convirtió en un cuadro de encantos y grandezas jamás visto en el mundo”
Recuerdos:

Una de esas noches, tal vez en los días previos al Congreso, salimos en familia, en coche. Fuimos a contemplar la iluminación de la grandiosa Cruz, las avenidas, la ornamentación. Todo era imponente. Yo tenía sólo cuatro años, pero lo sigo recordando por su grandiosa belleza.

María Rosa Caride de Carminatti

El resto de la organización fue acorde con lo mencionado: La instalación radiofónica para que las ceremonias sean escuchadas por los participantes, los que no podían asistir en la ciudad y en la periferia. Todo el despliegue que se refiere a la sanidad: provisión de agua, baños especiales, primeros auxilios. Y la Policía Auxiliar, que fue necesario reclutar y organizar a fin de colaborar con la otra, Policía Federal, la organización por zonas y la coordinación de todo este engranaje colosal requeriría muchas páginas más de relatos. 

Repetimos, si cabe, que todo esto fue hecho con un gran amor y abnegación, resultando un milagro también como el de las conversiones y el esplendor de los homenajes al Señor. 
El programa del Congreso           
El programa se inició el 1º de octubre con la Bendición e inauguración de la Exposición de arte religioso, por el Arzobispo de Buenos Aires, con la presencia del Señor Presidente de la República autoridades y prelados de diversas naciones.

La preparación espiritual inmediata se desarrolló en dos triduos, el primero los días 4, 5 y 6 de octubre, dedicado a señoras y señoritas, realizada en todos los templos de la República, con Exposición Solemne del Santísimo Sacramento, sermón, rezo del la Plegaria del Congreso y Bendición Eucarística Solemne.

Los días 7, 8 y 9 de octubre con igual programa se desarrolló el segundo triduo, para hombres y jóvenes, también en todos los templos de la República.

El 9 de octubre fue recibido el Cardenal Legado en el Puerto, desde donde se dirigió a la Catedral Metropolitana para la Recepción Litúrgica. Poco después el Cardenal concurrió a la Casa de Gobierno para agradecer atenciones al Presidente de la Nación quien le presentó las autoridades.
En la mañana del día 10, en la Cruz de Palermo, tuvo lugar la solemne apertura del Congreso, y por la noche la primera adoración solemne en conjunto por el Legado, cardenales, prelados y todo el Clero en la Basílica del Santísimo Sacramento. 
El 11 fue el Día de los Niños, celebrándose cuatro Misas en los altares de la Cruz Monumental con la comunión de 107.000 niños y una multitud que los acompañó. A continuación la primera de las Asambleas Generales, que culminaban con la Bendición Eucarística.
Por la noche el Presidente de la Nación ofreció una cena al Cardenal Legado, en la Casa de Gobierno, y se realizó la Noche de los Hombres, con la histórica marcha por la Avenida de Mayo, que culminara con las Comuniones de Plaza de Mayo. Las confesiones realizadas en la plaza y en todo el trayecto de la avenida de Mayo fueron conmovedoras, y más aún las comuniones. Estas conversiones se fueron realizando a lo largo de la noche, hasta aclarar el nuevo día.
El 12, Día de la Raza. Misa de Pontifical por la mañana en Palermo y por la tarde Fiesta de la Raza en el teatro Colón, donde también se realizó una velada de gala. Por la tarde la segunda Asamblea General.

El 13, sábado, fue dedicado a la Virgen de Luján, con el homenaje de las Fuerzas Armadas y la oración por la Patria, en la Cruz de Palermo. Por la tarde la tercera Asamblea General. Además de estas grandes ceremonias generales, se realizaron las asambleas de las secciones nacionales y extranjeras, y diversos actos y ceremonias particulares en iglesias, escuelas y otros lugares de la ciudad. Hubo solemnes Misas en ritos orientales, peregrinaciones a Luján y otros múltiples actos.
El 14 fue el día del triunfo mundial de Jesucristo Rey Sacramentado. La Misa final fue de Pontifical, y a su término se escuchó la palabra del Papa. Por la tarde la gran Procesión Eucarística que culminó con la Oración del Presidente Justo y la Consagración que hizo a Jesús Sacramentado a los pies de la gran custodia.
El lunes 15, el cardenal peregrinó a Luján para agradecer el extraordinario éxito del Congreso a la Virgen de Luján, su Patrona.

En la víspera del Día de los niños todas las iglesias se dedicaron a confesarlos. Un buen número de templos tuvo el Santísimo Sacramento expuesto durante todo el Congreso a fin de facilitar la adoración en la mejor forma posible.
Los días Jueves 11, Viernes 12 y Sábado 13 de octubre a las 7 de la mañana se celebraron Misas para las Secciones Nacionales y Extranjeras en las iglesias designadas, oficiadas por sus prelados, con alocuciones en sus respectivos idiomas. Según los casos, hubo otros actos particulares en ellas para las diversas secciones. Las iglesias fueron las siguientes:  
Sección sacerdotal: Basílica del Santísimo Sacramento, San Martín 1039.
Seminaristas: Seminario Metropolitano, José Cubas y Orán, Villa Devoto.

Religiosas: Colegio del Sagrado Corazón, Callao y Juncal.
Secciones Nacionales

Señoras: Nuestra Señora de la Merced, Reconquista 207.
Caballeros: San Francisco, Alsina y Defensa.

Jóvenes y Universitarios: El Salvador, Callao 580.                                                               
Secciones Extranjeras
Alemanes: Nuestra señora de Guadalupe, Paraguay 3901.

Austríacos: Jesús Sacramentado, Corrientes 4471.

Belgas: Colegio La Salle, Río Bamba 650.

Bolivianos: Nuestra Señora del Socorro: Juncal 888.

Brasileños: Nuestra Señora de Balbanera, Bmé. Mitre 2411.

Checoeslovacos: Santa Catalina de Siena, San Marín 705.

Chilenos: Nuestra Señora del Carmen, Rodríguez Peña 854.
Españoles: San Agustín, Las Heras 2560.

                     Nuestra Señora del Carmelo, Charcas 2465.

Franceses: Colegio La Salle, Río Bamba 650.

Holandeses: Nuestra Señora de las Victorias, Paraguay 1206.

Húngaros: Regina Martyrum, Victoria 2005.

Ingleses: Cripta del Sanísimo Sacramento, San Martín 1039.

Irlandeses: Santa Cruz, Estados Unidos y Urquiza.

                     Santa Brígida, Gaona 2068.

                     San Patricio, Estomba y Sucre.

Italianos: San Carlos, Quintino Bocayuva 144,

Japoneses: San ldelfonso, Guise 1945.

Lituanos: Santa Lucía, Montes de Oca 550.

Norteamericanos: Cripta del Santísimo Sacramento, San Martín 1039.

Paraguayos: Inmaculada Concepción, Independencia 910.

Peruanos: Santa Rosa de Lima, Pasco 431.

Polacos: Nuestra Señora de Guadalupe, Paraguay 3855.

Portugueses: Inmaculado Corazón de María, Constitución 1077.

Suizos: Colegio La Salle, Río Bamba 650. 

Uruguayos: San Miguel Arcángel, Bartolomé Mitre 886.

Yugoeslavos

Croatas: San Roque, Alsina y Defensa.

Eslovenos: Santa Inés, Ávalos 250.

Secciones de Ritos Orientales 

Armenios: Santísimo Redentor, Larrea 1252.

Caldeos: Parroquia de Quilmes, Quilmes F.C.S.
Maronitas: Parroquia Nuestra Señora de Montserrat, Belgrano1151.

Melquitas: Santa Catalina, Brasil 864.
A estos actos se agregaron muchos otros, de carácter particular, en otros lugares de la Ciudad , no menos importantes, muchos de ellos con la participación del Legado Papal. En esta crónica retrospectiva  consignamos sólo algunos de ellos.
Todo el país se movilizó  para honrar al Señor

Es imposible en esta reseña ahondar en las actividades preparatorias y menos aún concebir la fuerza espiritual de la oración personal y comunitaria ofrecida al Señor y a la Virgen de Luján durante esos dos años.
Todo el país estaba movilizado y un resurgir espiritual florecía por todas partes. El Episcopado Nacional y cada uno de sus miembros guiaban sabiamente la oración y los trabajos preparatorios. En la pastoral conjunta de convocatoria habían dicho los obispos:
E

l pueblo argentino, como lo indica el distintivo del Congreso, ha de presentar a la adoración del mundo el lábaro de salvación cuando levante sobre los colores virginales de su pabellón nacional la Sagrada Custodia, irradiando luces y gracias, como verdadero Sol de las almas que ofrece a todos los mortales “la libertad de los hijos de Dios” (Rom VIII, 21) sostenido en alto por el Águila del Plata, fausto lema natal de la reina de las ciudades ibéricas. (Carta Pastoral del Episcopado, 14 de octubre de 1933)
Testimonios previos

A

l acercarse la celebración del Congreso, los principales periódicos y publicaciones de Buenos Aires emitieron ediciones especiales de adhesión que ayudaron a preparar los espíritus y crear el ambiente propio una Asamblea de tales características. En esos números especiales se reseñaba la historia religiosa argentina y se pedían saludos y expresiones de adhesión a las autoridades del país, a los representantes de las demás naciones concurrentes, a personalidades relevantes y a los organizadores del Congreso. De entre tantas manifestaciones hemos seleccionado algunas:

Considero muy honroso para mí, el grato deber de presidir el XXXIIº Congreso Eucarístico Internacional, que al celebrarse en nuestro país le confiere una grata distinción.

Los sacerdotes católicos fueron soldados en la causa de su libertad y con espíritu generoso contribuyeron a formar su historia y su vida presente, caracterizadas por una gran tolerancia para las creencias, a cuyo amparo creció y se fortaleció la fe cristiana transmitida libremente de padres a hijos.

El auspicioso acontecimiento a realizarse importa renovar este espíritu, y debemos contribuir todos, creyentes o no, a procurarle una alta significación. Estará con nosotros la cristiandad entera y debemos ser dignos de tan enaltecedora compañía.

Agustín P. Justo

Presidente de la Nación Argentina
Junio 15 de 1934

Las graves dificultades de la hora presente exigen, como nunca, que se consoliden y aumenten los valores morales. Los hombres de buena voluntad de todo el mundo no lo olvidan, mientras en un esfuerzo común estudian la solución de complejos problemas materiales.

Nuestro Señor Jesucristo es el centro y es la solución de todos los problemas, y sin Él, los valores morales no subsisten.

El Congreso Eucarístico Nacional, que la ciudad de Buenos Aires verá desarrollarse entre el bullicio de su gran progreso, servirá en la forma más eficiente para el impulso de todos sus valores morales.

Porque el Congreso Eucarístico es Jesucristo en la Sagrada Eucaristía, con su doctrina sublime, con sus ejemplos aleccionadores, con su infinito amor. En los designios providenciales el perfeccionamiento moral exige la libre cooperación de la voluntad humana.

Abrigo la firme confianza de que todos mis conciudadanos cooperarán con la gracia, al afianzamiento de los valores morales que tanto anhela Jesucristo por medio de los Congresos Eucarísticos.
Santiago Luis Copello

Arzobispo de Buenos Aires

9 de julio de 1934

El gobierno de la Nación contempla la próxima reunión del Congreso Eucarístico Internacional con el agrado que corresponde a los sentimientos católicos de las personas que lo forman y a la vinculación creada con la Iglesia por nuestro régimen constitucional. Espera de su mayor brillo y éxito así como de la mayor afluencia de personalidades que al él concurran una sugestión que consolide el espíritu religioso que predomina en la mayoría de la población del país. Además de sus ventajas morales no será ajena a sus perspectivas el mayor conocimiento y propaganda que implicará la visita a nuestra tierra de tantas personas que concurrirán, aún desde los más lejanos países.

Carlos Saavedra Lamas

Ministro de Relaciones Exteriores y Culto

Buenos Aires, Junio 15 de 1934.

Creemos que el blanco y el celeste de nuestro pabellón lo obtuvimos del cielo, al que los fundadores de la nacionalidad, habituados a ver en los altares a la Madre de Dios revestida con sus colores, dirigieron sus miradas cuando se lanzaron a la magna obra de hacer patria.

Argentinos y extranjeros nos agrupamos hoy a la sombra de esa bandera porque el espíritu generoso de nuestros creyentes padres, invocando la protección de Dios, creó la de la constitución y de la ley para que la dulce tolerancia, presidiendo nuestras relaciones sociales, asegurara a todos el libre ejercicio del culto.

A esa seguridad legal y a esa tolerancia de nuestra estirpe criolla, me acojo para expresar que la fe siempre alentó los corazones de los militares que conquistaron la independencia y expandieron la libertad en América, y, desde los grandes capitanes a los humildes soldados, fueron los precursores del trabajo y del progreso la mayor parte del territorio patrio; para decir que ella fue la llama que avivó en sus corazones el amor a la patria, los preparó para el heroísmo y los alentó en los sacrificios. Esa libertad y esa tolerancia, me permiten exteriorizar mi anhelo de que el Congreso Eucarístico, que se celebra bajo nuestro cielo, contribuya a retemplar la vieja fe de nuestros padres, acercando los argentinos a Dios, para que, como antaño, ella levante nuestros espíritus, y lo preparen para lo grande, lo hermoso, lo noble, y que, con fundado orgullo, esta cita de creyentes sirva para mostrar a los extranjeros que nos visiten, no solamente nuestra riqueza material, sino también el esplendor de las viejas virtudes argentinas, virtudes que tienen su cuna en el santuario del hogar, que honra la escuela, que perpetúa el cuartel, y que protege Dios.

General Manuel A. Rodríguez

Ministro de Guerra de la Nación

Julio 25 de 1934

El Congreso Eucarístico hará reverdecer la fe, como reverdece con el riego la planta agotada por la canícula. La fe nos traerá la paz y la paz se infiltrará dulcemente en los espíritus vacilantes, bajo el peso de los desengaños, nunca tan definitivos como en los actuales tiempos tormentosos, tiempos de crisis económica y moral jamás visto. Y la fe y la paz nos mostrarán el Faro del Amor Eterno, invisible para los ojos del cuerpo, pero luminoso, de luz ardiente, para las almas tocadas por la Gracia y regeneradas por el arrepentimiento.

Carlos de Estrada

                        Embajador ante la Santa Sede    
Roma, julio 16 de 1934

El secreto del triunfo en las luchas por la realización de un ideal está en la fuerza del amor por ese mismo ideal que lo inspira y avasalla todas las dificultades.

El ideal de una vida sacerdotal es combatir por la mayor glorificación de Dios y en su amor hacia Él está la seguridad de la conquista del triunfo en las luchas por su ideal.

Daniel Figueroa, Pbro. 

Presidente del Comité Ejecutivo del Congreso

Mayo 30 de 1934

El Congreso Eucarístico significará llevar a los niños a Cristo y llevarlo a Él a los enfermos. Significará multiplicar las Primeras Comuniones y popularizar el Viático en nuestros centros urbanos y en nuestras vastas campañas Significará encaminar a los comulgatorios a hombres y mujeres, desde el lejano norte misionero donde anduvieron los hijos de San Ignacio, hasta el lejano sud patagónico donde están los hijos de San Juan Bosco.
Sara Montes de Oca de Cárdenas

    Autora del Himno oficial del Congreso
Durante el Congreso Eucarístico los ojos del Universo estarán amorosamente fijos sobre Buenos Aires.Pero no serán solamente las miradas de todos los pueblos que enviarán sus peregrinos, periodistas y viajeros. 

Más intensas y amorosas serán las miradas de los cielos atraídas por la gracia de tantos millones de Misas, comuniones y sacrificios que durante unos días envolverán esta gran ciudad en una atmósfera de milagros.

Correspondamos a ese prodigioso beneficio haciendo que la Argentina aparezca ante el mundo con su verdadera fisonomía de gran nación católica.

Gustavo Martínez Zuviría

Presidente de la Comisión de Prensa

       Buenos Aires, mayo 30 de 1934.

Arrodillados en espíritu, los componentes del Secretariado General del XXXII Congreso Eucarístico Internacional, bajo el patrocinio de Nuestra Señora de Luján, y dirección del Pte. del Comité Ejecutivo, Monseñor Figueroa, dedican a Dios Eucaristía los trabajos y consagración de sus días, como holocausto de amor y en preparación al fausto acontecimiento con que honra y bendice S.S. Pío XI a esta Patria, que recibiera con el patrimonio de las gloriosas hazañas de sus próceres, el de su verdadera y santa religión.

Clemencia Salvadores de Pérez

El Congreso Eucarístico  de Buenos Aires, aún antes de haberse realizado, ha tenido ya entre nosotros dos consecuencias de infinito valor espiritual: el inmenso fervor eucarístico que ha suscitado en toda la extensión de la República y un acercamiento cordial, sincero e inquebrantable hacia nuestros hermanos argentinos.

María García Lagos de Hughes

Montevideo, julio de 1934

Desarrollo del Congreso

                                                    Del salvaje desierto americano

la soledad augusta consagraste:

    y en las riberas del Luján juntaste

   todas las razas del linaje humano

H.D

A Nuestra Señora de Luján,

Patrona del Congreso Eucarístico Internacional
publicado en las Odas Eucarísticas, en 1934.

La mayor apoteosis de la Eucaristía en veinte siglos

B

uenos Aires tiene en su historia un día divino, como no lo tiene ninguna otra ciudad.

La cuidadosa preparación espiritual del XXXII Congreso Eucarístico Internacional que durante dos años trabajó el corazón de este pueblo, fructificó en la esplendorosa primavera de 1934, que nuestros ojos vieron, por un prodigio de la gracia, convertida en un otoño fecundo.

Ya a principios de octubre fue fácil advertir en los templos una afluencia inusitada de fieles. Desde el alba se llenaban las iglesias y se fatigaban los confesores (no obstante la ayuda de sacerdotes extranjeros), y pasaban de 200.000 las comuniones diarias.

Hasta que en la noche del 11 de octubre, segundo día del Congreso Eucarístico, apareció en la Avenida de Mayo (tiene 1300 metros de largo por 30 metros de largo) una impresionante columna de hombres, que avanzaba silenciosa y contrita para comulgar en Plaza de Mayo.
No se ha visto nunca, ni aquí ni en ninguna otra parte del mundo, espectáculo semejante. No se volverá a ver, si el Señor no repite aquel milagro, que no fue una multiplicación de los panes, sino de los convidados, los cuales acudían a comer un único pan, que aunque se reparta no disminuye, según se lee del fuego nuevo el Oficio del Sábado Santo.

Sabemos exactamente cuántas hostias se distribuyeron en la plaza y en toda la extensión de la Avenida a los comulgantes, que la recibieron arrodillados en la calzada o en las aceras y hasta en el andén del subterráneo.

Fueron 209.000. Y como desde el primer momento se advirtiera que no alcanzarían, los sacerdotes pocas veces las dieron enteras, y muchos las fraccionaban en varias partículas.

Podemos calcular que desde la medianoche hasta las cinco de la mañana del 12 de octubre, se realizaron 400.000 comuniones de hombres al aire libre. Y a ellas siguieron en las iglesias las de 100.000 niños, los mismos los mismos que el día anterior comulgaron al pie de la inmensa cruz en los jardines de Palermo. Y siguieron también las de todas las mujeres católicas que había en Buenos Aires en esos días, y que en fervor superan a los hombres, y fueron cerca de 700.000.
Así, pues, el 12 de octubre de 1934 se realizaron en Buenos Aires 1.200.000 comuniones, cifra jamás alcanzada en la historia del mundo, y el radiante sol de aquel día extraordinario, iluminó junto con la mayor apoteosis de la Eucaristía en veinte siglos, una enorme ciudad en estado de gracia.

Hoy sólo sabe Dios la masa de prevaricaciones que habrá compensado por ese pan convertido en Carne de Cristo, y arrojado en la balanza de la eterna justicia, por, la eterna misericordia. 

Pero algún día sabremos nosotros también de cuántos dolores ha librado a la nación y al mundo, la virtud del Congreso Eucarístico.

(…)
No es fácil que en siglos de siglos, otros ojos vuelvan a ver lo que vieron los nuestros, en esos cuatro días de octubre.

La ciudad, que se ignoraba, se conoció a sí misma, y la Cruz inmaculada dentro de la cual el genio del constructor logró ocultar el enorme mármol de Benlliure), fue por unos días el polo de las miradas del mundo.

Aquellos a quienes el Arzobispo confió la organización del XXIII Congreso Eucarístico Internacional, desde el primer instante tuvieron la visión casi material de lo que sería, y lo proyectaron tal como fue.

Los otros, los que miraban desde lejos, ni sospecharon, ni se imaginaron el complicado mecanismo de la máquina colosal que se fue construyendo pieza por pieza, que insumió energías incalculables, que se alimentó durante dos años de plegarias y de limosnas, y a su tiempo, en el minuto preciso, funcionó como un mecanismo de relojería.

El Congreso Eucarístico de Buenos Aires, el mayor de los celebrados hasta ahora, más que obra de hombres, fue obra predilecta de Dios.

Las muchedumbres nunca vistas que llegaban en millares y millares de vehículos, y se congregaban y obedecían con precisión militar, a la voz de un speaker, y terminadas las ceremonias se dispersaban en contados minutos, sin accidentes, ni incidentes, daban la sensación de un verdadero milagro.
Cien veces en aquellos días nos pareció tocar la mano de Dios: Digitus Deus est hic.

Y si eso fue lo que se vio ¿Qué diríamos del invisible trabajo de la gracia en los corazones?

Buenos Aires, ciudad babilónica, sin la tradición de siglos que hace la fuerza de ciudades europeas, donde se chocan ásperamente los intereses y los ideales, las razas y las lenguas, los que niegan y los que afirman, nunca había parecido ser lo que resultó.

Se ignoraba a sí misma y se conoció, y toda América que se había volcado sobre ella en copiosas y brillantes delegaciones, y el mundo entero que le envió mensajeros por millares, vieron el milagro de gran ciudad moderna que confesaba a Cristo y no se saciaba de comer su carne.

¿Qué vendrá después? No lo sabemos. Tampoco sabíamos que habíamos de ver 400.000 hombres confesándose y comulgando en las calles de la ciudad.

Pero podemos decir con el Profeta Isaías: “El pueblo que andaba en tinieblas, ha visto una gran luz” (Is. 9,2)

Del prólogo de la Memoria del 

XXXII Congreso Eucarístico Internacional
Martes 9 de octubre
Preludio heroico:
Nuestro primer santo muere martirizado en España al grito de
¡Viva Cristo Rey!
mientras arriba a Buenos Aires el Legado Papal

Cardenal Eugenio Pacelli
E

misario de Cristo Rey, que traéis a todos los hombres un mensaje de paz, que ese mensaje sea escuchado. Es el voto fervoroso con que saludamos vuestra llegada a Buenos Aires. Que nos sea dada la paz del Señor. No basta, no, quitarles a los hombres los instrumentos de muerte. Caín no necesitó de muchas armas mortíferas para matar a su hermano. Es necesario que la conciencia humana renuncie para siempre a la guerra del hombre contra el hombre.
(Mariano de Vedia y Mitre, Intendente Municipal de la Ciudad de Buenos Aires, 9 de octubre de 1934, palabras en la recepción al Cardenal legado de Su Santidad Pío XI en el Puerto de Buenos Aires)
L

as crónicas del Congreso siempre consignaron, después de los dos triduos de oraciones de preparación inmediata, la apoteótica recepción del Cardenal Legado como el inicio de las grandes ceremonias, y, seguidamente, las cinco jornadas intensas y gloriosas del triunfo de Cristo Rey Eucarístico en los corazones de la inmensa multitud de participantes. 
Hoy podemos afirmar que el inicio de ese gran triunfo ha sido otro, desconocido entonces. Nos referimos a un hecho de gloria y de sangre que ocurriera en Turón, pueblo de Asturias, en España: El martirio de San Héctor Valdivieso, el primer santo nacido en Argentina, y otros siete compañeros –entre ellos un sacerdote pasionista- ocurrido precisamente en la madrugada del 9 de octubre de 1934. Su sangre derramada fue preludio heroico del magno Congreso Eucarístico de Buenos Aires, ya que con el eco de su grito póstumo a Cristo Rey, hacía su entrada en el Río de la Plata el Conte Grande, llevando al  Legado del Papa, el Cardenal Eugenio Pacelli, años más tarde elevado a la sede de Pedro.

Mientras Buenos Aires exultaba de gozo, manifestando su adhesión al Vicario de Cristo con un esplendor nunca visto en la ciudad, nadie sabía que del otro lado del Océano una vida se ofrendaba por el Reinado de Cristo, y el Salvador la aceptaba seguramente por el éxito del gran Congreso. Esa vida era la del primer argentino que 65 años después sería proclamado santo.
Héctor Valdivieso había nacido en Buenos Aires, en el Barrio de Boedo, el 31 de octubre de 1910, de una familia española que había venido a instalarse en Argentina. Sin embargo, la familia se volvió a España en 1914.  Seguramente el hecho de su breve paso por nuestro país sea el motivo de que su canonización no haya tenido la repercusión merecida. 
Pero Héctor Valdivieso es un argentino, de sangre española como muchos entre nosotros. Y gustaba decir que quería regresar a “su patria argentina”. Él se convirtió en nuestro primer santo, un santo ligado al mayor acontecimiento de nuestra Patria, el Congreso de 1934. Fue bautizado en la tradicional Parroquia porteña San Nicolás de Bari, que por entonces estaba emplazada donde hoy se encuentra el obelisco. Allí fue donde se izó por primera vez nuestra bandera nacional. En esa Parroquia, más tarde trasladada a la Avenida Santa Fe, siempre se recordó el Congreso, dado que su Párroco, Monseñor Daniel Figueroa, tuvo la gran responsabilidad de ser el Presidente del Comité Ejecutivo, el alma de la difícil organización del  Congreso. Monseñor Figueroa tuvo la feliz idea de colocar sobre el altar mayor de esa iglesia un magnífico vitral donde se contempla la escena de la Bendición Eucarística desde el altar de la gran Cruz de Palermo. En ese templo hoy tiene su primer altar San Héctor Valdivieso, con una reliquia de su cuerpo, ¿Coincidencia o Providencia?
Debemos conocer su vida y su martirio para venerarlo como merece. En  esta reseña del Congreso Eucarístico no podía faltar un homenaje a su heroísmo. El grito brotado de su corazón  ¡Viva Cristo Rey! fue el primero, el más vehemente del Congreso: Él ya había escrito a su madre: “Si Dios me lo pide, estoy dispuesto a sufrir prisión, el destierro y la misma muerte…”
Su martirio: “El 5 de octubre de 1934, a los 24 años, convertido ya en un hermano de La Salle, fue detenido por los marxistas, junto con sus compañeros, en la Escuela de Nuestra Señora de Covadonga, del pequeño pueblo de Tirón, cerca de Oviedo, donde enseñaban a hijos de mineros.
Después de permanecer varios días en la "Casa del Pueblo", los siete hermanos lasallanos y el padre pasionista que evangelizaba con ellos, fueron llevados en la madrugada del 9 de octubre hasta el cementerio de Turón, ante cuyas tapias fueron fusilados por los milicianos, sin acusación ni juicio previo.

El historiador Vicente Cárcel Ortí, considerado el más autorizado experto en el estudio de persecución religiosa sufrida por España entre 1931 y 1939, dice en su obra "Mártires españoles del siglo XX" que los mártires de Turón "no fueron víctimas de una acción bélica, ni de una represión política, sino que murieron a causa de la persecución religiosa desatada dentro de un plan comunista de conquistar a España, como señaló Gregorio Marañón al referirse a la llamada revolución de Asturias de 1934. Luego, a partir de 1936, el plan se aplicó 
de manera sistemática”. 

Por ese motivo, en la ceremonia de su beatificación, el 29 de abril de 1990, Juan Pablo II afirmó que habían sido martirizados por "odium fidei" (por odio a la fe) y que aceptaron el sacrificio antes de renunciar a Cristo Jesús.

Para la canonización, que se llevó a cabo el 21 de noviembre de 1999, hizo falta comprobar un milagro atribuido a su intercesión, que se había producido el mismo día de la beatificación”.
Repitámoslo: El martirio de San Héctor Valdivieso fue el inicio heroico del gran Congreso Eucarístico en su patria argentina que mucho amaba, y su sangre fructificó en él.
El pensamiento de un joven nuestro,                                                                      como San Héctor, 75 años después

“El congreso de 1934, es como un sello eucarístico que ha marcado de manera clara la historia de esta nación, y que la ha defendido en el caos institucional, en la persecución solapada a la Iglesia, y otros ataques.                                                                                                      
Nuestra nación tiene su origen religioso en una tradición cristiana muy arraigada, mariana y eucarística; tal es la herencia de la España católica que descubrió América. Pero más allá de eso, Dios y María, tienen predilección por esta patria y ya desde muy temprano, en la historia argentina, María se manifiesta fuertemente desde Luján y es allí donde nace una nación nueva, bajo el manto de  María de Luján.                                                                                                       La grandeza de la manifestación de Dios en aquel Congreso, es respuesta a  una fe sencilla pero grande, que caracteriza a los argentinos.                                                                                                         "No hay rosas sin espinas" dicen... el  Congreso "nace" de una vida que "muere"... el primer santo argentino, Héctor Valdivieso, da su vida por defender la fe, en las vísperas del Congreso Eucarístico. Sin dudas, esta ofrenda dio su fruto y fue como el renacer de la vida y de la gracia.                                                                                                                                                     Debemos corresponder a tantos dones, haciendo vida en nosotros esa gracia que es fruto de vivir en comunión con Dios, que se nos da a todos en la Santa Eucaristía”.
Andrés Gardey Llorens   

En la víspera, decían los titulares de La Prensa:

“PARA ASISTIR AL CONGRESO EUCARÍSTICO INTERNACIONAL 
LLEGARÁ ESTA TARDE EL CARDENAL LEGADO DEL PAPA”
“LA CAPITAL  ALOJA A MUCHOS MILLARES DE PEREGRINOS

QUE LLEGAN DEL EXTRANJERO Y DEL INTERIOR”

Recepción al enviado del Papa

El diario La Nación publicó la primera página de sus ediciones de los días del Congreso
 con numerosas y grandes fotos, según su estilo, en los llamados “rotograbados” de entonces (suplementos en sepia) En la primera plana de la mañana siguiente leemos:


“UNA GRANDIOSA RECEPCIÓN 

CUYOS ECOS PERDURARÁN LARGO TIEMPO 

TRIBUTÓ BUENOS AIRES AL LEGADO PONTIFICIO” 

Otros titulares:

“FUE IMPONENTE LA MUCHEDUMBRE QUE ACLAMÓ AL LEGADO”

“LAS CALLES DE LA METRÓPOLI ERAN UN FESTÓN HUMANO”

Ese día Buenos Aires amaneció espléndida, y con el transcurrir de las horas se tornó jubilosa y vibrante. El sol brillaba intensamente, en un día en que la primavera parecía más encantadora que nunca. Mucho se había rogado para que el clima acompañe al Congreso. El buen Dios había escuchado esas oraciones.

Las casas engalanaron ventanas y balcones y las vidrieras de los comercios lucían toda clase de motivos religiosos. El murmullo fue creciendo, oyéndose voces de muchos idiomas, el bronce de las campanas daba a la jornada su toque de solemnidad, y la inocencia de los niños completaba el cuadro, invitando a los mayores a buscar la gracia que les vuelva a la pureza de corazón, era como si en esas calles se oyera ya la voz del Maestro: “Si no os volviereis como niños...”

La ciudad se aprestaba a una celebración por primera vez realizada en la América Latina, presidida, en nombre del Papa Pío XI, por su Secretario de Estado como Legado Papal, también el primero que pisaba América, que en este día llegaba a nuestro puerto. La multitud –porteños, provincianos y peregrinos de todo el orbe- estaba expectante como si esperara al propio Vicario de Cristo.

Imaginemos ese acontecimiento sin la cantidad de medios de comunicación verbales y visuales de nuestros días, sin las experiencias de las visitas papales a todo el mundo, sin la cercanía y la familiaridad a que esas circunstancias nos tienen hoy acostumbrados. Pero sin embargo, el fervor católico del Buenos Aires de 1934, que recibió al Cardenal Pacelli, es el mismo que recibió a Juan Pablo II en 1981 cuando cubrió todo su trayecto ferroviario hasta Luján.
Espera en Puerto Madero

Pasado el mediodía ríos humanos llegados desde todos los sectores de la ciudad comenzaron a convertirse en muchedumbre en el puerto y cercanías, como también en el trayecto que iba a recorrer el Cardenal Pacelli.

Ese puerto de Santa María del Buen Ayre se enorgullecía más que nunca de su nombre, y engalanado como toda la ciudad, aguardaba el arribo del Legado.

Encabezaba la espera el Presidente de la Nación, con el Arzobispo de Buenos Aires y el Intendente Municipal; y con ellos todos los ministros y funcionarios junto con los prelados, clero y fieles.

“La Ciudad estaba de fiesta, dice La Nación, aunque momentáneamente el recogimiento contenía el júbilo”. 
Recepción en las aguas
“Las aguas se pueblan de embarcaciones -  relata la Memoria del Congreso- es imposible contarlas. Las hay de todos los tamaños, de todos los colores, de todas las formas. Algunas son vapores de varios millones de toneladas, como uno de los paquetes que hacen su carrera a Montevideo. Otras son yates, remolcadores, vaporcitos, lanchas a vapor. Todas esas embarcaciones están empavesadas. Los colores pontificios y nacionales las adornan. Las mujeres y los hombres que allí se apiñan, saludan con banderitas con banderitas pontificias y argentinas, con vítores al Cardenal Legado, al Papa, a Cristo Rey, a la Iglesia. Las tripulaciones también toman parte en el entusiasmo. Vibran en la mañana de oro las sirenas y las músicas. Algunas ostentan grandes carteles con leyendas alusivas. Desde diversas embarcaciones se dirigen al Conte Grande, por medio de megáfonos, saludos en español o en italiano, que son contestados desde el trasatlántico. El río presenta un espectáculo nunca visto entre nosotros, un espectáculo que encanta por su policromía y variedad, por su movimiento, por su carácter pintoresco, y que conmueve por el júbilo conque es recibido el representante del Pontífice, y por la gigantesca recepción que anuncia la ciudad”.

Hacia el fondo de ese paisaje singular e inolvidable, se acercaba ya lentamente el Conte Grande. En su mástil ondeaba la bandera pontificia, y toda la nave, también empavezada, mostraba su pasaje saludando con una nube de pañuelos a la Ciudad de Buenos Aires, estremecida con emoción jamás vista. “En un momento, dice la Memoria, en la cubierta reservada al Cardenal, surge la figura señoril de Monseñor Pacelli, que saluda con complacencia y bendice a los pasajeros de los centenares de embarcaciones”.
Algunos aviones volaban desde el fondo de la ciudad hasta la nave, y luego de dar unas vueltas a modo de saludo retornaban. En el momento de arribar las sirenas de todos los barcos anclados sonaron junto con los estruendos a modo de cañonazos. “Los aviones lo escoltan desde los aires y son echadas a vuelo varias docenas de palomas. Nunca nuestro puerto había vivido una recepción similar”.
Recuerdos: “Los devotos de San Luis Orione recuerdan frecuentemente esta anécdota: En el Conte Grande, que traía al Legado Pontificio, Cardenal Pacelli, viajaba también Don Orione. Cuando estaban atracando en el Puerto de Buenos Aires, la gente que esperaba en el muelle vivaba calurosamente al Legado, y éste, desde la cubierta,  decía: “¡No me viven a mí, viven al santo!” en referencia a Don Orione, que ya gozaba de fama de santidad”.

Hernán Carminatti

Saludos recíprocos y Mensaje al Papa Pío XI

En esos momentos el Presidente de la Nación enviaba al Legado Papal, al entrar en aguas argentinas, un caluroso mensaje de bienvenida, que tuvo la respuesta conmovida del Cardenal Pacelli. Y, simultáneamente, el Presidente Justo enviaba al Santo Padre Pío XI el siguiente cablegrama:

E

n el instante en que Su Eminencia el Cardenal Pacelli desembarca en tierra argentina, elevo a Vuestra Santidad las expresiones del íntimo reconocimiento del pueblo y gobierno argentino por el honor que se ha dignado dispensarnos enviando a Su Eminencia, el Secretario de Estado, Legado a latere al Congreso Eucarístico, cuya celebración en Buenos Aires importa una insigne distinción.

Ruego a Su Santidad que quiera aceptar en nombre del profundo sentimiento católico de la Nación los votos que formulo reverentemente por la mayor gloria de Dios, por la constante elevación de la fe cristiana, y por el bienestar de Vuestra Santidad”.

Agustín P. Justo

Presidente de la Nación Argentina

El recuerdo del Papa Pío XII, diez años después
 “Dos lustros ya, y casi experimentamos todavía la misma emoción que cuando por vez primera, con paso trémulo, pisábamos la hermosa tierra argentina; dos lustros, y diríamos que aún resuenan en Nuestros oídos vuestros vítores y vuestras ovaciones, el fervoroso rumor de vuestras plegarias y las armonías ardientes de vuestros himnos; dos lustros, y en Nuestra retina parece que no se ha borrado la imagen de aquella Cruz monumental, blanca, poderosa, armónica, como el alma nacional argentina” (Pío XII, 15 de octubre de 1944, Mensaje al Congreso Eucarístico Nacional).
Llegada y bienvenida

C

olocada la planchada, descendió el Legado. Entonces se sucedieron los saludos, los aplausos y los vítores.  Repicaban todas las campanas de todas las iglesias, también las de la Torre de los Ingleses. Monseñor Napal anunció con voz emocionada: “¡Católicos del mundo: Su Eminencia el Legado de Su Santidad está ya en América!” Luego, la bienvenida del Intendente Municipal Mariano de Vedia y Mitre, cuyas frases iniciales pasarían rápidamente a la historia:

S

aludo en Vos al soberano más poderoso de la tierra. Su poder no está fundado en la fuerza, ni en la grandeza material. Sus armas no son armas mortíferas, sino armas de vida. Es el más poderoso y también el más grande. Su fuerza es sólo espiritual. Por eso los pueblos pueden verlo engrandecerse sin peligro para ninguno de ellos y para mayor gloria de todos. (...)

Vuestra presencia, señor, a las puertas de Buenos Aires, aparece a nuestro espíritu como  un símbolo de la presencia de Jesús a las puertas de Jerusalén. No supo conocer Jerusalén la presencia de Dios. Dios le dio ese día, refiere el Evangelista, para que conociera lo que podía traerle la paz y la justicia. Pero todo estaba oculto a sus ojos. Por eso dijo Jesús: “Vendrán días sobre ti en que tus enemigos te circunvalarán y de rodearán de contramuros, y te estrecharán por todas partes y te echarán por tierra a ti y a tus hijos y habitantes, y no dejarán sobre ti piedra sobre piedra, porque has desconocido el tiempo en que Dios te ha visitado”.

Emisario de Cristo Rey, que traéis a todos los hombres un mensaje de paz, que ese mensaje sea escuchado. Es el voto fervoroso con que saludamos vuestra llegada a Buenos Aires. Que nos sea dada la paz del Señor. No basta, no, quitarles a los hombres los instrumentos de muerte. Caín no necesitó de muchas armas mortíferas para matar a su hermano. Es necesario que la conciencia humana renuncie para siempre a la guerra del hombre contra el hombre. (...)

Volvamos al Evangelista, que concluye: “Todos los días enseñaba en el Templo”. Y bien, todavía sigue enseñando en el Templo. Cristo, en el Tabernáculo, por un prodigio de amor que supera a todos los milagros y a todos los prodigios místicos, está como entonces presente en la tierra. Cada pueblo y cada alma es la Jerusalén que Él quería conquistar. La lección es la misma, conseguir que el hombre, al renunciar en su corazón a las cosas materiales, se eleve sobre ella y se adelante ya en la tierra a la posesión de la Jerusalén celeste, que es la tierra de la bienaventuranza en la que está apagada toda violencia y toda injusticia.

Por eso será bienaventurado este pueblo si conoce su hora, si comprende el mensaje de Cristo: “Es ésta la hora de la paz que le ha sido dada”.

Agradecimiento del Legado
“A

gradecemos a V .E. las corteses y elocuentes palabras de bienvenida que acaba de pronunciar. La gran ciudad de Buenos Aires ha hecho oír la voz de su proverbial hidalguía y de su fe acendrada por medio de V. E. que es su auténtico y autorizado representante. Grande es nuestro reconocimiento por todo lo que contienen las palabras de V. E. (...) Nuestra humilde persona desaparece completamente ante la trascendencia de la misión que se nos ha confiado”, y luego de una referencia al hecho de ser la primera vez que se envía un Legado a la América Latina, “tan predilectamente amada del Vicario de Jesucristo. Y las palabras de V. E. y la generosa, imponente, magnífica acogida que se ha preparado al enviado del Papa, muestran elocuentemente cómo corresponde el pueblo argentino y sudamericano a esa predilección del Padre común de la cristiandad”
(...) Mirando los días que  ahora comienzan, los vemos como días de paz evangélica, de labor apostólica y de fervores sobrenaturales, Nos consideramos como mensajeros de la paz de Dios que el mundo no puede dar, como animadores de las almas apostólicas que en estos días han de congregarse aquí, y como portadores, aunque sea en vaso de arcilla, de ese fuego divino que Jesucristo vino a traer a la tierra. Anhelamos y  pedimos que la paz penetre hasta lo más íntimo de las almas, que los frutos del apostolado  hinchen los trojos del padre de familia, y que ni un solo Corazón esquive las llamas del Corazón de Cristo. (...)

Buscamos ante todo que se realice lo que se ha impreso en los programas del Congreso Eucarístico Internacional, con frase que lleva en sus letras llamaradas insaciables de celo: el triunfo mundial de Jesucristo, Rey de la Paz.”
Cuando terminada la recepción formal el Legado salió de las dependencias portuarias, para iniciar su recorrido hacia la Catedral, dice La Nación, “la multitud lo recibió con un grito de júbilo. Buenos Aires era en ese momento un repicar de campanas, un clamoreo de muchedumbre, y un rebrillar de tropas, bajo un cielo magnífico y un flamear de miles de banderas”.

A continuación el Legado se dirigió a la Catedral Metropolitana en una carroza acompañado del Presidente de la Nación, seguidos por las demás autoridades, en una caravana que partió desde Puerto Madero hacia la plaza de Mayo, pasando por Plaza San Martín, Avenida Santa Fe, Callao y Avenida de Mayo. 
Recepción litúrgica

La liturgia es el culto oficial de la Iglesia. Siendo el Papa el Vicario de Jesucristo –y su Legado lo representa- se lo recibe como al Señor. Por eso el recibimiento de la Iglesia se realiza en el templo y con la llamada Recepción Litúrgica, en la que el Arzobispo del lugar le da la bienvenida, retribuyendo el saludo el Legado Papal.

La ceremonia se realizó en la Catedral Metropolitana, y del acto participaron los Cardenales visitantes, arzobispos y obispos del país y del mundo, sacerdotes, religiosos y religiosas y fieles. En la ceremonia se cantó el Ecce Sacerdos y Tu es Petrus. 
Luego, un  nuevo trayecto del Legado, ahora con el Canciller, hacia su residencia en la Avenida Alvear, cedida por la Condesa Pontificia Da. Adelia María Harilaos de Olmos (que posteriormente donara a la Santa Sede, que le dio la función de Nunciatura Apostólica hasta nuestros días). Allí el Legado descansó una hora, para luego dirigirse a la Casa Rosada, a fin de devolver sus atenciones al Presidente de la República. 
Lo recibió el Presidente Justo, con el Vicepresidente y los ministros, en el Salón Blanco, donde se le tributó una ovación. Presentadas las autoridades finaliza el acto y el Legado se dirige a su residencia.
El Presidente se retiró de la Catedral y se dirigió a pie con sus ministros -excepto el Canciller que acompañó al Legado- a la Casa de Gobierno. La gente agolpada lo vivó y pidió que salga a saludar, lo que hizo desde uno de los balcones, aunque no aceptó dirigir la palabra. 

El Presidente Justo ha dejado el protagonismo del gran acto al Señor Sacramentado, sólo se unió como cristiano y argentino a la alegría de toda la Nación, cumpliendo por lo demás con las funciones de primer magistrado, tanto en la recepción del Legado y visitantes como en los cultos que siguió piadosamente con su esposa, para recitar, el último día una especial oración a Jesús Sacramentado en nombre de todo el país.

Buenos Aires hermosa y vibrante

En los recorridos por el centro de Buenos Aires se vivieron emociones muy grandes y se mostró una ciudad hermosa, con sus mejores galas y con sus más íntimos sentimientos de amor a Dios y al que venía en su nombre, enviado por  su Vicario.

Imaginando que acompañamos la caravana, nos detenemos a “ver” bajo el sol de ese octubre único de la historia argentina gracias a los relatos periodísticos: las casas ostentando el escudo del Congreso, las ventanas y balcones con colgaduras con el escudo pontificio, banderas, nacionales y pontificias, y de muchos países del mundo. Los faroles del alumbrado con decoraciones que ostentaban también las banderas argentinas y del Papa. Y al paso de la carroza con el Legado el clamor de la multitud congregada, junto a la escolta de las instituciones católicas y de la  infancia argentina, pues todos los colegios estaban apostados en el camino de la caravana. 

Y mientras esa multitud cantaba al Señor y a la Virgen, los vivas y las flores, las banderas y los pañuelos, decían sin palabras al Dios de los corazones, el sentir de una Nación que no separa su Fe Católica de su identidad nacional. Esas flores coloreaban y perfumaban todo el camino, y lo alfombraban, ya que el homenaje se cumplió durante todo el trayecto que recorrió el Legado Papal, conmoviendo hondamente su paternal corazón. 
La crónica de La Nación dice. “Los jardines de Buenos Aires y sus aledaños deben estar sin flores, porque la jornada de ayer, gloriosa de sol y promisoria de días claros, tuvo el encanto de una lluvia persistente de flores de todas clases. Al entrar la comitiva por la Plaza San Martín desde los balcones y las aceras, se arrojaron por millares a los coches, claveles blancos y rojos, rosas de la gama múltiple de sus colores, violetas, alverjillas de todos los tonos, azaleas, tulipanes, gladiolos y racimos de glicinas…Quizá no se recuerde otra manifestación semejante en ese sentido, y quiso la época propicia de los primeros calores, en que se abren las flores más bellas, que tantas manos se tendiesen en un esfuerzo continuado para ofrecer al ilustre huésped un testimonio armonioso y significativo a su llegada. Luego Santa Fe, Callao, Avenida de Mayo, quedaron con una alfombra insospechada”.

Todo fue organizado y espontáneo a la vez, brillante, gozoso y conmovedor, de tal forma que al leer los diversos relatos de esas vivencias, hasta nos parece sentir el perfume de esas flores de devoción  cristiana y oír el eco de los cánticos, los vivas, y los aplausos, en fin, nos conmovemos por esa jornada histórica que fue el comienzo del gran triunfo del Corazón Eucarístico de Jesucristo en nuestra ciudad de Buenos Aires. ¡Chirstus vinvit, Christus regnat, Christus imperat!

Declaración del Cardenal Pacelli, al llegar a nuestro país
M

ientras el mundo entero vuelve los ojos a Buenos Aires, donde la humanidad redimida celebra un nuevo triunfo de su divino Rey, vivo y presente en la Santísima Eucaristía me es grato transmitir por mi humilde persona, la aprobación, la bendición y la participación del Sumo Pontífice Pío XI, Vicario de Cristo en la tierra.

Mensajero de aquel que en la tierra representa al Rey de la Justicia y Príncipe de la Paz expreso mis ardientes votos de que como hoy en Buenos Aires bajo la enseña eucarística los representantes de todos los pueblos fraternicen en un solo e idéntico canto de gloria a Dios y en un solo e idéntico propósito de perfección, así siempre y  por toda la tierra reine la misma unión fraternal de entendimiento y corazones bajo el imperio augusto y suave del Dios que vive en nuestros altares.
Por la noche de esa jornada, la Plaza de Mayo, la Avenida de Mayo y la Plaza de los dos Congresos, la Avenida Alvear,  como también el centro del Congreso en Palermo, y muchas residencias particulares, lucieron una iluminación especial con ornamentación, que lamentablemente debió ser  interrumpida  por la lluvia.

Miércoles 10 de octubre
Día del Papa
E

l Congreso Eucarístico fue un milagro; más de dos millones de fieles participantes sintieron que el Papa estaba acá, con nosotros, y que el triunfo de Nuestro Señor era, al mismo tiempo, un triunfo del Papa y de la Iglesia y de todo cuanto de social, de grande, de sobrehumano, de divino, la Iglesia y el Papa son, representan y proclaman. 

San Luis Orione, carta a sus religiosos 

y amigos de su obra del 4 de noviembre de 1934.
Palermo y la Cruz
 “¡Palermo! ¡Bello y gracioso Edén…”, cantaba el poema del Padre José María Baranda. En verdad el panorama, más por lo que nos han descripto que por las fotografías que hoy nos parecen precarias, tenía mucho de celestial. Los inmensos jardines hicieron marco al grandioso homenaje al Señor en la Eucaristía, y la Cruz que en su centro era el centro del mundo, parecía construida por los Ángeles. 

El Monumento de los Españoles decía el cronista Gil Prieto “quedó oculto cual reliquia, en el cofre níveo de la Cruz… era el corazón generoso y magnífico de la España eucarística y misionera…”  

El Congreso Eucarístico

Editorial del diario La Nación
Un signo y testimonio de cómo se encontraba Buenos Aires en la jornada de la apertura del Congreso, es el editorial de ese día del diario La Nación, publicado con tipografía destacada:

L

os peregrinos de toda la cristiandad, de los viejos países de los primeros mártires, de los nuevos países de los santos misioneros, están ya reunidos en esta parte que geográficamente es la última en las tierras del mundo, para repetir como hace veinte siglos, la divina cena de los apóstoles y, como después cada día, uno por uno, sin excepción, a través de los más asoladores cataclismos, y de los más aflijentes cambios, el sacrificio con que el sacerdote católico realiza a duración perenne de la Iglesia. La augusta procesión, presidida por los altos pastores, ha entrado en Buenos Aires como en la nave de una esplendorosa catedral, con los candelabros que iluminan sus calles principales, con las banderas que tapizan sus balcones, y flamean en las más pequeñas casas y en los más altos edificios, con esa repentina floración de cálices y de cruces, en que parece expandirse el alma, como en la exultación de una jubilosa letanía, con su monumental altar de Palermo, donde la ciudad ha elevado su cruz, y junto a ella el mástil de la bandera nacional como para que no se olvide que la patria y la religión están siempre profundamente unidas en el corazón de su pueblo.

La Argentina es así el primer peregrino de la celebración. Lo es por su fervor actual, que si estalla en una manifestación incontenible, es porque lo tuvo a lo largo de su vida, desde cada uno de sus principios. En este continente no se ha puesto un solo mojón de una sola ciudad, sin que fuera bendecido en nombre de Cristo. Aquí los descubridores desembarcaron con sus capellanes, y lo primero que hicieron al pisar la tierra, fue plantar el símbolo cristiano, y la conquistaron con espadas que también tenían la cruz en sus puños. La independencia se hizo con ejércitos que tenían por Generalas las veneradas imágenes de la Virgen de la Merced y del Carmen, y los libertadores se arrodillaron y dejaron sus trofeos en el Camarín de Luján. Más adelante fue jurado por Dios y los Santos Evangelios que se hizo la Organización Nacional y no ha habido un solo jefe de Estado que así no lo haya hecho, ni un 25 de Mayo que no se haya cantado un Tedeum, ni un estandarte de un regimiento, ni un barco de la escuadra, que no estén bendecidos. Después de los abnegados misioneros de la colonia, tuvimos los heroicos curas de la independencia, y en los más pequeños pueblitos de la pampa y de las montañas, en el desierto últimamente conquistado, en la puna que recién toca el ferrocarril,  hay una iglesia, una capilla o un galpón de cinc donde se dice Misa todos los domingos. El Padrenuestro se ha rezado en todos los hogares argentinos y los sacerdotes han dicho el responso final sobre los restos de todos nuestros muertos queridos, como todo nuestros niños fueron bautizados, y siempre ha habido una vez, una hora, un minuto en que el más frío ha dicho su plegaria, ha hecho una promesa, se ha persignado ante una estampa.

Finalmente hemos crecido, hemos incorporado otras sangres bien venidas, fuimos modernos, y tal vez una capa de indiferencia cubrió al país. En la rudeza del trabajo no siempre se ha ido a Misa, en el apasionamiento de la vida pública la tradición tuvo que replegarse de tiempo en tiempo con sus más preciados tesoros, no sólo con la cruz, sino también con la bandera. El renacimiento de hoy muestra cuan pasajero fue el eclipse, y cómo ha bastado un llamamiento para que las multitudes se congregaran alrededor del cayado, y para que fuera posible este espectáculo que asombra, enaltece y reconforta de una ciudad de dos millones de habitantes aprestándose a ponerse de rodillas en el instante de la consagración ritual.

Estamos en un momento en que el mundo vuelve su mirada a Cristo, Al igual que después de las ruidosas catástrofes de la historia, y luego de los desvíos que marcan épocas y cada vez comienzan como si fueran a cambiar indefinidamente la faz del universo, los espíritus se rehacen y buscan en los dogmas abandonados el secreto que no lograron encontrar en las fantasías de los hombres. Viene ahora la reacción enseguida de la tremenda penuria que acongoja a las naciones, con su economía destruida y todavía no rehecha, con sus millones de hombres sin trabajo, con el hambre en algunas regiones, con la privación en la mayor parte, con los odios que intentan predominar, con las vidas que se entregan tan fácilmente en holocausto de un ideal, cuando no en el furor de un fanatismo. Las gentes se dirigen entonces tras la caridad que habían dejado de lado y se revisten de la piedad que habían resguardado en lo recóndito de los pechos.

Los peregrinos conocen bien el fenómeno. Algunas de las columnas llegan de lugares donde el estrago rompió todos los diques, pero los acoge una tierra en que gracias a Dios, el mal ha sido menor, porque la mies se sigue cosechando y no se han secado los campos de pastoreo. El fervor argentino es superior al castigo, que fue, por comparación, muy pequeño. El Congreso de la Eucaristía se realizará en una nación que muestra así su orgullo de ser católica, no sólo su necesidad. La excitación de este minuto no es vana ostentación, ni frívolo contagio. Queremos ver y vemos en esta gran comunión, la esperanza que alivia las desazones de la hora, la luz que alumbró el camino de la República, y un estrechamiento de las fuerzas espirituales sin las cuales nada puede fundarse, ni sostenerse, ni ser digno, ni tampoco conveniente. Queremos creer y creemos que Dios oirá la oración que va a partir de millares de labios,  para bien de la patria y del mundo.
_____________________________

Este editorial se leyó en la asamblea de los estudiantes secundarios, realizada en el Palace Theatre y presidida por Monseñor Roberto Tavella, Arzobispo de Salta

Además, las ediciones de ese diario como la de todos los de Buenos Aires y del país, se publican con abundantes noticias y artículos del Congreso, y algunos, como éste, trascriben íntegros los discursos más importantes. He aquí algo solamente de las crónicas del día de la apertura:
Primera plana: “CON UNA EXTRAORDINARIA CONCURRENCIA DE PÚBLICO 

SE INICIARON AYER LAS CEREMONIAS DEL CONGRESO EUCARÍSTICO”

Otros titulares:

“LAS AVENIDAS DE PALERMO OFRECÍAN UN ASPECTO IMPRESIONANTE”

“MILLARES DE ALMAS MARCHARON DESDE TODOS LOS PUNTOS DE LA CIUDAD

HACIA LA ENORME CRUZ”

“UNA MAÑANA FECUNDA  DE EMOCIONES”
“M

iércoles 10 de octubre de 1934, en Palermo, Día del Papa, día amanecido antes que el cielo, en millares de almas que marcharon desde todos los puntos de la metrópoli y hacia la gigantesca cruz, nerviosas, vibrantes, ansiosas de vivir horas sublimes.

¡Qué espectáculo magnífico, indescriptible, profundamente emocionante, desfiló en la mañana del cronista en la mañana de ayer! Correteando de un extremo al otro de la Avenida Alvear, o por el dédalo de senderos de los jardines de Palermo, o por las calles o boulevares que irradian de la Plaza Italia, y recoger en ávidas miradas y registrar en temblorosas hojas de papel todo aquel mundo en marcha, toda aquella emoción colectiva, todo aquel cuadro de cielo, de ciudad, de muchedumbre, de silencio. ¡Qué tarea imposible, pero cuán gratísima e inolvidable! Ante labores  como ésta, se agiganta el espíritu, fluyen misteriosas energías, de no sabemos qué profundas energías del organismo, y se dilata el mismo corazón para resistir la prueba.
Y el cronista corre a encaramarse ante una alta torre, asciende, trepa por una escalera encaracolada, busca la altura de los pájaros para verlo todo en una sola mirada amplia y envolvente…

Así, ayer, desde no importa qué alta torre estratégicamente enfilada ante la magna cruz,  vimos el espectáculo primero: la muchedumbre marchando en caravanas nutridas, a paso militar, desafiando el frío matinal, haciendo a cada paso una afirmación de fe y voluntad. Y luego el otro espectáculo inenarrable superior a la imaginación del más audaz pintor de muchedumbres, sólo posible de plasmar, digámoslo así, en una página musical, y para un instrumental gigantesco.

Y después, lo más penetrante, el acto sagrado del sacrificio ante el altar de Dios en un cielo de gloria sobre una humanidad prosternada, en un ambiente físico y espiritual vecino a lo irreal, casi de ensueño.
Y aún más, porque la mañana iba a ser fecunda de emociones para el cronista lanzado en ese mar de gentes, la palabra de los príncipes de la Iglesia, el latín grave y  profundo de la bula pontificia, resonando en aquel grande ámbito luminoso de Palermo, sobre la cruz, casi como si fuera la misma palabra de Dios. (…)”
Después de describir cómo salían de sus casas y alojamientos los peregrinos de distintos lugares ciudadanos a primeras horas de la mañana, y el aspecto de la ciudad en esos momentos, el cronista sigue diciendo: “Para el que la contempló desde la altura era como un flujo de mar en derredor de algo alzado sobre el mar y más imponente que el mar mismo.
Era, en fin, la cristiandad de Buenos Aires, de la Argentina, y del mundo, caminando en una mañana clara hacia el centro espiritual de la metrópoli, eje del universo en esas horas solemnes. Y así recorre los alrededores de la gran Cruz, el Jardín Botánico, la Rural, el Zoológico”, y cuenta la actitud disciplinada de los grupos que siguen las indicaciones del locutor respecto al orden, a los lugares. Registra cómo se ve la multitud desde Plaza Italia, desde todos los ángulos. Y prosigue: “Entramos por fin en la zona tercera. Estamos a 500 metros en que se alza el monumento magnífico de la fe… Centenares de ancianas, multitud de señoritas, que parecen novias, bloques de hombres de todas las edades, clases sociales y hasta razas…Más allá el campesino italiano, chacarero quizá, rodeado por su familia, la anciana y las dos hijas con sus mantillas. En otro lado el típico turista norteamericano con su necessaire  y su maquinita de filmar, y aquí aparecido al desplazarse un escuadrón de jóvenes, un hombre de ciudad, elegantemente vestido, imponiendo su piedad, sentado en un sillón de ruedas que él mismo impulsa con sus manos…”
“Así, recogiendo vividas manifestaciones del alma de la multitud, llegamos hasta la Cruz. Allí en ese oasis luminoso de que ella nace, a las 9.30 el espectáculo se muestra en todo su esplendor, pero es aún una síntesis de lo que será más tarde. 

Los cuatro puntos cardinales de la Cruz.Logramos ascender a la plataforma de la cruz. Es aún temprano y sólo están allí las guardias policiales y del Comité organizador. Alrededor nuestro  se alza y prolonga hacia los cuatro puntos cardinales es espectáculo total. Es inimaginable y embarga el espíritu. Hay sol, un benévolo sol que hace fulgurar el cuadro múltiple, 

A la izquierda de la escalinata roja y gualda sobre el portón del jardín zoológico, se alza la gran tribuna, donde se alinean como pájaros blancos, los quinientos seminaristas de las Scholas Cantorum. A la derecha, sobre los jardines y bajo las rumorosas arboledas, se extienden los palcos oficiales nutridos de brillante concurrencia. Y al frente, prolongándose hasta una profundidad que limita con la silueta de los rascacielos de la Recoleta, la muchedumbre de fieles que cubre la Avenida Alvear, surcó llenando calzadas, aceras y palcos, bajo la mirada de millares de personas que ocupan las azoteas, los balcones y hasta los árboles.

Es imponente  esta visión de conjunto. Pero también lo es la que ofrece la prolongación de la Avenida Sarmiento hasta bajo los puentes  del ferrocarril. Allí, desde el emplazamiento de la Cruz hasta cerca de los terrenos próximos al río, en medio de las erguidas palmeras que hacen siempre delicioso ese lugar, se extiende una masa humana homogénea, en un conjunto hermoso; diez mil, veinte mil, acaso más niñas vistiendo albos hábitos religiosos que forman como un río de nieve. Y a la derecha de esta inmensa y amplia columna de escolares otras, formadas por señoras que visten hábitos negros. El contraste, realzado por la belleza natural de la perspectiva, es de un magnífico esfuerzo visual.  Pero apenas nos volvemos, el tramo que de la Avenida Alvear hacia el norte aparece impresionante, parece querer romper la retina…”
“Oímos desde los altoparlantes: ‘¡Atención! Dentro de poco va a comenzar la magna ceremonia… Ubíquense pronto, sigan las indicaciones…Palermo presenta un aspecto jamás visto:… Es maravilloso… Están volando aviones sobre la muchedumbre que es cada vez más densa… Vivimos un instante de honda emoción…El coro va a comenzar el Himno Nacional, apúrense los que van por calles alejadas...’  
¿Quién es el que así dirige, vigila, mueve e informa a tan grandiosa asamblea diseminada en un espacio tan amplio?  El cronista busca la torre del “speaker” y llega felizmente a ella. 
Desde ese lugar privilegiado describe una tribuna para quinientas personas sentadas construida en una casa privada, un predio análogamente preparado, los buffets, los vendedores de objetos sagrados, banderas y sillitas portátiles. Describe la imponente llegada de los prelados, de ministros, legisladores, militares, marinos, funcionarios…Y finalmente “se anuncia la llegada del Presidente de la República. En ese momento resuena en todo Palermo, poblando el ámbito inmenso y luminoso, el preludio del Himno Eucarístico, cantado por los quinientos seminaristas que desde el mirador podemos ver en la gran tribuna”

….

“Era verdaderamente una mañana triunfal y gloriosa, y nadie podía sustraerse a la emoción del espectáculo. Habían enmudecido los pregoneros de chucherías, los vendedores de diarios, el vocerío de los conductores de vehículos que buscaban sitio para esperar a sus pasajeros. Recorría el espacio sobre las cabezas de la muchedumbre expectante, un hálito de fuerza no humana. Viento y música sacra… Corremos entre los jardines,  ya entre los palcos de los gobernadores,  o cerca del que ocupaban los miembros del Poder judicial, o entre la masa anónima, encontramos escaños apropiados…. Allá arriba en su cabina, Monseñor Napal estaba enmudecido y transfigurado, con la cabeza reclinada en el cristal. Abajo, en las hileras de los bancos reclinatorios, no había un rostro que no reflejara una vivísima emoción. Niñas, señoras ancianos, los antes imposibles agentes de policía, denotaban sin poder ni querer evitarlo, que la ceremonia iba ganándoles el alma”. 
(La Nación, extracto de la crónica 
de la Jornada inaugural del Congreso)        
Las Mantillas

Velos y mantillas negros y blancos. Ayer por las calles y avenidas que recorrió el cortejo de los cardenales se advirtieron los tocados tradicionales de las grandes ceremonias del culto católico. Sobre las cabezas femeninas encajes y tules pusieron un aleteo sutil… en la esquina de Callao y Rivadavia se apretujaban al paso de la carroza del Cardenal Legado un grupo de damas que exhibían el clásico atavío. Pero a diferencia de las restantes, los habían sostenido por medio de peinetones, frágil arquitectura que tan bien realza el encanto de las mujeres. No era menester prestar oído a su hablar castizo y mirar las escarapelas que bajo la insignia eucarística ostentaban, para corroborar su origen hispano. (La Nación, recuadro)
La ceremonia
A las diez de la mañana se inició la Misa rezada por Monseñor Copello, en presencia del Cardenal Legado, Cardenales, obispos, el resto del clero, religiosos y la multitud de fieles, encabezados por el Presidente de la Nación y su señora, junto con ministros y autoridades, en ese ambiente de gloria y de emocionada piedad que describe el periodista en la crónica transcripta.
La Misa fue acompañada con los cánticos de ese coro de excepcional calidad artística, dirigido por el presbítero maestro Tomás Solari. Al concluir la Misa, el Arzobispo de Buenos Aires entonó el primer verso del Veni Creator Spiritus, que continuó el coro con sus 560 voces de las numerosas Scholas de seminarios y noviciados del país. Nunca nuestro país había sido conmovido por los cánticos de un coro semejante. Es que se trataba de homenajear al Señor del Universo, y todo pareció poco o pobre, pero fue ofrecido con indecible amor. Ese amor a Cristo, seguramente fue infundido por la Virgen su Madre, cuya intercesión suplicada con tanta insistencia, fue el secreto del gran triunfo eucarístico en esas jornadas del 34. 

A continuación se leyeron las Bulas Pontificias:
A

 Nuestro amado Hijo Eugenio del Título de los Santos Juan y Pablo, de la Santa Romana Iglesia Presbítero Cardenal Pacelli, Nuestro secretario de Estado:

Pío Papa XI

Amado Hijo Nuestro, Salud y Bendición Apostólica.
C

on sumo regocijo hemos comprendido que la República Argentina no quería ceder a ninguna otra nación la primacía en la preparación del triunfo de la divina Eucaristía. Y no queda en todo el orbe, nación aún la más distante, que no haya oído la cálida voz del pueblo argentino, invitando suavemente a celebrar con extraordinaria magnificencia, el primer Congreso Eucarístico Internacional de la América Latina. Tanto los prudentes Pastores eclesiásticos, mediante oportunas exhortaciones y piadosas obras de religión, cuanto los egregios Magistrados civiles mediante adecuadas determinaciones y preparados discursos, no han cesado de enfervorizar el espíritu de los fieles cristianos, para celebrar con insigne brillo esta sagrada fiesta. Y principalmente los habitantes de Buenos Aires, presididos por el Arzobispo y los gobernantes de la ciudad, sin cesar se aplican con suma atención y cuidado, a emular muy dignamente, mediante el empeño y las energías de todos, las antiguas loas de la religión y la tradicional veneración y culto de los antepasados al Augusto Sacramento. Porque la ciudad de Buenos Aires no sólo  se distingue y domina por su amplitud, por la muchedumbre de sus habitantes, por la hermosura de sus edificios y calles, por las ciencias y las artes y por el intercambio comercial marítimo, sino que también brilla honrosamente por la virtud de la fe cristiana y por la devoción a la Sagrada Eucaristía. Estamos seguros, pues, que los hijos de esa gloriosa ciudad, renovando en las próximas solemnidades los actos de sus mayores, darán felizmente a todo el orbe católico, un memorable ejemplo de fe y de religión. Con lo que, a fin de acrecentar con Nuestra participación los públicos homenajes que han de tributarse al Augusto Sacramento, y aumentar la alegría de nuestros amadísimos fieles, por Nosotros mismos presentes en cierto modo, a ti, Amado Hijo Nuestro que con Nosotros y a Nuestro lado desarrollas una asidua y diligentísima labor en el gobierno de la Iglesia universal, por estas Letras te elegimos y constituimos Nuestro Legado, como ya antes hemos anunciado, para que de acuerdo con tu amplísima dignidad de Padre purpurado y el preclaro cargo que desempeñas, y al mismo tiempo, de acuerdo con tu singular veneración y piedad hacia el admirable Sacramento, representes Nuestra persona, y presidas en Nuestro nombre y con Nuestra autoridad, el Congreso Eucarístico Internacional que próximamente ha de celebrarse en la ciudad capital de los Argentinos. Sabemos que son de suma importancia y utilidad los temas que han de tratarse en las sesiones públicas, de los cuales, el principal es el del reinado de nuestro dulcísimo Redentor, fielmente reconocido y firmemente establecido en los hombres, ya aislados, ya reunidos en sociedad. ¿Qué cosa más apta para conservar y multiplicar los frutos del Año Santo recientemente celebrado, que excitar a los fieles de Cristo a abrazar y llevar su yugo?
     En tamaña lucha de pasiones, en tan grande peligro de las glorias humanas ¿no aparece acaso más claro que la luz, que no se puede buscar salvación alguna de la cosa pública, fuera del Hijo de Dios que es el Redentor del género humano, y el Gobernador y Príncipe de todo el orbe? En manera alguna dudamos que con esta solemne celebración en la que participarán muchos Padres Purpurados, Obispos y varones eclesiásticos, como también legiones selectas de fieles que se encaminan de todas partes a la República Argentina, no sólo se mostrará clara y manifiestamente con tanta variedad de lenguas y de razas, la universalidad y la unidad de la Iglesia, sino que también aparecerá con esplendido fulgor el firmísimo reinado de Cristo, al que necesariamente se halla sometido todo el género humano.
Confiadamente, pues, Amado Hijo Nuestro, primer Legado “a latere” del Pontífice enviado a América del Sud, emprende este fausto viaje ara desempeñar el nobilísimo cargo. Exhorta con nuestras palabras a todos los que concurran a la ciudad de Buenos Aires, que, adorando a Cristo Rey oculto bajo los velos eucarísticos, y participando de la verdadera vida por medio del celestial banquete, quieran obedecer íntegramente y con agrado las leyes del reinado divino. Si Cristo Nuestro Señor reina en el corazón de cada uno, y en la sociedad doméstica y civil, entonces existirá por cierto en las naciones justicia y abundancia de paz. Lo que, augurando con ánimo paterno a Ti, amado Hijo Nuestro, y a todos cuantos se congreguen en la ciudad de Buenos Aires, impartimos con toda caridad en el Señor la Bendición Apostólica. Dado en Castel Gandolfo, cerca de Roma, el día XVI del mes de septiembre del año 1934, décimo tercero de Nuestro Pontificado. Pío Papa XI, m.p. (con nuestra propia mano)
“LINGUA MATER”
¡Qué noble y austero prestigio el de la lengua del Lazio! Idioma de un imperio extinguido que ha sobrevivido después de haber dado origen al de veinte naciones para los usos de la mente y más puras expresiones del alma. En ese idioma nutricio e inmortal, Su Santidad Pío XI se dirigió ayer a todos  los congregados…La lectura de la bula pontifica se hizo al principio en latín, lengua recia y sonora…todos sintieron la presencia real de la lengua madre… (La Nación, recuadro)
Seguidamente se escuchó el discurso inaugural del Arzobispo, Monseñor Santiago Luis Copello:
Eminentísimo Señor Cardenal Legado; Excelentísimo Señor Presidente; Eminentísimos y Excelentísimos Señores; Señores:
L

as bulas pontificias, con las cuales ha Su Santidad Pío XI, felizmente reinante, acaba de abrir esta augusta asamblea del XXXII Congreso Eucarístico Internacional, en esta ciudad de Buenos Aires, hacen brotar de mi alma y de mis labios, como brotará en todos los aquí congregados, y en todos los cristianos de la tierra que están  en espíritu con nosotros en estos solemnes momentos, aquella invocación, la más tradicional y cristiana de nuestros padres en el habla castellana: “Bendito y alabado sea el Sacramento del Altar”.

Y al abarcar con mi atónita mirada este lugar inmenso, y este espectáculo, grandioso entre los que ojos humanos vieron,  asombrado y conmovido, me pregunto: hi cui sunt et ubde venerunt? ¿De  quienes se compone y de dónde ha venido esta  selecta e incontable muchedumbre?
Unde venerunt? ¿De dónde ha venido? De todos los confines de la patria amada, que hoy viste sus mejores galas, desde los Andes majestuosos hasta las pampas llenas de encantos, de misterio; de todos los estados de América, de la del Norte, fuerte y poderosa; de la del Centro, cuidadosa como pocas de sus tradiciones de gloria; de la que libertó nuestro inmortal San Martín, que hacía surgir a su paso naciones con abnegación no igualada; de la que bañan los ríos que fertilizan nuestras costas y que son rutas de fraternidad y de progreso.
Unde venerunt?  De la hidalga España, que nos descubrió en  arriesgada y colosal empresa, que nos dio las armonías del idioma y las esperanzas inmortales de la fe. De la noble Italia, que más que ninguno se asimiló a nuestro pueblo, que abrió el surco, tendió el riel y construyó ciudades, de la ilustre Francia, que inspiró a nuestros sabios, que fue maestra y difundió cultura, a la que hoy acompañamos en su dolor y sus plegarias. De todas las naciones de Europa y de la tierra, que mezclaron su sangre con nuestra sangre en el inmenso crisol de nuestro suelo.

Qui sunt?  ¿Quiénes son? Son los hijos de nuestro pueblo y de todos los pueblos del orbe, que han levantado un momento la mano de la ruda tarea para exclamar al paso de la Hostia triunfadora: “Hosanna al Hijo de David”
Son miembros beneméritos del Comité permanente de los Congresos Eucarísticos, son venerables prelados, ilustres por su piedad y por su saber, gloria y corona de la Iglesia, que no han titubeado en dejar la viña que el Señor encomendara a su celo pastoral, que han cruzado los mares, que han atravesado los montes para postrarse ante el Pastor de los Pastores, Cristo Jesús, en la Sagrada Eucaristía.

Sois vosotros, Eminentísimos Señores Cardenales del Brasil, de Portugal, de Francia y de Polonia, que habéis querido honrar nuestra nación con el prestigio de vuestra púrpura y acompañar a Jesucristo en estos días de triunfo.

Sois Vos, Excelentísimo Señor Presidente de nuestra Nación, que rodeado de vuestros ministros, de las autoridades civiles y militares, que os desveláis por el progreso moral y material del Estado, que habéis querido venir a rendir pleito homenaje a Dios, fuente de toda razón y justicia.

Sois sobre todo Vos, Eminentísimo Señor Cardenal Legado que en este instante atraéis las miradas de esta muchedumbre, que reconoce en Vos las preclaras virtudes con que el Cielo adornó vuestro corazón, que han dejado doquiera estela luminosa de bien y de bondad; las altas cualidades de vuestra mente que en largos años ha prestado a la Iglesia señalados servicios convertidos en triunfos para mayor gloria de Dios y que estáis tan cerca del Pontífice Supremo, a quien secundáis con infatigable ardor,  y de quien habéis recibido, más que ante este Congreso que se celebra en Buenos Aires, ante la América Latina que os aplaude, la misión de ser el primer Legado a latere que pisa el continente.                           

Honor tan grande llega hasta lo más íntimo de nuestro reconocido corazón, y hará que los vínculos sagrados que nos unen a la Cátedra de Pedro, sean inquebrantables.

Seáis los bienvenidos en medio de nosotros, dignaos recibir el testimonio de nuestra sentida admiración y de la más profunda gratitud, y los más fervientes votos por que vuestra estadía en esta tierra os sea grata, y colmen los anhelos de que están llenos vuestros nobles corazones. 

El Arzobispo de Buenos Aires, en amplio gesto de caridad cristiana y fraternal, con intensa emoción os estrecha contra su corazón agradecido.

Y habéis venido a escuchar al Augusto Vicario de Cristo, figurado en el Ángel de blancas vestiduras, que teniendo sus pies sobre el sol de la verdad del Vaticano, ha dicho a todos los pueblos de la tierra: venite et congregamini ad magnam cenam Domini Venid y congregaos en torno de la gran cena eucarística de la ciudad de Buenos Aires.

Era la voz del “dulce Cristo de la tierra”, del sucesor de Pedro, del maestro infalible de la fe y de la moral, a quien Jesucristo encomendó apacentar su místico rebaño, y todos los Pastores, cuyas enseñanzas, direcciones y mandatos son los nuestros, que está en espíritu en medio de nosotros, y cuya palabra a este Congreso que aguardamos con emoción a través de los espacios, nos traerá su doctrina de Pontífice y sus finezas de Padre.

Eminentísimo Señor, cuando volváis, después de habernos bendecido, al lado del Pontífice Supremo, llevadle las vibraciones del corazón de la cristiandad, singularmente las del pueblo argentino, y decidle que le ama, le admira y le venera.

Pero fijemos ya la mirada en el amor de los amores: Jesucristo en la Sagrada Eucaristía.
La razón de ser de los Congresos Eucarísticos
Permitidme eminentísimo Señor Cardenal Legado, que sintetice la razón de ser de los Congresos Eucarísticos, adoptando las palabras inspiradas que pronunciasteis en la memorable adoración del primer jueves de abril de 1933 en la Basílica de San Pedro:

“Velemos ante este altar, mesa de los cielos, sublime y divino recuerdo de la Pasión de Cristo, místico Calvario de su único y eterno sacrificio. Venid todos vosotros, los que con el Apóstol sabéis a quien habéis creído, vosotros esparcidos sobre todas las orillas de los mares y de los océanos, de diversidad de rostros, de lenguas y de costumbres, pero de un solo corazón por el amor que os estrecha en torno del blanco Padre común, postrado con sus amados hijos en el pensamiento recordatorio y en la callada adoración del Dios Redentor de quien es Vicario, venid adoremos y postrémonos ante Dios, “venite adoremus et procidamus ante Deum”
La característica de Dios es el amor hacia los hombres.

Los amó desde toda la eternidad, dice los Libros Santos. Y tanto los amó, que llegó hasta darles a su Hijo, el Verbo Eterno, Unigénito del Padre.

Y el Verbo unido hipostáticamente a la naturaleza humana va cantando su amor sublime, al nacer pequeñuelo en la gruta de Belén, de María Virgen; al crecer oculto en el humilde taller de Nazaret, junto a su padre adoptivo San José; al predicar su doctrina que iba a transformar la humanidad, en los valles y en los montes de Judea, donde atraídos por el dulce encanto de sus palabras de paz y de amor, le seguían las multitudes mezclados poderosos y humildes, justos y pecadores, hombres, mujeres e inocentes niños, que le aclamaban con cálido entusiasmo.

Parecía que ese canto de amor iba a tener como última estrofa la muerte de Jesucristo en las alturas del Calvario, enclavado de pies y manos, la frente coronada de espinas y el amable corazón atravesado por una lanza. Los Libros Santos anunciaban que la mayor prueba de amor era dar la vida por la persona amada. Pero no fue así. Aunque con su pasión el Corazón de Cristo había consumado la Redención, con todo, quiso dar una prueba más de que “sus delicias era estar con los hijos de los hombres”, y que “estará con nosotros hasta la consumación de los siglos” 

Por eso, como afirman los sinópticos, en la noche en que iba a ser entregado, rodeado por sus discípulos realiza la promesa que había hecho en la sinagoga de Cafarnaún: toma el pan y el vino entre sus manos, eleva sus divinos ojos al cielo, pronuncia las palabras creadoras del divino misterio, que han escrito con caracteres imborrables el inmenso e infinito amor: “Tomad y comed: éste es mi Cuerpo; tomad y bebed: ésta es mi Sangre, haced esto en mi memoria”.

 ¿Cómo ha respondido la humanidad a estas clarísimas palabras de Cristo, a pesar de los misterios que por ser divinas encierran?

¡Ah! Respondió como Pedro, con el testimonio perenne de su fe: “Señor, Tú tienes palabras de vida eterna”.

Así respondió San Pablo desde el principio, cuando decía: “Yo aprendí del Señor lo que también os tengo enseñado”, a saber, que el Señor Jesús está real, verdadera y substancialmente presente en la Santa Eucaristía. Así contestaron los primeros cristianos que en la oscuridad de las Catacumbas dejaron reiteradas pruebas de fe en este Misterio, mientras en las ciudades, inocentes Tarcisios la confirmaban con el sello de su sangre. Así contestaron todos los pueblos de la tierra, del uno al otro confín, sobre todo tú, noble madre de América, España que coronada de laureles por Colón, diste un mundo cristiano al mundo, donde la primera plegaria fue siempre: “bendito y alabado sea el Santísimo” y donde desde el Corpus de las selvas misioneras de la conquista, hasta el nombre de sus pueblos y ciudades, en sus universidades, en sus capillas, en sus templos, en sus templos, en sus catedrales, siempre se ha cantado con fervor al amor de los amores.

Y así contestáis vosotros, Eminentísimos Purpurados, Obispos y Prelados ilustres, Sacerdotes y fieles venidos a esta ciudad por todas las rutas del orbe.

¿Cuándo como hoy se ha visto realizada la palabra del profeta Malaquías: Desde donde sale el sol hasta donde se pone, grande es mi nombre, y en todo lugar se sacrifica al nombre mío una hostia pura” 

Es que nos subyuga Cristo en su realidad eucarística, que es su gran amor. Se ha escrito: “que el amor de Cristo ya no ensangrienta sus pies que corren en busca de los pecadores, y salta por valles y colinas en busca de la oveja perdida, ya no le abrasa de sed junto al pozo de Jacob, ya no es el amor que llora sobre Jerusalén... ya no es el amor que le mata enclavándolo en la cruz. Aunque la Eucaristía evoca estas dulces memorias, son recuerdos de gloria. La sangre que ensangrentó su Cuerpo es un vestido de púrpura, las heridas y las llagas que abrió el amor son como soles resplandecientes, el amor que le dio la muerte, es el que ahora le da la vida, el que venció a la muerte, el que le sentó a la diestra de Dios Padre, y le coronó por rey inmortal de los siglos, y le constituyó luz de los cielos, y alegría de los bienaventurados”.

Ésta es nuestra fe, ésta es la fe de nuestro pueblo, ésta es vuestra fe, representantes de toda la humanidad cristiana.

Una inmensa custodia
¿Qué menos podríamos hacer entonces, que levantar este trono, que convertir a nuestra ciudad y nuestra nación en una inmensa custodia, que congregar a nuestras más altas autoridades y todo nuestro pueblo, que invitaros a vosotros, de todas las razas y naciones del orbe, a quienes debemos nuestra religión, nuestra cultura y nuestros progresos, para que todos, fraternalmente unidos ante la Hostia Santa, repitamos: “Ave verum Corpus” ¡Salve verdadero Cuerpo nacido de María Virgen, verdaderamente paciente e inmolado en la Cruz por el hombre! Y entonemos “Tantum ergo Sacramentum” A  tan grande Sacramento veneremos inclinados en profunda adoración?

A nuestro himno inmenso de adoración y amor, me parece que Cristo va a responder, repitiendo sin cesar la plegaria sublime de la Cena: “rogo ut unum sint”. Ruego que sean uno.

Sí, que seamos todos unos en la fe, unidos al Salvador, por medio de su Vicario infalible en la tierra, que seamos unidos en la caridad, luchando contra los rencores que anhelan dividir el mundo, que seamos unidos por el reinado incontrastable del amor de los pueblos de América, de Europa, del mundo, a quienes nada separe y todo una, para que gozando de los gozos inefables de la paz, de que es centro Jesucristo en la Sagrada Eucaristía, nuestros labios y nuestro corazón no dejen de repetir:  “Bendito y alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar” Fiat, fiat.”

Habla Monseñor Tomás Luis Heylen
A continuación usó de la palabra el presidente de Comité permanente de los Congresos Eucarísticos Internacionales, Monseñor Tomás Luis Heylen, obispo de Tamur, de quien recogemos estos párrafos:

N

os ha sido dado seguir, aunque desde lejos, con admiración y edificación, el amor y la diligencia con que ha sido preparado este congreso, desde todo punto de vista, pero sobre todo, desde el punto de vista espiritual. Permitidme que recuerde cómo, desde hace casi dos años, parroquias, comunidades religiosas, asociaciones y colegios han rivalizado en dirigir al cielo fervientes plegarias por el máximo esplendor del triunfo de Jesús Hostia. Magnífica ha sido esta cruzada y hermoso el número de cruzados alistados bajo esta bandera.
No ha pasado semana sin que la radio emitiera conferencias sobre el Congreso Eucarístico. Han podido escucharse, además, todos los días, advertencias de casi todas las emisoras: “Si es usted católico, no olvide que el suceso más grande de este año, es el Congreso Eucarístico, que se celebrará en Buenos Aires el próximo octubre”.

Se han dado misiones, se han organizado congresos diocesanos, se ha multiplicado el número de adoraciones, misas, comuniones, todo con el fin de hacer vivir a la nación la vida eucarística necesaria para el futuro congreso.

Una preparación así nos permite augurar que el XXXII Congreso Eucarístico Internacional será una de las más grandes manifestaciones de fe católica que se hayan llevado a cabo hasta hoy, y uno de los triunfos más espléndidos de la Divina Eucaristía.

Fúndase ésta nuestra esperanza en la omnipotente misericordia de Dios que no puede permanecer indiferente ante tantas y tan fervientes plegarias como se le han dirigido de un tiempo a esta parte. Fúndase en la augusta protección que han dispensado a estas sesiones Su Santidad Pío XI por medio de la solemne presidencia del Eminentísimo Cardenal Legado, título que nos complacemos en aclamar, como también su dirección y bendición.

Fúndase asimismo, en el ardiente entusiasmo que nos han infundido las más elevadas autoridades de este país, declarando por este hecho que rinden homenaje al que está por sobre ellos como fuente de toda autoridad humana.

Fúndase por fin en el hermoso espectáculo de fe santa, profunda y duradera, que ha dado siempre al mundo la América Latina, que cifra su dicha y timbres de gloria en conservar la antigua cristiandad de estas regiones. 

Ante esta muchedumbre congregada de todas las partes del globo, ante los representantes de tantas naciones, de toda clase de lenguas y razas, de todos los pueblos, cómo no pensar en aquella magnífica visión que la Iglesia pone ante nosotros todos los años: “post haec vidi turbam magnam quam dinumerare nemo poterat expulis ex ómnibus gentibus et tribubus et poplis et pinguis ... et clamabant voce magna dicentes, Salus Deo Nostro qui sedet super thronum et Agno ... Dignus est Agnu qui occisus est accipere virtutem et divinitatem et sapientiam et fortitudinem et honorem”.

Ésta es la gloria que queremos tributar a Dios sobre todo, dadas las circunstancias azarosas en que vivimos. Cuanto mayores son los escándalos, cuanto más los individuos y los pueblos parecen olvidarse de las leyes eternas y de los Mandamientos de Dios; cuanto más vertiginosamente las preocupaciones materiales y los anhelos nunca saciados de placeres arrastran al mundo al abismo; tanto más necesaria es que los fulgores del ideal y del bien resplandezcan en el mundo, indicando los caminos que deben seguir aquellos que quieran preservarse de toda mancha y llegar a la cumbre de la verdadera felicidad. Este ideal, este bien soberano, es Dios, el mismo Dios que se haya presente en la Sagrada Eucaristía.     
El Congreso de Buenos Aires debe ser la manifestación de este Dios, que es tanto para la Sociedad como para las familias, el Camino, la Verdad y la Vida. De este Dios que en su Eucaristía y por su Eucaristía, es el Rey de reyes y el Señor de los señores.

  Discurso del
Eminentísimo Cardenal Eugenio Pacelli,
Legado a latere del Santo Padre Pío XI:

E

n este momento solemne quiero que mis primeras palabras sean de agradecimiento y saludo. Ante todo el Excelentísimo Señor Presidente de la República que como jefe supremo del Estado tan dignamente personifica la Nación entera, y que se ha complacido en honrar, rodeado de ilustres miembros del gobierno, esta sesión inaugural; a los eminentísimos señores Cardenales, que con su presencia, tanto prestigio y esplendor dan a esta Asamblea; al Excelentísimo Señor Nuncio, que con tanto acierto representa a la Santa Sede en esta noble Nación; al Excelentísimo Señor Arzobispo de Buenos Aires, celoso pastor que ha sido el alma de esta inmensa organización, a los Excelentísimos Señores Arzobispos y Obispos que viniendo de todo el mundo dan a estas festividades  un carácter verdaderamente católico,  y en manera especial al  Excelentísimo Monseñor Tomas Luis Heylen, Presidente del Comité permanente de los Congresos Eucarísticos Internacionales, que con tanto ardor ha promovido el presente; a los delegados especiales de los gobiernos ante el Congreso Eucarístico; a la mesa directiva del Comité Ejecutivo y a las autoridades civiles que en armoniosa inteligencia han realizado esta obra tan difícil, y a todas las personas, en fin, que de un modo u otro han cooperado a la preparación de las grandiosas fiestas que hoy inauguramos en este ambiente de suave fervor. 

La hora presente es un amanecer de primavera. Primavera es todo Congreso Eucarístico, porque es el momento en que con más abundancia y lozanía se abren las flores de las almas para esparcir los aromas de su fe y de su amor en torno del tabernáculo. Este congreso lo es además, porque estamos envueltos en un ambiente primaveral.  Una primavera terrenal hecha símbolo de otra espiritual.

Un amanecer es esta sesión inaugural. Se forma la aurora de luces indecisas pero arrobadoras y de rubores indefinibles pero penetrantes. Rumores y luces traen al alma, como dijera con frase  inimitable San Juan de la Cruz: “Un no sé qué que quedan balbuciendo”. Contemplan nuestros ojos una muchedumbre sobre la cual parece dibujarse toda la gama de la vida y de la sociedad. Colores de la vida humana que se van degradando desde los más vivos e hirientes hasta los más tenues y apacibles, como luces de alborada. Y a través de esa muchedumbre descubre la mirada del espíritu centelleos misteriosos de otra lumbre divina en el cielo insondable de las almas, que es mensajera de un pleno día de fervores eucarísticos.

Los rumores de esta aurora son los cantos y los discursos que hemos escuchado; aquellos sugiriendo con sus notas lo que no saben decir las palabras, y éstos pugnando por aprisionar con palabras el vuelo excelso de la mente y del corazón. Estos rumores son aleteos de almas que despiertan a nuevos fervores, áureas del cielo que misteriosamente se difunden, como decía el Señor a Nicodemo, cantos melodiosos que preludian el nuevo día. Al oírlos se siente el espíritu embargado de Dios, se abre el alma a la esperanza, y descienden como un rocío las divinas consolaciones. 

Como se escapa del alma la “música callada” de la gratitud, del asombro y de la gloria divina en la “soledad sonora” de la naturaleza adormecida al contemplar “los levantes de la aurora”, así brota incoercible del corazón otra música callada al contemplar la aurora de este Congreso. Es también admiración de lo que vemos, hacimiento de gracias al Señor, y a vosotros, y esperanza cierta de que Dios querrá coronar las misericordias de hoy con nuevas y siempre crecientes misericordias.

Los días de un Congreso Eucarístico

son días de gloria radiante

Un salmo que ha descripto, con acentos que no conoció Virgilio, la vida del campo, intercala en su descripción esta frase: “Exibit homo ad opus et at operationem suam  usque ad vesperum” Muestra cómo se alza el labrador al despuntar el día, toma sus instrumentos de labranza y va a la labor hasta el atardecer. La aurora es para él deleite y vida; pero al mismo tiempo es invitación al trabajo.

Al trabajo nos invita a nosotros con sus voces de alborada esta sesión inaugural. Nos levantamos con la aurora de la Eucaristía, para laborar en el campo de Dios, en aquel campo que con predilección nos describía Jesús en sus parábolas campestres, cuando nos hablaba de siembra y de trigo y de cosechas, y hasta cuando nos hablaba de la higuera infructuosa y la cizaña.

Salimos al campo del Señor con el alba, no sólo para embriagarnos en su luz y con sus cánticos, y encontrar en ella a nuestro Dios, sino para arar la tierra, apartar los abrojos, abrir los surcos, esparcir la semilla y regarla con el sudor de nuestra frente.

Aquí donde espontáneamente brotan ahora y se abren las flores espirituales, cubriéndolo todo, queremos ver una dilatada cosecha de mieses densas y maduras, con espigas que se doblen al dulce peso de sus granos. Queremos mostrar al mundo este campo inmenso de la gran República del Plata como Jesús mostraba desde el brocal del pozo de Jacob los campos de Samaría, exclamando: “videte regiones quia albae sunt jam ad messen”. Mirad que los campos ya blanquean para la ciega (Jn 4,35).Y para eso salimos al trabajo.

Los días de un Congreso Eucarístico son días de gloria radiante, de multitudes como aquellas del Apocalipsis, donde se siente el rumor de muchas aguas, como el rumor de muchas aguas, de adoración extática, en que cada corazón es un incensario de plegaria y cada voz un canto de serafines, pero son días también de trabajo asiduo y fecundo. Lo que no se ve, ese trabajo silencioso e ignorado, que se parece a la misteriosa levadura del Evangelio, cuya historia tiene el encanto de que sólo la conoce Dios, trabajo que se parece al del campesino que labra un humilde pegujal, es, quizá, el manantial más fecundo de la cosecha. Como dos grandes corrientes parecidas a vuestros inmensos ríos se dilatan por la tierra: de un lado las grandes manifestaciones públicas de fe, que parecen copiadas de las grandes visiones apocalípticas, rumorosas y arrolladoras,  y del otro lado la labor incesante y las oraciones y sacrificios que quedan ignorados, silencioso todo como la callada fuente de Siloé, que parece copiar sus matices de la parábola dulce del sembrador. A ese doble trabajo nos llama el Señor.

No me parece necesario exhortar a él, porque ya se deja sentir la santa impaciencia y el ardor de las almas, ya habéis dado buena prueba en la ardua y complicada preparación del Congreso, pero creo conveniente subrayar que hemos de trabajar hasta el atardecer.  Es decir, de manera que nuestros días sean llenos, que nuestro campo quede cultivado hasta en el último rincón, y Jesús, de quien es el campo,  quede contento con nuestro trabajo, y nos diga en el fondo del alma, que lo está. No hemos de descansar hasta que veamos que nuestro Ces el primero por el fruto verdadero de vida eucarística.

Las tradiciones eucarísticas del pueblo argentino

Un Congreso Eucarístico entronca siempre con las grandes tradiciones eucarísticas del pueblo donde se celebra, si ese pueblo no es un neófito. Vosotros no sois un pueblo neófito, cuatro siglos de cristianismo habéis vivido, y esos siglos están repletos de hazañas eucarísticas.

Todos hemos leído entre dulces lágrimas de emoción, las narraciones de aquellas sencillas fiestas eucarísticas, sobre todo de las fiestas del Corpus, que se celebraban en las antiguas reducciones. Todos tenemos vivas las memorias de aquellas, porque ha venido a avivarlas en este mismo año, la gloria de los primeros mártires de las reducciones que la Iglesia ha elevado a los altares. Parece como si el corazón del Padre Roque González volviera a hablar de nuevo para decirnos cómo son las primitivas fiestas eucarísticas de la Argentina.

Cantan y bailan los naturales de ellas con inocencia de paraíso y con ritmo bíblico en torno al arca de la Nueva Ley; los bosques dan sus ramas y sus pájaros, la tierra sus flores y sus frutos; hasta los ríos dan sus peces para simbolizar de un modo a la vez primitivo y sublime que es del Señor la tierra y su plenitud; Jesús, desde la Hostia Santa se siente rodeado de corazones coronados con macisas virtudes evangélicas, como si hubiera bajado a su huerto y le acariciara el perfume de las más bellas flores. Allí se veía realizada, como quizá no se ha realizado jamás en la historia, la idea central del presente Congreso, el Reinado de Jesucristo en lo que tiene de íntimo para el alma y en lo que tiene de majestuoso para los pueblos. Ni una sola alma, ni una sola institución, podían esquivar los rayos del sol de la Eucaristía.

El grano de mostaza murió en el surco entre pavorosas tempestades, pero no pereció en la esterilidad. Las fatigas apostólicas y la sangre derramada lo fecundaron de tal modo que le hicieron germinar y transformarse.

Donde la historia, que por lo heroica parece leyenda, dice bosques centenarios, decimos ahora urbes inmensas; donde decía cantos y bailes primitivos, decimos himnos  incomparables brotados del calor del genio y cargados de suavidades y triunfos divinos; donde decía ramas y pájaros y peces, decimos nosotros los tesoros de nuestra civilización acumulados por los siglos y las magnificencias de la vida moderna; donde decía unos centenares de almas sencillas, decimos muchedumbres argentinas y cosmopolitas; muchedumbres argentinas en las que el cristianismo tradicional y añejo, heredado de los abuelos, palpita vibrante en corazones templados con auras vírgenes del Nuevo Mundo; muchedumbres cosmopolitas venidas de los más lejanos puntos del planeta para proclamar a Jesucristo por  Rey del Universo en esta tierra vigorosa que ha sabido formar un pueblo compacto en el que los elementos más ricos y diversos se han fundido en armoniosa unidad y original potencia!

Pero en esta grandiosa metamorfosis, la metamorfosis de los pueblos americanos, que han ido formando los siglos en una historia épica de heroísmos, algo permanece y debe permanecer inmutable, y es el alma de esas tradiciones seculares, el espíritu que flota todavía, y se extiende como el buen olor de Cristo por toda la América meridional.

La nota fundamental de ese espíritu es que Jesús se veía rodeado de almas limpias y podía apacentarse entre lirios y rosas. La otra característica es que al proclamarse allí la realeza de Cristo no se pronunciaba una palabra vacía, ni siquiera una palabra mutilada en su más hondo sentido, sino una palabra llena de asombrosas realidades.

Veo llegar hasta nosotros la gran corriente de la tradición cristiana de vuestra República para informar todo el Congreso. Los siglos cristianos la han ido transmitiendo de generación en generación.

Que en este punto no haya más que una diferencia. Aquellas fiestas primitivas eran como una flor silvestre ignorada que esparcía su aroma en las profundidades de los bosques o en la soledad de la llanura, y las nuestras queremos que sean una proclamación tan grandiosa de  la realeza de Cristo, que la oiga toda la redondez de la tierra.

Permitidme terminar estas palabras manifestándoos un deseo que llevo en el corazón: Que durante este Congreso de la multitud congregada de los más apartados rincones del orbe se eleve una oración fervorosa por la paz del mundo, y sobre todo entre los pueblos sudamericanos. Las blancas especies eucarísticas formadas de innumerables granos de trigo compenetrados en unión indisoluble, son símbolo de lo que según Jesucristo deben ser los hombres. Por eso al postrarnos en estos días ante la Hostia inmaculada, de cada corazón debe brotar  un grito ardiente, grito universal, ya que en él las lenguas más diversas de la tierra se confundirán en un único y sólo acento para exclamar: “Jesucristo Rey de la paz, concede la paz verdadera al mundo”

Al terminar la ceremonia, el Arzobispo de Buenos Aires, envió al Papa el siguiente cablegrama:

“Santísimo Padre – Iniciado bajo los mejores auspicios el Congreso Eucarístico Internacional, con gran concurso de Eminentísimos Cardenales, Prelados, Sacerdotes y fieles, agradezco envío gran Cardenal Legado e imploro Bendición Apostólica sobre las deliberaciones del Congreso – Santiago Copello, Arzobispo.”  
La respuesta del Papa fue:
“Arzobispo Copello – Santo Padre vivamente gradeado annunzio dall’Eccellenza Vostra relativo inaugurazone Congreso Eucaristico m    ondiale, impartendo convenuti Apostolica Benedizione auspica che svolgimento, esito, frutto, sieno pari splendidi inizi magnifica celebrazioni. –Ottaviani, Sustituto”.
Recuerdos: “A pesar de que entonces era muy niña, tengo profundamente grabado en mi memoria y en mi alma el Congreso Eucarístico. Fui a todas las Jornadas con mi madre, María Delia Maswitcht de Anchorena, La cantidad de gente era enorme, de todas clases y edades. La piedad del Cardenal Legado era tan grande que parecía que se elevaba en los aires. Nunca me olvidaré de eso. Era un verdadero santo. En la casa de la Marquesa Pontificia María Delia Harilaos de Olmos, donde se alojaba, le habían preparado una cama espléndida, pero él dormía en el suelo…”

Mercedes Anchorena de Ferrari
“Los peregrinos extranjeros  no solamente estaban maravillados de esas multitudes y de las ceremonias, también admiraban el fervor del pueblo argentino, su conducta, su presencia digna en el vestir y el hablar, en las atenciones para con ellos. Contemplaban la cultura cristiana de nuestra República Argentina de entonces.”
Enrique Jorge Cuomo
Hora Santa Sacerdotal 
en la Basílica del Santísimo Sacramento

En la Basílica del Santísimo Sacramento,  de los Padres Sacramentinos, hijos de San Pedro Julián Eymard, por entonces aún no canonizado, y cuyo carisma es precisamente la adoración al Señor presente en el Santísimo Sacramento, se realizó una Hora Santa de adoración de parte de los Cardenales, Obispos y sacerdotes participantes del Congreso. 
El templo ofrendada por Da. Mercedes Castellanos de Anchorena para la adoración perpetua del Santísimo Sacramento, es una de las joyas de la ciudad de Buenos Aires. Nada se escatimó en su construcción y decoración para mayor honra de Jesucristo Sacramentado.

En el mismo se venera una Imagen del Nuestra Señora del Santísimo Sacramento de  mármol de Carrara realizada por el escultor Galli durante el Pontificado de San Pío X,  quien para el rostro del Niño Jesús se inspiró en una fotografía de la infancia del Santo Pontífice, y fue este Papa quien la bendijo, reteniéndola un tiempo en sus aposentos pontificios, para venerarla personalmente. Bien sabemos que San Pío X ha pasado a la historia como el Papa de la Eucaristía. 
En ese templo, uno de los principales de la adoración eucarística en el mundo, se realizó la primera adoración del Congreso, haciendo de Cenáculo, según las palabras de Monseñor de Andrea, realizada por los sacerdotes que participaron en él.  En ese Cenáculo estuvo representada la Virgen en esa Imagen de incalculable valor artístico y devocional, y en esa advocación que también es llamada, precisamente, Nuestra Señora del Cenáculo.

Todo un conjunto de signos providenciales en los que se unen la Divina Eucaristía, Su Inmaculada Madre, y el Vicario de Cristo en la tierra.

En ese día glorioso, ese templo ese había convertido en un haz de luz y el altar de la exposición estaba exquisitamente adornado con tres mil claveles blancos.

El Legado Papal estaba ubicado en el centro del presbiterio y a sus lados el Cardenal Patriarca de Lisboa y el Cardenal Primado de Polonia. Los Arzobispos estaban ubicados en el Coro y los obispos en la fila central de bancos.
 Se calcularon 1500 sacerdotes –argentinos y extranjeros- los que asistieron a esta conmovedora ceremonia. Una gran parte de los concurrentes tuvo que ubicarse en el gran patio del convento para seguir la meditación por altoparlantes, que fue dirigida por Monseñor Miguel de Andrea, Obispo de Temnos, y que comenzó así:
He bajado al mundo para penetrarlo con el fuego del amor,
y ¿qué puedo querer sino que arda? (Lc 12,49)

M

agníficas desde todo punto de vista son las proporciones de los actos de estos días. Pero el que ahora realizamos deberá superar a todos en trascendencia. Estamos en el Cenáculo. Jesús está aquí con los que                      se ha elegido para cooperadores suyos en esta grave hora de transición de la civilización humana. 

Estamos congregados en presencia de Él a puertas cerradas, porque deben abrirse de par en par los corazones.

Inaugurado el Congreso Eucarístico Internacional, convenía que fuésemos los primeros en adorarlo colectivamente y en venir a preguntarle qué quiere hacer de nosotros en este trance peligroso y difícil de la humanidad contemporánea. Domine, quid nos vis facere?
Somos los que comparten hoy su Sacerdocio eterno en virtud de las palabras desprendidas de sus divinos labios y transmitidas por los apóstoles a sus sucesores, y por éstos a nosotros. Por eso nos inicia en los secretos de su Corazón: Vosotros, nos dice, sois mis amigos. Somos, pues, sus confidentes íntimos, y con Él nos hallamos en familia.
Con la Hora Santa pasada en el Cenáculo hace dos mil años, inició Jesucristo el drama de la Redención del mundo con la efusión de su Sangre. Con esta otra, en la Basílica que hace de Cenáculo, comienza Él durante este Congreso a activar la tarea urgente de la regeneración efectiva de la humanidad por medio de la Eucaristía; vale decir, por medio del Amor.

Luego de hacer una referencia a la superioridad de la honra y la responsabilidad de hablar a “superiores a él”, Monseñor de Andrea entra de lleno en el tema eucarístico:

Jesucristo había instituido la Eucaristía y ungido sacerdotes a sus discípulos. Se había sustituido al pan y había entrado en sus almas. ¡Y esperó que se fuera Judas! Lo había soportado en su deslealtad para con su persona. Pero ahora que iba a rubricar su doctrina vivificadora, no quiso tolerar ninguna infidencia. ¡El que había profanado la Eucaristía era incapaz de asimilar la doctrina del Amor! Sólo las almas eucarísticas lo pueden practicar. Cuando quedó solo con sus leales, les expresó su última voluntad predominando sobre sus diversas cláusulas esta solemne consigna: “Os doy un mandamiento nuevo”. Nuevo porque nunca se practicó en el grado necesario y nuevo porque es renovador: “Amaos los unos a los otros como yo os he amado. La característica por la cual el mundo conocerá que sois mis discípulos, es el amor que os profeséis”.

Y pasó entonces a desarrollar la doctrina del amor, del servicio, del perdón, expuesta en la Última Cena, aplicada a las circunstancias de nuestros tiempos. En un momento de su prolongada meditación, Monseñor de Andrea, se dirige a los sacerdotes de esta forma:
Hombre de la Hostia, mírala con atención. Para tenerla sobre el altar ha sido necesario que los granos de trigo perdieran su individualidad, que sacrificaran su modalidad característica y se dejaran triturar. Ha sido necesario que reducidos a polvo se fusionaran con el polvo de los demás y que juntos formaran una sola cosa, se quemaran en un solo fuego. He ahí hombre del alma, lo que debes hacer en la humanidad para regenerarla, transfigurándola en el mismo Amor.
La eficacia social de la Eucaristía es tan poderosa, que aún antes de recibirla, regenera y transfigura. Antes de acercarse, advierte el Espíritu Santo por boca de San Pablo: “Examine el hombre su conciencia, purifíquela, y sólo después coma de ese pan y beba de ese cáliz”.

Y hay algo más categórico y terminante, si cabe: Quien promulga el mandato es Jesucristo: “Si llegado al Altar con tu ofrenda, te acuerdas de algún hermano ha sido por ti ofendido o agraviado, deja tu don al pie del Altar, porque no sería grato al Señor, ve a reconciliarte con tu hermano, y vuelve luego a presentarle tu don.

El Señor nos inculca tan insistentemente la caridad porque quien la practica cumple con toda la ley: Y si se cumple con toda la ley se armoniza la humanidad. 
Y así finalizó su meditación Monseñor de Andrea:

Hermanos en el sacerdocio. Sean para todos vosotros las últimas palabras del último de vuestros hermanos. Nuestra querida Nación está siendo objeto de un doble honor. En esta hora de la prevalencia del odio en el mundo, ha sido erigida en altar internacional. Y el Santo Padre, el Papa Magnífico, resolvió oficiar en él, mediante la persona de su eximio Secretario haciéndolo su Legado más Eminente. Sus manos venerandas levantarán al dios Eucarístico, presentándolo a la adoración de todas las naciones. Ojalá la Nación Argentina sepa responder a esa distinción.  (…) 

Y vosotros, ilustres y queridos representantes de la Iglesia en las Naciones hermanas, después de haber compartido y multiplicado nuestro júbilo y nuestras adoraciones, volveréis a vuestros lares a urgir la caridad en vuestros pueblos y vuestros gobiernos para avecinar la hora anhelada de la paz que no puede darles el mundo y deben recibir de Dios.

Y en fin, Señor Sacramentado, dadnos como premio el que el Eminentísimo Cardenal Legado, de corazón profundamente piadoso para Dios y para los hombres, al irse, pueda volcar en el alma augusta de Pío XI la convicción de haber presidido un Congreso gracias al cual comenzará a cumplirse en el mundo (…) esta Suprema aspiración de Jesucristo: Ignem veni mitterre in terram et quid volo nisi ut accendatr. He venido al mundo a penetrarlo con el fuego del amor, y ¿qué otra cosa puedo querer sino que arda? ¡Así sea!

Después de la predicación todos cantaron el Christus Vincit y el Tamtum Ergo, concluyendo con la Bendición Eucarística impartida por el Obispo de Puebla de los Ángeles (Méjico) Monseñor Pedro de Vera y Zuría, Presidente de la peregrinación guadalupana al Congreso.

A la misma hora, se realizaron Horas Santas para todos los fieles en las siguientes Parroquias:

Basílica San José de Flores,

Nuestra Señora de los Buenos Aires,

Nuestra Señora de Guadalupe,

Nuestra Señora de Balvanera,

Nuestra Señora de Luján Castrense,

San Juan Evangelista,

San Antonio de Villa Devoto,

Inmaculado Corazón de María,

San Antonio de Parque Patricios.

Jueves 11 de octubre

Día de los niños
E

sta fiesta  necesitaba de Ángeles y los tuvo. Llegaron hasta nosotros como otras tantas bendiciones de los hogares de este país.
Monseñor Tomas Heylen, Presidente del Comité Permanente de los Congresos Eucarísticos Internacionales, 15 de octubre de 1934.
“H

ay que rehuir, como la peste, la opinión de quien desea reenviar la Primera santa Comunión a una edad muy avanzada, cuando el diablo ya ha tomado posesión del corazón juvenil, con daño incalculable para su inocencia. Apenas el niño pueda distinguir entre pan y Pan, sin tener en cuenta su edad; venga el Rey celestial para reinar en este bendito corazón” Son palabras de San Juan Bosco, uno de los santos más identificados con la niñez y la juventud, y además en no pocas ocasiones profeta. Como en ésta: Medio siglo después otro gran Santo, el Papa San Pío X concretaba esa decisión anhelada por él mismo desde siempre: La comunión temprana de los niños, con una decisión que decía exactamente lo que sostenía Don Bosco: Los niños pueden y deben comulgar apenas tienen uso de razón y aún antes, “si saben discernir entre pan común y pan eucarístico, y está garantizada su posterior formación religiosa”.Al evocar este día en que la Argentina ensalzó la inocencia según la voluntad del Señor, no podemos sino agradecer al gran Pontífice de la Eucaristía, al Santo de los jóvenes y a todos los santos que entregaron su vida para proteger la inocencia de los niños y la pureza de los jóvenes.”
Así decía la primera plana de La Nación:
“LA COMUNIÓN DE CIEN MIL NIÑOS                                                                                                       ANTE LA GRAN CRUZ DE PALERMO                                                                                         CONSTITUYÓ UNA BRILLANTE CEREMONIA”

En otras páginas vemos estos títulos:

 “DIO EL MUNDO INFANTIL UNA DE LAS NOTAS MÁS EMOTIVAS”

“EL INMENSO ESCENARIO DE LA AVENIDA ALVEAR

FUE ASIENTO  AYER UN MAGNO ESPECTÁCULO”

“Cerca del lugar donde se eleva la imponente Cruz,

se extendían los brazos de otra imponente cruz

formada por millares de niños vestidos de blanco”

“ESTO ES EL PARAÍSO” DECÍA CONMOVIDO EL LEGADO PONTIFICIO”

En la víspera: 
La Confesión de los niños
Grande y bello es el papel que representa la niñez en este XXXIII Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires. Los hemos visto, revestidos con los delantales blancos, y con los uniformes de los colegios a que pertenecen, formados a lo largo del paso de la carroza del Cardenal Legado en su recepción triunfal del día 9. Prieto ramo de flores parecían confundidas las cabezas graves con las rosas que arrojaban sin cesar, y con la larga vibración amarilla, azul y blanca de las banderitas.
Ayer, durante toda la tarde, las iglesias de Buenos Aires rebosaron de pequeños que acudían a los confesionarios a fin de prepararse para la comunión general de hoy. Con los ojos muy abiertos avanzaban, cruzados los brazos, hacia la garita negra donde los aguardaba – a semejanza de un vigía pronto a repeler cualquier amenaza del maligno- el ministro de Dios ¡Confesiones de niños! ¡Bello y emocionante espectáculo el que se desarrolló en las anchas naves sombrías! Detrás de ellas quedaba con un perfume de inocencia, caro al Señor. Hoy, al recibir la Sagrada Forma, renovarán el ademán sencillo que tanto placía a quien, en tierras de Palestina dijo: ¡Dejad que los niños vengan a mí! (La Nación, recuadro)
Visión de paz inefable

El citado cronista Gil Prieto escribe de esta jornada “Pareciera como si todos los ángeles del Cielo hubieran hoy posado sus alas en el templo perfumado de Palermo. La sublimidad de esta escena, cuyos protagonistas son los benjamines de los hogares argentinos, hace asomar lágrimas a nuestros ojos. Los niños transfigurados de alegría, puros como lirios, serenos como el día que nos alumbra. Visión de paz inefable, de belleza nunca imaginada, de ternura conmovedora…”  No se trata de expresiones sensibleras, es el relato que hemos recibido de nuestros mayores durante décadas, que documenta la Memoria Oficial del Congreso:

 “Volviendo del Séptimo Cielo, no halló San Pablo cómo expresarse: “el ojo no vio, el oído no oyó”. Nosotros vimos y oímos y nos hallamos ensimismados, incapaces de decir algo digno de lo que nos fue dado presenciar aquella mañana, señal de que estuvimos un poco en el Cielo.

¿Qué tenía, esa mañana, el azul de nuestro cielo? ¿Qué tenían los copos de nubes que a nuestros ojos eran las níveas vestiduras del Tabor? Cielo azul, nubes blancas, plantas y caminos, todo cobraba la limpidez, la luminosidad de una visión ultraterrena. Y estábamos sin embargo, en los habituales jardines de Palermo.

La inmensa Cruz parecía revestida de una blancura nueva. Los grandes Ángeles, también, se volvían más conmovedores. Si en la víspera parecieran llamar a Juicio a todos los hombres (“escenas apocalípticas”, dijo el Legado Pontificio); muchedumbres con rumor de aguas “, las trompetas angélicas evocaban en ese amanecer a la flor de la humanidad; llamaban a los niños del mundo repitiéndoles el mensaje de los niños argentinos, mientras otros, Ángeles escultóricos les salían al encuentro con coronas en las manos. 
Ciento siete mil niños de ambos sexos se reunieron ayer en la mañana de ayer en torno al altar de Palermo para recibir la Comunión, en un acto grandioso y solemne, que será, sin duda, uno de los más hondos y significativos de los que forman parte del programa que desarrolla el Congreso Eucarístico Internacional.

El inmenso escenario de la avenida A levar fue asiento del mayor espectáculo que los ojos asombrados de la población de Buenos Aires podrían imaginar. En las cuatro alas de las avenidas, centradas por el gigantesco altar donde se eleva la imponente Cruz, se extendían los brazos de otra imponente cruz, no menos impresionante, formadas por esos miles de niños, en su mayoría vestidos de blanco. Vista la escena desde lo alto, el símbolo de la cristiandad se reproducía en el paisaje verde de Palermo con sus atributos de blancura y pureza inmaculada.
Así comenta la Memoria del Congreso la actitud de esos niños argentinos:

Los niños de otros países respondieron con sus oraciones. Y los niños argentinos albearon por todos los caminos. Y llegaron: Los que venían de cerca y los que valientemente venían de muy lejos. Y uniformados, por colegios, dirigidos por sus maestros; por sus catequistas. He aquí a los “exploradores de Don Bosco”,  marchando al redoble de sus tambores y charangas, con un aire un poco heroico. Algunas escuelas pobres llegan a través de largas caminatas. A pie, desde el Bajo Belgrano, viene una escuela de niños con sus delantales blancos, bien planchados…

Millares de vehículos, venidos de todos los puntos de la ciudad y de sus arrabales; ómnibus, tranvías, camiones de reparto de mercaderías, automóviles, y hasta carros municipales ennoblecidos hoy, van volcando allí su preciosa carga….

Muchas de aquellas criaturas llegaban después de dos horas de tren. Debieron pues, levantarse a las cinco y permanecer largas horas en ayunas, nada las desanimó.  Se había invitado a loa niños de 7 a 15 años, pero los hubo en gran número de 6 y hasta de 5. Algunos habían implorado ser aquel día admitidos a la Primera Comunión. Y fue un hecho común entre los más chiquitos, el privarse en días anteriores del desayuno, quedando sin tomar nada hasta medio día, para demostrar “que podían…”

No se desanimaron tampoco las mamás, a pesar de que, con su tiro más certero, amenazaron los enemigos de Dios, que correría ese día la sangre inocente. No se pudo poner a mayor prueba la fe y la confianza de las mujeres argentinas. Todas confiaron sus hijos a Jesús.

El cronista quizá más autorizado, el Secretario adjunto del Comité Permanente de los Congresos Eucarísticos, R.P.Boubèe, declara que “la rapidez y el orden perfecto con que se desarrollaron la llegada y la ubicación de los chicos “cobró visos de milagro”, los millares de vehículos, dice, “pudieron llegar sin entorpecimiento, sin el menor incidente, ni accidente, al lugar que previamente se les había indicado”. Este llegar comenzó poco antes de las siete; a las ocho y diez cada niño ocupaba su puesto y se iniciaba la ceremonia. El conde d’ Yambille manifestó “si el Ejército francés quisiera concentrar 100.000 hombres en un sitio determinado, no le sería posible hacer posible así en una hora”.

Sobrepasando todos los cálculos, los niños sumaban 107.000. Pronto se dice, pero hay que haber visto para tener una idea de lo que pueden ser 107.000 de blanco… Inmenso rebaño que sólo el divino Pastor –que a cada ovejuela llama por su nombre- pudo apacentar así. Dice la Nación de ese día: “El inmenso escenario de la Avenida Alvear fue asiento del mayor espectáculo que los ojos asombrados de la población de Buenos Aires podrían imaginar”.

Cruzaba el pecho de los pequeños congresales una banda con los colores argentinos y pontificios, en la que en letras doradas se leía: XXXII Congreso Eucarístico Internacional”.

Eran alrededor de 30.000 mil niños distribuidos a los largo de las cuatro avenidas que convergen en la Cruz del monumento, formando otra cruz blanca en el suelo, “como si quisieran abrazar el mundo”, dice la Memoria, calculando en un millón el número de los asistentes.

La Misa
Se celebraron cuatro Misas a la sombra de la Cruz monumental. Los cuatro altares, que estaban ubicados en cada una de las facetas de la Cruz, se orientaban hacia cada una de las avenidas. Y cada una de esas misas fue celebrada por uno de los cuatro cardenales peregrinos al Congreso. Los monaguillos vestían el celeste de la Inmaculada, el rojo de los mártires, y el blanco con cruces bordadas en morado en el pecho y en la espalda.
Un estremecimiento recorre todo el ámbito convertido en sagrado, cuando los 107.000 niños caen de rodillas e inclinan la cabeza para la Consagración. Sobre cada altar había sesenta copones, conteniendo quinientas hostias, es decir treinta mil hostias consagró cada Cardenal. “La quietud y el recogimiento en los escaños es impresionante, dice La Nación.
Doscientos sesenta sacerdotes distribuyen la santa Comunión, mientras se escuchaba el Laudate Dominum de Palestrina. Aquellos que deben distribuirla en las últimas filas, a unos quinientos metros, son llevado en automóviles.
“En qué consistió el abrazo de Jesús al recibirle en la Comunión esa mañana, es un secreto impenetrable. ¡Un divino secreto, cuyas magníficas proyecciones sólo conoceremos en el cielo!”

La ofrenda simbólica,

 Unida a setecientos millones de actos buenos

Luego de la Misa, los chicos presentaron su ofrenda: Se delinea por cada avenida una procesión de doscientos cincuenta niñas y doscientos cincuenta niños. Son los dos mil elegidos para la simbólica ceremonia. Cada uno lleva un pequeño cesto con dos panecillos rodeados de espigas o racimos de uvas que un centenar de niños trajeron de la zona cordillerana. Pero llevaban algo más, el llamado Tesoro espiritual que presentaban al Altísimo, y que lo constituían setecientos millones de actos buenos cosechados desde tiempo atrás por los mismos niños.
“¡Esto es el Paraíso!”

No estaba en el programa, pero el Legado, al escuchar las emociones de Palermo por radio, quiso ver lo que estaba ocurriendo y acercarse a los niños. El anunció fue seguido por un desborde de alegría.

Desde el altar goza el Cardenal Pacelli del espectáculo de la inmensa cruz blanca en la mañana radiante. Luego los bendice, con entrañable amor. Y baja “empeñado en recorrer las filas”. Y recorriendo, bendice, saluda, sonríe a todos. Revolotean las innumerables banderitas, mientras las exclamaciones infantiles inundan Palermo. Los niños de Buenos Aires recuerdan los Hosanas del Domingo de Ramos. Pareciera que el Señor repitiera aquí: “¿No habéis leído: de la boca de los niños y los pequeñuelos sacaste perfecta alabanza? “El cardenal Pacelli se sintió profundamente conmovido, se lo vio con lágrimas de gozo, mientras repetía esas palabras que Buenos Aires no olvidó jamás: “¡Esto es el Paraíso!”
Desayuno

Siguió el desayuno. Ciento siete mil tazas de chocolate humeante, acompañada cada una por un paquete de galletitas (generosa donación de dos empresas comerciales), fueron repartidos por 300 carritos y setecientos empleados. Otra firma, de arte religioso, había ofrecido 180 copones para la esta gran Misa de los niños. Los cuatro cardenales compartieron el desayuno con los niños, radiantes de felicidad.
Dijo también el Cardenal Pacelli, que Buenos Aires “respiraba como una atmósfera sobrenatural; un sentimiento de fraternidad cristiana que ganaba a la multitud, si distinción de clases”, sentimiento enriquecido este día con la ternura que causa la vista de los pequeños.
Terminamos con palabras de la Memoria: “¡Bendito Pío X que, con la comunión temprana de los niños” preparó este día de Cielo, y su “perfecta alabanza”.
Recuerdos: “El Congreso Eucarístico de1934, acontecimiento de gran trascendencia para la renovación espiritual de la Argentina, resultó para mi propia vida también de especial  significación espiritual. Yo formaba parte del Coro de Niños que tuvo el honor de cantar en las ceremonias  litúrgicas del Congreso junto a la Cruz de Palermo. Como se comprenderá, fue inolvidable la vista que se tenia  de la inmensa muchedumbre desde ese lugar privilegiado. Pero lo que ciertamente para mí fue inolvidable ha sido un privilegio que nunca lo podré entender. Se me designó en la delegación de niños que en nombre de la toda la niñez argentina iba a hacer la Ofrenda de un ramillete de espigas de trigo, luego de dicha Misa, al Legado Pontificio, el Cardenal Eugenio Pacelli, besándole el anillo. 
Esa celebración litúrgica fue una de las más emocionantes del programa del Congreso. Evidentemente el honor de haber besado las manos del que sería luego el Papa Pío XII, lo tomé como una gran responsabilidad en mi futura vida espiritual. Unido a este privilegio, ha quedado para siempre en mi memoria el haber podido  ver desde ese monumental altar aquel mar de guardapolvos blancos, un testimonio inolvidable de la fe popular”. 
Alfonso Wenceslao Carreira.

“El 11 de octubre de 1934, fue un día de sol radiante, y yo guardo de él un recuerdo muy hermoso y profundo, porque en esa Misa de los Niños el Cardenal Pacelli fue quien me dio la Comunión. Iba con las compañeras del Colegio de las Esclavas del Sagrado Corazón de Jesús. Como los alumnos de muchos colegios llevaban uniformes de diversos colores, nos habían pedido que todos nos pongamos guardapolvos blancos sobre los uniformes, y las niñas moño blanco en la cabeza, y sobre él, la mantilla, también blanca. De esa manera se formó una Cruz blanca formada por los niños ubicados en los cuatro trayectos de las avenidas que se centraban en la Cruz, de manera de formar otra Cruz blanca en las aceras, a los pies de la monumental del Congreso. Eso visto desde el aires era un maravillosos espectáculo y testimonio de fe”.
Susana Martínez del Valle de Marconetti

Primera asamblea general
Comenzó con el “Sacerdos Magnus”, a continuación siguieron las palabras de saludo del Cardenal de Polonia, y representantes de diversos países, de las que sólo podemos sacar algunos párrafos:
Del Cardenal Augusto Hlond, Primado de Polonia: 

¡Argentinos! El mundo católico hoy concentra toda su atención sobre Buenos Aires. El triunfo eucarístico, de que nos gloriamos, es mérito de vuestro apostólico episcopado, de vuestro celoso clero, de vuestro catolicismo argentino, que tanto se interesa por la causa de su Dios.
Nosotros participamos de esta explosión de fe con todo nuestro afecto, el más intenso. 

Querríamos participar en las bendiciones que estas divinas jornadas atraerán sobre la eucarística Argentina, sobre el pueblo que los libres del mundo hoy aclaman: ¡Al gran pueblo argentino salud!
Del R.P Wagner, de Alemania, y del delegado austríaco, canónigo Kowanda, ambos expresándose en alemán,  dirigiendo conmovedores saludos a la Argentina y haciendo notar la importancia del Congreso.

De Monseñor Pierini, Arzobispo de La Plata, Sucre (Bolivia)
Traemos a este Congreso el saludo, la adhesión y la representación del Gobierno y del pueblo católico boliviano. Bolivia, que desde su organización republicana, escribió en su Constitución esta ley: “La religión del estado es la católica, apostólica, romana” ¿cómo podía estar ausente en este torneo religiosos donde bajo las aspiraciones de la sagrada Eucaristía se proclaman con los preceptos de la universal confraternidad los inmutables principios de justicia que el evangelio estampara en sus divinas páginas?

Del delegado de Centroamérica

El Obispo de San Miguel (El Salvador) Monseñor Juan Ignacio Dueñas recordó el ideal de Benedicto XV, de una confederación de las Repúblicas latinoamericanas. “Formémosla espiritualmente en este mismo Congreso, y que ella perdure en las almas haciendo de todos los hombres, de todos los sentimientos, de todos los amores, uno solo. Uno sólo, magnífico y sublime para adorar a Jesús Sacramentado. A fin de que el Evangelio rigiendo la sociedad, suprima para siempre las odiosas rencillas y diferencias sociales transformándolas en una unánime aspiración de paz”.
Del delegado de Colombia: El doctor Gómez Restrepo, quiso “resaltar la fraternidad espiritual que reinaba en el desarrollo de los actos del congreso que había logrado aunar a toda la civilización en un grandioso homenaje  a la Eucaristía”
Del embajador de Chile:

Presentó su homenaje a la Eucaristía, al Santo Padre, al nobilísimo Cardenal Legado y al gran  pueblo argentino, y además “especializar mi homenaje en las damas argentinas, alma de este magno congreso y en ese conjunto conmovedor de cien mil niños, que, al recibir a Jesús Sacramentado en sus puros corazones sus infantiles voces para implorar del Dios de las misericordias la paz del mundo, la paz de nuestra América, y la fraternidad entre los hombres. Este clamor de infantes tiene e ser oído…”
Cristo Rey en la Eucaristía y por la Eucaristía

Discurso de Monseñor Pedro Pascual Farfán

Arzobispo de Lima, Perú
Sería preciso abrasarse en todo el calor en que se abrasó

el Corazón de la Madre de Dios

para atraer al mismo Dios hacia la tierra y extender su reinado,

convirtiendo los corazones fríos en hogueras perennes de amor a Dios.

C

risto Rey en la Eucaristía y por la Eucaristía, tal es el tema, que a través de las ondas fraternas que espiritual y patrióticamente unen las patrias de San Martín y de Rosa de Lima.
A los pies de Jesús Eucarístico se confunden en estos solemnes momentos en admirable fusión cristiana nuestras banderas, ya que Uno es el Rey a quien proclamamos, a quien bendecimos, y a quien adoramos.
Señores: La bandera de Castilla, que surcara los mares de las históricas carabelas, conquistó nuestros pueblos en nombre de Jesucristo y para el Reinado de Jesucristo; la emancipación política no rompió ni pudo romper este vínculo; lo reafirmó y lo consagró. Pues bien: cumplamos nuestro deber en propagar este reinado. 

La fe en la presencia real de Cristo en la Eucaristía, hace brillar con claridad meridiana la verdad de la proposición.
De manera que así como en la pregunta de Pilatos “¿Tú eres Rey?”, la respuesta del Augusto Prisionero fue: “Tú lo has dicho. Yo soy Rey”; de igual modo, y en los mismos términos respondería el Prisionero del Altar a quien se atreviera a preguntarle a quien pusiera en duda su Realeza en la Eucaristía: “Yo soy Rey”.

Y si Cristo en el pretorio añadió que su reino no era de ese mundo, desde la prisión del Tabernáculo puede repetir esas mismas palabras, pero en ambos casos es para este mundo, es decir que ese Reino viene de lo alto, su origen es sobrenatural, pero se ejerce en este mundo. Cristo humanado es nuestro, nos pertenece, es nuestra carne y nuestra sangre. Cristo sacramentado nos pertenece, es nuestro trigo y nuestro pan, es nuestra vid y nuestro vino. Y así como dentro de esa Humanidad estaba oculta la Divinidad, del mismo modo, dentro del velo Eucarístico permanece oculta, no sólo la Divinidad, sino también la misma Humanidad.
InCruce latebat sola Deitas,

                                                       At hic  latet simul et Humanitas

Es el mismo Verbo de Dios, el mismo Redentor, el mismo Rey, escondiendo los infinitos resplandores de su Realeza para extender sus dominios, su Reinado, por los secretos caminos del Amor, de l misericordia, del perdón…
Cuando el Vicario de Cristo estableció, con gran consuelo de nuestros corazones, la festividad de Cristo Rey, en 1926, no es que entonces Jesucristo comenzara a ser Rey; no; sino que la institución de esta festividad es como un homenaje especial a la Realeza de Cristo, principalmente en estos tiempos de quiebra de cetros y oscurecimientos de coronas. Ni es que pueda pensarse siquiera que en esta festividad se excluyera la Realeza de Jesucristo en la Eucaristía; lejos de eso, todas las solemnidades públicas y privadas, actos de consagración adoraciones, oraciones y votos, han girado y giran en torno de la Eucaristía; ni es posible concebir ninguna manifestación externa de religión, ninguna elevación espiritual que no tenga su raíz y fundamento, su fuerza directriz y su brillante corona en la Eucaristía santa; porque en la Eucaristía y por la Eucaristía reina, con objetividad positiva, Cristo Redentor. 

Podría objetarse que Cristo en la Eucaristía no habla, no camina comanda, no gobierna.
¿No habla? Pero todos los espíritus, todos los corazones le escuchan; la voz del Sagrario es tenue como un suspiro, y potente como el trueno; es poderosa…

¿No camina? Pero le siguen multitudes, y hasta el humilde labriego recibe su visita antes de partir a la eternidad y donde quiera que va el cristiano le encuentra, lo mismo en la grandiosa basílica, como en la modesta capilla;…

¿No manda? ¿No gobierna? Y entonces ¿Cómo estamos aquí? ¿Cómo hemos venido de nuestras patrias? Resonó la voz del Rey, y todos nos hemos puesto en camino, romeros del amor, a entonar a nuestro Rey el cántico de su eterna realeza: “Al Rey de los siglos, inmortal e invisible, a Él solo todo honor y toda gloria por los siglos de los siglos”
Habéis cumplido la orden del Rey, haciendo resonar en el mundo para este Congreso Eucarístico el grandioso clarín del Invitatorio de la Iglesia: “¡Venid adoremos a Cristo Rey, el dominador de las Naciones: que enriquece en espíritu a los que le comen!”

Subrayo este sacro llamamiento del Oficio del Corpus Christi, porque en él encuentro toda la grandiosidad del pensamiento de la Iglesia sobre la realeza de Cristo en la Eucaristía, que alimenta a su pueblo, e da vida, vigor, fortaleza, actividad, con su propia carne, es decir, el Rey se hace comer para dar vida a sus vasallos.
Porque “mi carne es verdaderamente comida y mi sangre es verdaderamente bebida. Quien come mi carne y bebe mi sangre en mí mora y yo en él”.

¡Admirable proclama! Jamás lengua humanan rey terrenal alguno ha hablado en el tono y la forma que lo hizo este Rey! Con amorosa insistencia y sin dar lugar a dudas, el mismo Maestro declara la divina realidad del pan eucarístico que, en no lejano día se habría de multiplicar para todos los pueblos, para todas las razas, para todos los siglos, vale decir, que habría un pan universal.
Hermanos: ¡No sentís hambre? Yo no puedo pasar adelante sin dejar en mi corazón el manjar bajar bajado del cielo. La hora es solemne, el momento es propicio, avivemos nuestra fe, inflamemos nuestro amor, y todos hagamos nuestra comunión espiritual… el Rey está con nosotros; todos de pie rindámosle homenaje y aclamémosle.

¡Niños, adolescentes, jóvenes, obreros, sacerdotes y apóstoles, rendid vuestras almas al Rey inmortal, y con más entusiasmo que los hijos de Israel, gritad: ¡Viva el Rey!

Pobres, ancianos, enfermos, desvalidos, huérfanos y pequeños; de entre las lágrimas que surcan vuestras mejillas, elévese un grito de alegría; ¡Viva el Rey!
Colectividad italiana
Ese mismo día la colectividad italiana había tributado un homenaje a Cristóbal Colón, ceremonia en la que se reunieron las banderas e insignias  de todas las instituciones italianas en la Argentina. Usó de la palabra el obispo castrense Monseñor Ángel Bartolomasi.
Banquete de gala en la Casa de Gobierno

De acuerdo a lo programado, esa noche se realizó el banquete ofrecido por el Presidente Justo al Legado Papal. La mesa de honor fue tendida en el Salón Blanco de la Casa de Gobierno y en los salones laterales. Hicieron uso de la palabra el Presidente de la República y el cardenal Legado.Trascribimos extractos salientes de los discursos.
Del Presidente Justo al Cardenal Legado
P

or primera vez la República Argentina, y con ella toda la que fue la América española, ha tenido el honor de recibir en su seno a un Legado del Romano Pontífice. Culmina así la épica trayectoria iniciada hace 442 años, un día como éste, cuando fue plantada una Cruz en tierra americana, como símbolo del Cristianismo. Domina el gran cuadro, la visión ideal del misionero. Su abnegada labor fue la que inició la magna tarea, sin cejar un solo instante en su empeño de conquista espiritual, para integrar el continente en la cultura greco-latina, santificada por el Evangelio.

Esa obra merece todo nuestro reconocimiento, como que ella realizó el prodigio                            de esa silenciosa transmisión cultural que nos viene de Roma y que ha permitido desarrollar las fuerzas morales que estamos llamados a hacer triunfar en el continente.

Os rodean en este instante, Eminentísimo señor, algunos de vuestros hermanos del Sacro Colegio, juntamente con cientos de prelados de todo el orbe católico. Al presentaros nuestro homenaje en nombre de toda la República Argentina, y en la representación a que me creo autorizado de todas las naciones hermanas de este hemisferio, me honro en saludar en vosotros, Eminentísimos Señores Cardenales, Reverendísimos Señores Obispos y Arzobispos, fuera de lo que representáis para nuestra fe de creyentes, a la más alta autoridad espiritual que ha conocido el mundo.

Muy pocas veces como en estas horas extraordinariamente difíciles ha sentido tan intensamente el hombre la necesidad de acercarse a Dios, volviendo a los senderos de la fe, fuente de tan hondas satisfacciones y tan altos consuelos.

¡La humanidad, que en medio de sus grandes tribulaciones ha sentido vacilar la confianza en sí misma, experimenta otra vez el ansia incontenible de elevarse nuevamente a su Creador, buscando así el apoyo y el aliento necesario para salvar así las grandes dificultades que se oponen a su marcha. Es que nunca como en momentos de grandes pruebas comprende el hombre que por mucho que se esfuerce, no encontrará jamás nada que pueda reemplazar los dogmas eternos de la religión, ni sus consuelos ni su fuerza inmanente, ni sus esperanzas que iluminan su espíritu, ensanchan el corazón y dan verdadero sentido a la vida. La aguja de los templos seguirá siendo la escala –como se ha dicho con razón, por donde el alma, transfigurada en la oración y en la penitencia, sacudiendo el polvo de la tierra, sube, anhelosa de lo infinito, a perderse en el inmenso seno de lo Eterno.
El catolicismo supone una fraternidad cristiana que tiende a abarcar a la humanidad entera, estando ello sin duda en los propósitos que lo inspiran al glorificar el sacramento fraternal, el sacramento del amor que es la Eucaristía: Hoy más que nunca el mundo necesita que se consoliden los lazos morales y se aúnen las fuerzas del bien, las fuerzas espirituales restableciendo la fraternidad entre los hombres atormentados por los graves problemas de la hora.
Habéis llegado, Eminencia, a un continente en cuyo descubrimiento y conquista y en el transcurso de cuya vida se destaca imponente el símbolo sagrado del Cristianismo. Lo llevó Colón en aquella expedición fabulosa que una Reina creyente impulsara, y en cuyo incierto desarrollo  brillan como un rayo de luz la esperanza mística y la fe inconmovible de su jefe.  Lo llevó Magallanes en sus frágiles leños en esa empresa que parecería inverosímil si no hubiera movido el gran aliento de un espíritu creyente y ese soplo divino que infunde al hombre la comunión con su Creador.  
Lo llevaron aquellos rudos conquistadores que redimieron de la barbarie esta tierra de América en una empresa cuya grandiosidad alcanza los límites de la epopeya. Y lo llevaron aquellos heroicos misioneros que desde las llanuras heladas del Canadá santificadas por el admirable esfuerzo de los hijos de la Compañía de Jesús, hasta los confines más remotos de la Patagonia, espiritualmente conquistada por el tesón de los hijos de San Juan Bosco que imprimen a la civilización de América el sello de su acción fuerte y persistente. 
Tales antecedentes modelaron el alma de estos pueblos e imprimieron carácter profundamente cristiano a su espíritu. Estáis pues, Eminencia, en el seno de uno de esos pueblos que guarda como blasón preciado de su estirpe la doctrina de paz, de amor y de solidaridad que le transmitió junto con su sangre, la madre España.
Y de tal modo conservó y acreció ese espíritu, que quiso que la Carta Fundamental que había de regir su vida y facilitar su constante progreso fuera puesta bajo la protección de Dios, “fuente de toda razón y justicia”, fórmula que compendia sus creencias y señala las verdaderas

características de su verdad histórica. Quizá por ese motivo sea tan estrecha la unión entre los argentinos con los extranjeros que viven con nosotros, y que os habrán saludado –eminentes prelados- como a sus pastores y también como a sus compatriotas.
Eminentísimo Señor: La Nación Argentina os recibe complacida, y su voz interpreta seguramente los sentimientos de toda la América. Los pueblos sueñan todavía con el reino de la Justicia y del Amor que les anticipara el Divino Maestro. Para preparar su advenimiento en la medida de lo que permita la relatividad de las cosas humanas, es necesario propender a la unión entre los hombres y entre los pueblos, llenando los abismos que los separan y abatiendo las murallas de los que los dividen. Que Dios ilumine pues, al mundo americano y a sus gobernantes para que no se siga derramando más sangre de hermanos, para que la discordia que separa a los pueblos vecinos se resuelva por medio de la razón y de la justicia, de que es fuente inagotable Aquel que quiso que la paz reinara entre los hombres de buena voluntad, como el más noble, el más preciado, el más puro de los dones que pudo desear a las criaturas.
Que vuestra presencia en el carácter de Legado de Su Santidad –a quien agradezco conmovido la insigne distinción que ello importa –sea augurio se que ese ideal se realice y tan altos propósitos se cumplan. Con estos votos, que son los de toda la Nación, sed bienvenidos en nuestra tierra americana, ilustre representante del Supremo Pontífice, Eminentísimos Señores Cardenales y Reverendísimos Señores Obispos y Arzobispos.

Del cardenal Legado al Presidente Justo:
H

onda emoción han producido en mi alma las palabras de V. E. que no sólo revelan al cumplido caballero en el sentido amplio y noble de esta añeja palabra, sino también al eminente estadista de raigambre católica, que con profunda visión, y dándose cuenta exacta de la gravedad del momento actual -recientísimos y trágicos sucesos han iluminado con triste luz esa situación, proclama sin ambages como indispensable remedio de la angustiosa crisis que aflige al mundo- el retorno de las almas y de los pueblos al Creador que tantos habían olvidado.

Esa voz decidida de V. E. en esta solemne ocasión será ciertamente un estímulo para ajustar más y más a los principios de la ley de Dios el progreso de vuestra patria, tan admirable por su desarrollo en todos los sectores de la actividad humana, desde la producción agrícola, comercial e industrial, hasta las más elevadas manifestaciones de la cultura científica y literaria. Y, sin embargo, debo confesaros que no es sólo este aspecto  y vuestra civilización el que principalmente me llena hoy de regocijo y me sugiere visiones de confianza y aliento. Porque la civilización argentina posee otros elementos todavía más nobles y halagüeños En la Argentina, para usar una frase del Dr. Montes de Oca, reveladora de toda una mentalidad, “por cada soldado hay dos maestros”. Y me es grato poder afirmar que en ese esfuerzo por la cultura del pueblo argentino, la cooperación de la Iglesia ha sido de inestimable valor.                                                                                               Baste recordar que la primera imprenta en suelo argentino fe introducida por los jesuitas y la primera universidad fundada por el ilustre franciscano Fray Trejo y Sanabria.
Y esa eficaz cooperación continúa cada día más pujante, como pudimos comprobar, en la importante acogida tributada al Legado del Papa, en la cual una de las notas mas simpáticas fue esa escolta de millares y millares de alumnos de colegios dirigidos por sacerdotes, religiosos y religiosas, que hacían guardia de honor al Representante del Vicario de Cristo.

Pero vuestra civilización contiene todavía tesoros y energías de un orden                               esencialmente superior. Porque esa mentalidad que asienta toda civilización en los postulados del espíritu, es en vuestra Patria tradicionalmente católica.

Católico fue el precioso patrimonio secular recibido de la madre España, que con la lengua que hablaron Santa Teresa de Jesús, San Juan de la Cruz, Fray Luis de León, os legó una fe tan profunda y robusta que las tempestades de tantos siglos no han podido destruir.

Católicas fueron las imperecederas jornadas de la Reconquista, ya que en ellas el asombroso heroísmo de Buenos Aires aseguró a todo el continente sudamericano la conservación de su fe y de sus tradiciones romanas.

Católico fue Belgrano, que nombró Patrona del Ejército a la Virgen de la Merced, en Tucumán, y ofrendó a la Santa Imagen su bastón de general sin tacha y sin miedo; como más tarde, el Libertador de tres naciones, el General Don José de San Martín, antes de comenzar esa empresa de epopeya, el paso de los Andes, puso su ejército bajo la protección de la Virgen del Carmen.

Católico es el preámbulo de vuestra Carta Fundacional que invoca “la protección de Dios, fuente de toda razón y justicia”.

Católica es vuestra Bandera, ya que en ella, por expresa voluntad de vuestros próceres, flotan el blanco y azul, colores de la Virgen Inmaculada.

Y por estar tan íntimamente el alma argentina unida a esa tradición católica, ha perdurado vigorosa y potente a través de su historia, hasta manifestarse hoy, cual torrente arrollador en estas solemnidades que asombran al mundo. Como el Río de la Plata recoge las aguas de vuestros valles y montañas, para lanzar después esa masa gigantesca en el inmenso mar, así la capital de vuestra República tiene en estos días el merecido privilegio de reunir como en inmenso lago los caudales de fe y amor eucarísticos para derramar enseguida esa espiritual corriente del golfo fertilizante y profunda, por todas las partes del planeta.

Excelencia: Una nación de población tan sana, inteligente y laboriosa, de situación geográfica tan ventajosa, y sobre todo de tradiciones tan auténticamente espirituales y católicas como la vuestra, está llamada a grandes empresas en la cooperación de los pueblos del continente iberoamericano, de ese continente de tierras de maravillas tan rico en esperanzas para la humanidad,  y para la Iglesia. Por eso, mensajero del Vicario del Rey de la Paz, recojo gustoso el noble voto formulado por Su Excelencia, sobre la paz y concordia entre los pueblos sudamericanos Que sea visión simbólica del Redentor divino levantado sobre el pedestal majestuoso de los Andes,  con sus brazos abiertos para abrazar dos pueblos, proyecte su luz bienhechora sobre todo el continente y traiga como premio celeste de estas festividades el premio benéfico de la paz.

“Hace 442 años, son vuestras palabras, fue plantada una cruz en tierra americana, como símbolo de cristianismo”. Hoy eleva esa cruz el pueblo argentino en proporciones colosales sobre el monumento consagrado a su pasado glorioso, convirtiendo ese monumento en centro del Congreso Eucarístico Internacional. ¡Qué diferencia entre la sencilla cruz plantada por Colón en el suelo del nuevo mundo con esta cruz  majestuosa de hoy, en la que expresa el corazón católico argentino sus creencias! Esa cruz, Excelencia, es el símbolo que realizan sus aspiraciones; a su sombra se abrazan el pasado y el presente de vuestra patria,  bajo la enseña de esa cruz – ése es mi deseo – se abrirá esta gran tierra un camino de progreso y de paz.
Termino elevando mi plegaria ardiente al cielo por la felicidad de V.E. y de vuestra patria hospitalaria, para que una lluvia benéfica de gracias la inunde; para que cada día se arraigue y se desarrolle más y más su tradicional catolicismo; para que vuestra Nación ocupe el  puesto de honor que le corresponde entre todos los pueblos en la civilización genuina y verdaderamente cristiana.
El Presidente y el Legado en los balcones de la Casa Rosada
Poco después de medianoche aparecieron en los balcones de la Casa de Gobierno el Presidente de la República y el Legado Pontificio,  y los demás cardenales asistentes al banquete oficial, que pudieron contemplar así la grandiosa conversión masiva de hombres que se estaba operando en el corazón mismo de la ciudad. Al notar la presencia del primer magistrado y de los altos prelados, la multitud les hizo objeto de una calurosa ovación. 
La noche de los hombres
S
i la Plaza de Mayo hubiese conservado su antiguo nombre, habría reflejado con toda exactitud el sentido del acto eucarístico que pareció congregar, en el inmenso altar de la medianoche, a todos los hombres del mundo.

Era aquélla, en efecto, la Plaza de la Victoria. Victoria de la fe, victoria de la paz, que elevaba a todo un pueblo en las alas imponderables del espíritu.

La palabra no alcanzará a  reflejar jamás toda la augusta imponencia de la ceremonia. Porque mientras los hombres de Buenos Aires afluían al vasto espacio y la multitud se hacía una sola masa oscura, inquieta y ondulante, el marco circular que la contenía, se iluminaba, transparente y sonora, como un vaso de cristal recortado en la noche. 

…Y la Hostia Sagrada se elevó frente a la multitud en la divina presencia de la primera ofrenda. Y por sobre la plaza, de rodillas, vagó un tenue rumor sin eco. Algo así como si palpitase en silencio, un solo, un enorme corazón.

Comentario de La Nación, 12 de octubre de 1934

Confesiones en la Plaza y la Avenida de Mayo

Q

uienes no tuvieron tiempo de acercarse al sacerdote en la tarde de ayer para confesarse, y aquéllos que impulsados por el magnífico ejemplo que brotaba por doquier, decidieron a última hora unirse a las largas filas de comulgantes, hablaron con los presbíteros diseminados por la Plaza de Mayo, centenares de sacerdotes dispuestos a aliviarlos. Se sucedieron así, en los bancos de piedra, al pie de las palmeras, junto a los altares improvisados o en plena marcha, numerosos cuadros de inmensa emoción. Lo formaban los sacerdotes y hombres que desgranaban en voz baja el pesado rosario de sus culpas. Se veía algún fraile dominico o franciscano que envolvía con su capa al penitente, mientras éste se confesaba. Se diría que lo cobijaba bajo el ala tierna al par que fuerte, y esas escenas se prolongaban en la Avenida de Mayo y en las calles adyacentes.

Cuando la brisa agitaba el follaje, parecía que el murmullo de las hojas llevaba y traía sobre los millares de fieles las palabras rituales que todo perdonan: “Ego te absolvo…” “Ego te absolvo in nomini Patris, et Filio, et Espiritui Sancto”
Un espectáculo único en el mundo
A

sistí al Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires. ¡Un espectáculo inefable! Pude ver qué es y cómo es de grande la misericordia de Dios: más grande que los cielos. 
¡Vi decenas de millares y millares de obreros, de robustos trabajadores, de jóvenes, florecientes de vida; médicos, abogados, oficiales, profesores universitarios, diputados, ministros, confundidos en columnas, confesarse en las plazas, a lo largo de los caminos, de las calles de esta gran capital! ¡Más de 200.000 hombres, como atraídos por un imán, en interminable torrente, avanzan compactos, orando, cantando y postrándose a los pies de Cristo!; adorar a Cristo, recibir a Cristo sobre la gran Plaza de Mayo, frente a la Casa de Gobierno de esta República Argentina.
En aquella plaza los he visto fraternizar, abrazarse en Cristo, jurar su fe, su amor a la Patria, 
¡llorar de amor! ¡Fue un espectáculo único en el mundo! ¿Qué sentían?

¡A Cristo! ¿Quién estaba? Cristo, queridos hermanos, estaba Jesús, estaba el Señor pasando por esta metrópoli y descendía junto a su pueblo.
San Luis Orione

19 de marzo de 1935

Carta a los religiosos, religiosas, amigos, 

benefactores, alumnos, huérfanos.

“Fue impresionante la concurrencia en Plaza de Mayo”

Titular a toda página de La Nación

S

i la grandiosa manifestación de fe, si la extraordinaria expresión de fervor que ha caracterizado el XXXII Congreso Eucarístico, no hubiese tenido en los días transcurridos tantas oportunidades para ponerse en evidencia, había bastado la imponente ceremonia de anoche en Plaza de Mayo para justificar el largo viaje de las caravanas, que el orbe cristiano ha enviado a nuestras playas, desde las más lejanas latitudes.

La comunión de los hombres adquirió proporciones tan extraordinarias que quizá no hubiera podido imaginarse jamás.

Fervor multitudinario, abierto a los cielos. Ansia de elevación en todas las almas. Convergencia unánime de un anhelo espiritual incontenible, que ponía en la hora, bajo las aureolas de los arcos iluminados, un concentrado misticismo de pueblo, tocado en lo más íntimo por un deseo ilimitado de acercarse al más allá.

Sabíase horas antes de la ceremonia, que este círculo compacto que rodeaba totalmente la plaza, era la cabeza de una recta apelmazada de multitud tendida a lo largo de la Avenida de Mayo, sin solución de continuidad hasta la plaza del Congreso. Intuíase que todo este espacio habría de ser pequeño a la llegada de la imponente manifestación que se acercaba lentamente, pugnando por abrirse paso hacia los altares. Y el público crecía. Cerrábase  el círculo con una amenaza de ahogo y la muchedumbre se apretaba más en la espera.

No había cordones policiales. El pueblo sabía que era necesario dejar, en el centro, un espacio para los que habrían de comulgar más tarde y se mantenía en suspenso, extático, ante la palabra de los oradores sagrados, que caía desgranada como lluvia mística por los altoparlantes. 

La palabra de Monseñor Franceschi puso aún más emoción en los corazones, apretados por la angustia de la ceremonia que ya se presentía incomparable. Habló de los que no podían asistir; de los que heridos en el cuerpo o en el alma estaban impedidos de unirse a la solemne exteriorización de fe que se iniciaba. Y elevó, por ellos, a través del micrófono sus primeras oraciones.

“Padre nuestro que estás en los cielos...”
La multitud arrebatada fue coreando lentamente, gravemente, las preces. Y un rumor lejano, cual una enorme y sorda catarata distante, parece llegar desde el fondo de la tierra, y envolver a la multitud como un pregón de almas.

Las confesiones en la plaza
De pronto, el orador pidió que cada uno concentrase su espíritu preparándolo para la ceremonia. Y advirtió que, en toda la extensión de el aplaza, 300 sacerdotes estaban facultados para recibir la confesión de los fieles que aún o lo habían hecho.

Hubo entonces un recogimiento en la multitud. Fue como si se retrajera en una honda palpitación interior, y lentamente, primero uno, luego otro, fueron saliendo de las filas personas que se acercaron a los sacerdotes, requiriendo una ayuda espiritual. Fue como un momento de extraordinaria emotividad, y el cronista, sin poder rehuir la poderosa sugestión del ambiente, advirtió como se repetían las escenas cristianas de la contrición. A pocos pasos, un mocetón de recia estampa, inclinaba su frente sobre el hombro de un anciano dominico. Junto a él la cabeza venerable del sacerdote, se inclinaba con paternal solicitud. De pie, en el centro mismo de la plaza, el confesor apoyaba su mano sobre el hombro del penitente, por cuya espalda caía el vuelo amplio de una manga inmaculada como un manto de pureza. Es difícil apartar la vista de tan hermosa estampa cristiana, y cuando impartía la absolución, el muchacho pasó por nuestro lado. Sus ojos humedecidos parecían certificar un renacimiento.

Va a llegar la columna

Mientras tanto, los alrededores de la plaza no podían ya contener el constante afluir de personas. Decíase que la columna salida de la Plaza del Congreso estaba por llegar a Plaza de Mayo, y nada pudo contener el desborde de la muchedumbre. Y pese a toda la buena voluntad de los presentes, poco a poco fueron ocupados los espacios centrales. 

Costó luego mucho trabajo desalojarlos, la palabra de Monseñor Franceschi hizo lentamente el milagro. Convenció a todos de que debían retirarse y pareció un imposible la forma como se contrajo la multitud.

Entre tanto, ya estaba esperando a la entrada de la plaza, la cabeza de la manifestación. Como en un murmullo, fue entrando por los costados, para ocupar los sitios disponibles, frente a los altares. Al frente ondulaban banderas de distintas nacionalidades. Eran hombres de todas partes del mundo, que llegaban a prosternarse ante la imagen que señoreaba en los estrados y arribaban unidos, apretados en un solo abrazo de paz, todos uno, formando un solo y enorme cuerpo, quizá porque, según las palabras de San Pablo, iban también a participar del mismo pan y del mismo cáliz.

Por sobre la vasta extensión, totalmente ocupada, se elevaban los cánticos sagrados del coro de seminaristas y nuevamente la palabra de Monseñor Franceschi llamó a la meditación: Dejemos todo aspecto humano en este momento. Hagamos ahora una afirmación de fe, no ante nosotros sino ante Dios.

Poco después se iniciaban las misas, mientras el coro entonaba el Credo. Más tarde, entre los acordes del “Domine non sum dignum”, los sacerdotes y los diáconos bajaron las gradas para distribuir el pan ácimo entre los fieles. La ciudad había enmudecido. Se estaba consumando el acto más augusto y sublime de la religión de Cristo. Y con la misma unción que Clemente e Ignacio describieron al referirse a los devotos del primer siglo, estos hombres de todas las edades, de todas las razas, de todas las clases sociales, reproducían hasta el infinito, la obra maestra de Ribera, que dejó para la inmortalidad la escena maravillosa de la comunión de los apóstoles. 

En estos momentos, en el cielo iluminado debió brillar más nítida, más pura que nunca la legendaria cruz del sur.

Una solemne afirmación de fe
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S

i la Plaza de Mayo hubiese conservado su antiguo nombre, habría reflejado con toda exactitud el sentido del acto eucarístico que pareció congregar, en el inmenso altar de la medianoche, a todos los hombres del mundo.

Era aquélla, en efecto, la Plaza de la Victoria. Victoria de la fe, victoria de la paz, que elevaba a todo un pueblo en las alas imponderables del espíritu.

La palabra no alcanzará a  reflejar jamás toda la augusta imponencia de la ceremonia. Porque mientras los hombres de Buenos Aires afluían al vasto espacio y la multitud se hacía una sola masa oscura, inquieta y ondulante, el marco circular que la contenía, se iluminaba, transparente y sonora, como un vaso de cristal recortado en la noche.

Y seguían llegando las columnas de fieles. Tomados del brazo prietos como legiones de una nueva cruzada. Otras en el aspecto, pero de antigua data en la emoción. Con la misma luz en la frente, los caballeros cristianos debieron seguir la misma ruta de San Luis de Francia. Sólo que éstos de ahora, casi ingrávidos en la maravillosa expresión de fe colectiva, que ponía en la noche una nota litúrgica indefinible, no parecían querer conquistar otra cosa que la serenidad. De ahí que cuando la muchedumbre era más densa y los himnos, oraciones y cánticos asumían un fervoroso anhelo de altura, toda ella pareciese envuelta en un halo secreto y hondo, luz del espíritu, iluminando un trozo minúsculo de tierra, bendecido desde cuatro altares cardinales.

Enmudeció el aire. Y la Hostia Sagrada se elevó frente a la multitud en la divina presencia de la primera ofrenda. Y por sobre la plaza, de rodillas, vagó un tenue rumor sin eco. Algo así como si palpitase en silencio, un solo, un enorme corazón.

A las doce de la noche, en cuatro altares comienzan a celebrar la Misa cuatro Arzobispos en la Plaza de Mayo: Eran los de Asunción del Paraguay, de Santiago de Chile, de Sucre, Bolivia,  y el de Montevideo, Uruguay.

Rogamos por la paz de América –dicen los altoparlantes-por la paz del mundo, pero por la paz verdadera, que es la paz de Cristo, que sólo procede de los corazones que aman a Cristo.

La Nación, 12 de octubre de 1934

S

i, verdaderamente la Plaza de Mayo era la Plaza de la Victoria de Cristo, el Rey de la Paz. Esa Plaza, en la que se centró la vida colonial, y presenció el comienzo de nuestra independencia, en la noche inolvidable de octubre de 1934 era testigo de la conversión masiva más grande de la historia, después de la época de los Apóstoles. Qué dolor hemos sentido al haberla visto como ámbito de facciones y no de unidad, profanada con insultos a Dios, a su ley, sobre todo a su Mandato del amor, y hasta manchada de sangre. ¿Qué podemos hacer nosotros, nostálgicos de aquella Argentina convertida en trono de Jesucristo? Podemos, y debemos desagraviar, rezar, adorar al Señor de los altares, recurriendo a su Madre, constituida por Él en Madre y Reina nuestra, Intercesora, Abogada. Ella es la vencedora de todas las batallas de Dios. En su Corazón Inmaculado han quedado todos los homenajes ofrecidos por el mundo y la Argentina, en aquellas jornadas que pudiendo haber sido olvidadas por los hombres, no han sido olvidadas por el Corazón Sacratísimo de Jesús. Y cuando el desaliento pretenda embargar nuestras almas, cantemos, aunque sea susurrando: Christus vincit! Christus Regnat! Christus Imperat!

Hemos presenciado atónitos 
cuadros dignos de la Iglesia primitiva

E

n la impresionante comunión de los hombres, que desbordó todas las previsiones, pues se esperaban cuarenta mil y concurrieron doscientos mil, hemos presenciado atónitos cuadros dignos de la iglesia primitiva, hombres adultos, aproximarse a un sacerdote desconocido, y allí, en plena calle, en plena luz, unas veces de rodillas, otras ambos de pie, pegados al oído del confesor los labios del penitente, y abrasados ambos, sin preocuparse de la muchedumbre, que pasaba silenciosa rozándolos; y hemos visto dividir una Forma en cinco, seis, ocho partes, para que pudieran comulgar ocho hombres con una sola hostia; podemos afirmar que Buenos Aires está en estado de gracia .
¡Inolvidables escenas señores! Doscientos mil hombres que, sin respeto humano, iban a comulgar, mientras otros hombres, millares y millares, desde los balcones o las aceras, los contemplaban emocionados, sorprendidos... 
Gustavo Martínez Zuviría

fiesta de la Raza en el Teatro Colón
Las luz transformaba las casas 

y otra luz había transformado las almas
L

a Avenida era un espectáculo feérico de humanidad y de luz. La luz eléctrica transformaba las casas, y otra luz había trasformado las almas. Innúmeros cielos estrellados, caídos sobre la Avenida, la iluminaban, la embellecían, la exaltaban, le daban una vibración y un movimiento que yo no le conocía. Todas las casas, las paredes, los balcones, estaban nevados de luz. Parecía que toda la luz de la ciudad estaba allí, que las demás calles debían haberse quedado a oscuras para darle a la Avenida, como  un homenaje, todas las iluminaciones. La Avenida se había convertido en el cuello de la ciudad –la cabeza y el cerebro eran la Plaza de Mayo, con su Casa de Gobierno y su Catedral- al que cruzaban aquí y allí, cada pocos metros, los collares de piedras preciosas de los arcos de iluminación. En los balcones y en los frentes de las casas, banderas de todos los pueblos atraían la luz. Y hacia los extremos de la Avenida, un extenso polvillo sumiso cubría el cielo.
Manuel Gálvez,
 Novela histórica “La noche toca a su fin”

Recuerdos: Si bien estuve en todos los actos con mi familia, cercano a la gran Cruz, ha quedado en mi  memoria la gran impresión de la noche de los hombres. Fui con mi padre, de pantalón largo, pues ya tenía 14 años. Se calcularon 40.000 y fueron más de 200000  los hombres que integraron esa gran manifestación de fe. La marcha era lenta y la multitud compacta, colmada no ya de vereda a vereda, sino de pared a pared, en oración, silenciosa. “Recoleta” la llamaría yo, porque no hubo gritos ni nada que altere su ambiente piadoso. Monseñor Franceschi, con su voz característica, iba guiando la oración, y manteniendo ese clima sobrenatural. Mucha gente nos miraba desde las ventanas y balcones, y no pocos iban bajando a la Avenida para confesarse y comulgar, allí, delante de todos, sin  respeto humano alguno.
En la Plaza de Mayo habían comenzado las cuatro Misas, pero con mi padre no pudimos llegar, estábamos a la altura de  la calle Piedras, y detrás nuestro había una multitud de no menos de cuatro cuadras. Los sacerdotes tuvieron que ir por el subterráneo par llevarnos la comunión a los que estábamos tan lejos. 

Dr.Raúl Devoto
El recuerdo de la noche de los hombres, expresado de diversas formas en estas crónicas, por quienes lo habían vivido, o  escuchado de quienes tuvieron la inmensa –única-  gracia de haberla vivido, demostraba  que fue algo inolvidable. Es increíble escuchar a distintas personas, a través de los años, y hoy ancianas, repetir hoy sin conocerse ni escucharse  entre ellos, lo que ocurrió hace 75 años, tal como lo describe la Memoria del Congreso y las crónicas de los diarios: La columna llegaba a Plaza de Mayo, caminado y cantando por la Avenida de Mayo totalmente iluminada y engalanada, pero su final estaba aún en Plaza Congreso. Comenzaron las Misas –eran cuatro, una hacia cada uno de los cuatro puntos cardinales- La multitud fervorosa y muy hermanada. Llegó el momento de la Comunión, los sacerdotes que al  momento no daban abasto para confesar, ahora no  terminaban de dar la Comunión, además de costarles llegar a los comulgantes. Debieron ir en el subterráneo que recorre la Avenida por debajo, y subir en cada estación, para distribuirla. Tampoco alcanzaban las hostias, aún partiéndolas en varios trozos. Se buscaron en las iglesias de la zona, pero también se acabaron. Porque los penitentes iban aumentando. No sólo los remolones, sino los curiosos que habían ido simplemente a ver, y enemigos que iban a buscar motivos de burla, pero que en cambio iban siendo tocados suavemente por la gracia ¡oraciones de dos años! Y se animaron a confesarse. Comenzó a aclarar la madrugada del 12 de octubre y fue necesario celebrar otra Misa para poder dar la comunión a los rezagados, mientras se cumplía aquella frase del Señor: “Los últimos serán los primeros” ¡La conversión masiva más grande de la historia de la Iglesia! 
Viernes 12 de octubre
Día de la Raza

H

ay un punto en el suelo de nuestra lejana España, donde la tradición dice que se posaron los pies de María Santísima cuando en carne mortal visitó al Apóstol Santiago. Allí se venera la Virgen del Pilar. Es el punto radial desde donde se propagó a toda España el cristianismo. Hoy, día 12 de octubre, es su fiesta. Y hoy precisamente se cumplen 442 años de la fecha en que la Cruz del Hijo de María tocó, por vez primera, la tierra virgen de estas Américas al desembarcar Colón en San Salvador, punto radial de donde se propagó nuestra fe a todo el Nuevo Mundo. Son tres fechas en una: la de la Virgen del Pilar, la del descubrimiento de América y la de la Fiesta de la Raza. Tres fechas cuya grandeza culmina en             la glorificación de Jesucristo en este Congreso Eucarístico de Buenos Aires, que es como la epifanía de nuestra religión, en esta bendita tierra de América. Estos aplausos que tributáis al Primado de España, que lleva su representación en aras de la fe y del amor, los envío a España y los rindo y deposito, como flor fragante de la piedad de estas Américas, a los pies de nuestra amada Virgen del Pilar.
(Monseñor Gomá y Tomás, Primado de España, en la Fiesta de la Raza del teatro colón, 12 de octubre de 1934)
L

a celebración del Día de la Raza, en el día de la festividad de Nuestra Señora del Pilar, adquirió caracteres imponentes de solemnidad en 1934, al encuadrarse en el programa del Congreso Eucarístico Internacional. 
Al día siguiente, en la primera página de La Nación, colmada de artículos sobre el Congreso Eucarístico, leemos este titular:
“ANTE UNA ENORME CONCURRRENCIA DE FIELES

FUE OFICIADA LA MISA PONTIFICAL”
y en la tercera, la crónica de la ceremonia:

“LA MULTITUD SIGUE AFLUYENDO A LAS AVENIDAS DE PALERMO”
“REUNIÓ LA MISA PONTIFICAL

UN GENTÍO TODAVÍA MAYOR QUE

EL DE LA JORNADA INAUGURAL”
“La magnificencia de su ceremonial litúrgico 
y el significado de la Eucaristía completaban 
en una unidad maravillosa la belleza del oficio”
“UN VERDADERO CUADRO DE SOL”
De esa página son estos extractos:  
E

l artículo afirma que no sería para escuchar al Legado, “ni para escuchar discursos de especial trascendencia que se congregó una muchedumbre desbordante, ni pudo atribuirse a la curiosidad por el grandioso espectáculo el concurso extraordinario de la cristiandad. La Misa de Pontifical  llenaba exclusivamente el programa de actos para la tercera mañana luminosa del gran parque hecho templo para adorar la Eucaristía. La magnificencia de su ceremonial litúrgico, la principalísima actuación del coro, y por sobre todo el significado augusto de la Eucaristía como sacrificio en su aspecto esencial, completaban, en una unidad maravillosa la perfecta belleza del oficio. No necesitaba pues, la Misa Pontifical, otro acto religioso tras de sí, para justificarse la sola presencia en la fiesta del más sublime de los sacramentos. 
Un gentío, si cabe mayor que el de la jornada inaugural, extendido por los cuatro rumbos de las avenidas,  desde el círculo libre que rodeaba el monumento hasta el horizonte, siguió el desarrollo del oficio religioso, compenetrado de su significación, recogido en fervorosa actitud, atento al coro y al celebrante, unido íntimamente al acto; verdadera imagen de la Iglesia de Cristo, miembro vivo del cuerpo ofrecido en el altar, y presente por las palabras sacramentales. Dentro de esa disposición espiritual, expresada elocuentemente en la armonía de los cánticos y más impresionante aún en los grandes silencios que se sucedían a grandes intervalos y penetraban en el corazón como una manifestación divina, se mantuvo el ánimo colectivo en una manifestación suprema de religiosidad”.
Más adelante, después de relatar ampliamente y con detalles conmovedores o pintorescos todo lo que ocurre en el ámbito –sagrado en estos días- de Palermo, el cronista hace una magnífica conclusión espiritual de lo que se vivió allí:

“La atmósfera de oro de Palermo es una sinfonía de armonías musicales. El Himno Eucarístico,  difundido por los parlantes y  coreado por las cuatro muchedumbres que miran las cuatro aristas de la Cruz, inicia la ascensión espiritual, atrae el alma de la multitud hacia la emoción luminosa y sublime, que poco después, ya practicándose el oficio habrá de hacer de todo ese conjunto humano un solo espíritu, y una sola ansiedad: aproximarse a Dios.

Monseñor Napal, presa de la emoción que infunde ese espectáculo, deja caer cuatro palabras que en vano quieren abarcarlo, reflejarlo, difundirlo  en una sola frase para la República que escucha ¡Imposible!
El espectáculo que Buenos Aires ofrece en estos días en Palermo, es inabarcable y en los momentos solemnes sublime… Suscita un sentimiento de humildad aún en el más osado fotógrafo, aquel que quiere recoger en una placa lo que Milton tardaría diez años en expresar en mil versos… Empero la multitud lo siente y eso basta, porque esta grandiosa fiesta del espíritu se mira así o no se mira… Es verdaderamente una fiesta del espíritu y para el espíritu. No hay nada de eso que fácilmente atrae, lleva o enardece a las multitudes; no hay escuadrones de apuestos soldados, no hay estrépito de bronces y tambores; no hay tampoco demagogos que abran los brazos y la boca queriendo abrazar y soplar un espíritu en la masa; no hay en fin nada terreno, nada técnicamente hecho para mantener latente a este espíritu inmenso…
Solo la gigantesca Cruz, nimbada por el sol; sólo la música sagrada invadiéndolo todo, impregnando las almas, los árboles, la atmósfera. Música que sale del ámbito de en que está localizada la multitud y gana las calles, y llega a los ámbitos, más alejados, envolviendo en un sortilegio divino a católicos y escépticos cuyo paso persigue y a muchos de los cuales atrae misteriosamente.
El “speaker” oficial del Congreso sabe que hay en esos momentos millones de aparatos de radiotelefonía diseminados en el mundo que recogen esa voz multánime de Palermo, y para que los fieles que siguen las ceremonias a las puertas de los templos en lejanos pueblos y aldeas, -en los valles y en las montañas de América, en los centros populosos de otros continentes- tengan la más acabada visión del espectáculo, va describiendo sus aspectos:
Palermo es un poema… Palermo, corazón de la cristiandad, en esta hora magna, es un recinto sagrado donde la humanidad ora ante el altar de Dios, bajo la cúpula azul de un cielo glorioso”.

“El mar de gente en torno a la Cruz de Palermo vibraba de emoción cuando la procesión de prelados se dirigió al altar.
El locutor recordó que el Día de la Raza era el de la hispanidad y del cristianismo que había llegado a América con Colón, y entonó un himno al espíritu cristiano de los conquistadores que encendieron la luz del Evangelio en estas tierras. Pidió a la muchedumbre que lo acompañara y rezó una sentida plegaria por la paz de los pueblos hermanos.
El Solemne Pontifical fue oficiado por Monseñor Francisco Javier Irastorsa y Loinaz, en tanto el coro, después de cantar el Ecce Sacerdos Magnus a 6 voces mixtas, de Perosi, entona, con todos los fieles, la Misa de Ángelis, acompañados por la por el órgano y la Banda de la Policía.

Luego del Ofertorio, el Coro entona el Sacerdotes Domini de Ravanello y el Ave María de Vitoria. Y durante la Elevación, la famosa melodía de las trompetas de plata en la Misa Papal.
Luego del Pontifical surgieron los vítores, los cánticos, las aclamaciones que subían al Cielo en una atmósfera de júbilo de fe. “Palermo es un Océano de armonías”.
“LA TERCERA JORNADA DEL CONGRESO EUCARÍSTICO CONTÓ
CON LA PARTICIPACIÓN DE GRAN CANTIDAD DE FIELES”

dice La Prensa en un titular, respecto de la jornada de ayer, y relata:

Se suceden diariamente las grandes manifestaciones de adhesión al XXXII congreso Eucarístico Internacional, que tiene por escenario a Buenos Aires. Cada ceremonia, en efecto, en una exteriorización de entusiasmo piadoso; cada asamblea de debates, un torneo de doctrina cristiana, y, en general, a cada convocatoria acude una multitud heterogénea por su integración, pero unánime por su celo en la proclamación de la fe, en el acatamiento a la Iglesia, en el culto divino.

Ayer, Palermo reprodujo por la mañana y por la tarde, el imponente espectáculo de los días anteriores. Las oraciones sagradas y las exposiciones de doctrina y de piedad, fueron seguidas por millares y millares de hombres y mujeres, de toda esfera y de toda edad, sin que el entusiasmo colectivo llegara a denotar declinación, ni por sucesión ininterrumpida de los actos, ni por aquellos trastornos que son inherentes a las concentraciones de magnitud extraordinaria (…)                                                                                          

VISITÓ LUJÁN UNA PEREGRINACIÓN DE BRASILEÑOS
Presidió la piadosa romería, formada por más de mil personas, 

el Cardenal Leme  
M

ás de un millar de brasileños peregrinó a Luján para honrar a la Santísima Virgen en su Santuario Nacional. Los peregrinos viajaron en un tren especial que partió de la estación Once a primera hora de la mañana, presididos por el Cardenal Leme. Al llegar a la estación de Luján formaron una columna para dirigirse a la Basílica, encabezados por el Cardenal, 23 obispos y más de un centenar de sacerdotes. Dice el periódico: “El interés que había demostrado el acto, unido a la devoción demostrada por los brasileños llegados desde las más distintas regiones del país hermano, se puso de manifiesto en esa oportunidad, haciéndose doblemente meritorios los peregrinos si se considera que la casi totalidad de los hombres concurrentes había concurrido a todos los actos verificados, inclusive el de la noche anterior en Plaza de Mayo” La peregrinación incluyó dos grandes vehículos de excursión, en un día radiante de sol.
La columna fue recibida en la puerta de la Basílica el Vicario, R.P. Varela, mientras se echaban a vuelo las campanas. “El acto litúrgico, sigue diciendo La Nación, se inició con una ceremonia emocionante. Los obispos desplegaron una bandera que el Cardenal bendijo y dedicó a la Virgen de Luján, se cantó el himno del hermano país y se celebró la Misa. Luego el Cardenal escribió en el libro de visitas del Santuario: “LA BANDERA QUE AQUÍ DEJAMOS PALPITA CON EL ALMA DE NUESTRA PATRIA, AMIGA DILECTA DE LA ARGENTINA” Esa bandera de seda fue bordada con mucho amor por damas brasileñas, que la ofrecieron junto con un álbum en cuya tapa figuraban el Cristo del Corcovado y la Virgen de Luján, junto con las banderas de nuestros dos países, con esta dedicatoria: “A NUESTRA SEÑORA DE LUJÁN: REAFIRMANDO A LA NACIÓN ARGENTINA LA SOLIDARIDAD ESPIRITUAL DEL BRASIL E INVOCANDO DÍAS DE PAZ Y PROSPERIDAD CRISTIANA PARA LOS DOS PAÍSES HERMANOS, UNA COMISIÓN DE DAMAS BRASILEÑAS OFRECE LA BANDERA DE SU PATRIA. Octubre de 1934”.
Bendición e inauguración del Santuario de la Patrona de América

En el Día del descubrimiento de América se realizó, también, un importante homenaje a la Patrona de América: Santa Rosa de Lima. El Cardenal Legado bendijo su santuario, erigido gracias a  la generosidad de Da. María Unzué de Alvear. La bendición dio motivo a una ceremonia muy brillante a la que asistieron los Cardenales Verdier y Hlond. El Arzobispo de Lima y toda la Delegación peruana ofrecieron al nuevo santuario “un valioso relicario en el que se reunieron recuerdos y reliquias de todos los santos que en el nacieron en el Perú o actuaron durante las duras misiones de la época colonial” (Noticia publicada con detalles en todos los diarios de Buenos Aires).
Solemne Pontifical Maronita y ofrenda del Líbano y Tierra Santa
El Arzobispo de Arca, Monseñor Abadía Khouri celebró, también en esta jornada, en la Catedral Metropolitana, repleta de fieles, un solemne Pontifical en rito maronita. Un coro de cuarenta voces entonó el canto a la Virgen y el himno a Jesús, entre otros.

Es de destacar que tiempo antes del Congreso, y por iniciativa del Superior de la Misión Libanesa Maronita de Buenos Aires R.P. Miguel Latuf Linderi, el Arzobispo de Beyrouth había enviado vino del Líbano para que los Padres Maronitas de la Argentina ofrenden para las Misas del Congreso Eucarístico.

Además, envió tierra extraída de Belén, Huerto de Getsemaní, Santo Cenáculo y Santo Sepulcro en cinco sacos refrendados con el sello de la Custodia Franciscana de Tierra Santa, para ser distribuidos como reliquias entre los fieles.
Visita al Colegio La Salle
El cardenal Legado hizo una visita al Colegio de La Salle donde se reúnen las delegaciones de Francia, Bélgica y Suiza. El colegio estaba colmado de público perteneciente a las colectividades de esos tres países, alumnos y sus familiares.

Segunda asamblea general
Por la tarde se renueva la visión de la multitud y la escena aumenta en colorido emoción.

Saludos de los representantes extranjeros

El R.P. Prochazca O.F.M. dijo que los católicos de Checoeslovaquia habían dirigido al Niño Jesús de Praga oraciones para el éxito del Congreso Eucarístico.

Del Emmo. Patriarca de Lisboa, Cardenal Cerejeira expresó:

No podía faltar aquí la voz de Portugal, en este magno Congreso que es el más maravilloso espectáculo de fe católica que mis ojos hayan tenido la dicha de ver. Y en este día, que desde glorificación para la raza de la Argentina y de América Latina, no puede dejar de recordarse al famoso navegante Cristóbal Colón, que fue el primero en clavar en la tierra virgen de la América el símbolo del cristianismo.
……….

Honra y gloria a la noble Argentina que ha transformado su gran capital en un inmenso altar hacia el cual se dirigen en estos momentos los ojos del mundo cristiano.

Del Delegado de los Estados Unidos,  Monseñor Joseph Scott:
Sentimos más que nunca que Cristóbal Colón vive aún e la fe católica y que nuestro continente, desde el norte al sur, está bajo el Reino de Cristo. Queremos que ustedes también sepan que nosotros seguimos adelante, determinados a poner en práctica el ideal que ustedes exteriorizaron anoche en la Plaza de Mayo, donde centenares de miles de hombres tomaron la santa comunión eucarística, y dieron una notable demostración de fe desconocida en Norte América. Dios los bendiga.

De Monseñor Mac Closkey, Obispo de Jaro, Filipinas;
El representante de Filipinas, habló en inglés, expresando el magnífico espectáculo que ofrecía la Asamblea del Congreso y que ella constituía una manifestación de fe católica admirable.

De Monseñor Bandrillart, Francia:

El rector de la Universidad Católica de París después de decir que el éxito del Congreso constituía un honor para los organizadores y para todos los argentinos. Como representante de Francia, Suiza y Bélgica, también rindió honores al descubridor de América Cristóbal Colón, a Italia por haber producido ese hombre y a España recibiéndolo como servidor de los Reyes Católicos, consiguiéndose así por sobre la conquista de los hombres, la conquista de las almas y la unidad católica.

De Monseñor Patrick Lyons, Irlanda:

El speaker recordó la deuda de gratitud que tenía la Argentina para con Irlanda, patria del almirante Gruillermo Brown, quien poniendo su persona y su genio al servicio de la Argentina, dio a ésta el dominio de todo el Río de la Plata.

Monseñor Lyons en representación del Cardenal Mac Rory, transmitió a todos los asistentes la fe inquebrantable del pueblo irlandés en la adhesión y en la fidelidad a Cristo Rey

Del Conde Enrico Pocci, Italia:

Traigo al Congreso el saludo de los italianos al pueblo argentino, a los numerosos italianos que habitan esta grande y generosa tierra hospitalaria. Y con el saludo de Italia, traigo el saludo de Roma, capital de Italia y centro del catolicismo, sede del Sumo Pontífice, maestra de las gentes, de Roma por la cual Cristo es Romano, de Roma cuyas piedras están bañadas por la sangre de los primeros gloriosos mártires de la Fe, de los Apóstoles Pedro y Pablo, de la virgen Cecilia, del jovencito Tarcisio, protomártir de la Eucaristía.
(…)

Con la templanza de las costumbres, con el ejemplo y el apostolado, con la oración humilde y constante, con la frecuencia a la Mesa divina, realicemos el reino de Cristo entre nosotros, y extendámoslo a nuestras familias, a nuestros amigos, a nuestros prójimos. Cuando Jesús reine en los corazones de los individuos, cuando sea el Rey de las familias, su Reino bien pronto se extenderá a las naciones, a la sociedad, a los pueblos todos., que gozarán entonces de la paz que él sólo puede dar, y en el ímpetu del filial reconocimiento responderán al entusiasta invitación del salmista: Laudate Dominum omnes gentes, laudate eum omnes populi!
 A continuación, se desarrolló el segundo tema del Congreso. 

Cristo Rey en la vida católica moderna,

especialmente con relación a la Acción Católica 

en su vida eucarística

Discurso del Obispo de Madrid-Alcalá, 
Monseñor Leopoldo  Eijo y Garay
E

l estandarte real clavado por Colón en la primera isla descubierta llevaba la Imagen de María Santísima; así quedasteis, americanos, consagrados y vinculados para siempre a nuestra celestial Madre, cuyo amor es siempre heraldo del reino de su Hijo.

S
alta de gozo mi corazón al contemplarte, gloriosa Nación Argentina. Cumbre la más alta de Latinoamérica, convertida en trono de Cristo Rey Sacramentado, y en torno tuyo, de rodillas, adorándolo y aclamándolo, todas las naciones de la tierra, y con mayor entusiasmo tus hermanas americanas, y en medio de ellas, participando de tu gloria, con más santo orgullo que ninguna otra nación, pasando sus ojos preñados de gozosas lágrimas, de Cristo a ti, a quien dio la vida de la civilización, su sangre, su lengua, su fe, y de ti a Cristo, para quien te formó y a cuyo redentor reinado te entregó, tu madre España, que en este día de tu exaltación se gloría más que nadie, y con San Pablo te proclama “su gozo y su corona”.

El mensaje que hoy te manda Dios es, en sustancia, el mismo que por medio de España te envió hace cuatrocientos años. Entonces se sembró la semilla; entonces se consagró la tierra americana en altar de Jesucristo; aquella semilla regada con las bendiciones del cielo y por la sangre de los que por sembrarla dieron su vida, y con los sudores de misioneros y de soldados, de gobernantes y de maestros, se ha convertido en árbol frondoso, orgullo de la civilización cristiana; aquel altar se alza hoy a la faz del mundo como trono de la universal adoración a Cristo Rey, y los fieles de todas partes acuden presurosos a reunirse ante Él, dándose el ósculo fraternal, reconociéndose hermanos a los pies del Padre, militante ante una misma inmaculada bandera, levantando sobre el pavés a su divino caudillo, aclamándole con lágrimas de piadoso entusiasmo, con voces trémulas por la vehemencia del amor, mientras en el resto del mundo católico los fieles que no han podido acudir a la gran cita se les unen en espíritu, y con sus comuniones y funciones solemnes contestan al viva lanzado por los congresistas, de suerte que todo el pueblo católico extendido sobre la faz de la tierra clama, como el pasaje bíblico: ¡Vivat Rex! ¡Viva nuestro Rey, Jesús Sacramentado, Soberano de nuestras almas y de nuestros pueblos, de cielos y tierra!
La tierra está sembrada de sagrarios, como el cielo de estrellas. Ante ellos los fieles en su hogar nacional, en sus pueblos y en sus parroquias, adoran prosternados al divino Sacramento y se nutren de él. Pero de vez en cuando las ungidas manos de un Legado del Pontífice Supremo levantan en alto la custodia de la Hostia divina en un escogido lugar de la tierra y llama a los pueblos para que allí congregados la aclamen, la adoren y se muestren fundidos en la unidad de su amor. Ante los fieles de todo el mundo la voz del Supremo Pontífice parece que clama: Ecce Rex vester, Rex Pacificus! ¡Éste es vuestro Rey, vuestro Rey Pacífico!
…Amada y gloriosa Argentina, al abrir gozosa tus puertas y organizar este Congreso Eucarístico, das a la faz del mundo gallarda note de gratitud y de progreso. Nota de gratitud, porque a Jesús se lo debes todo.

Siempre se dice que España descubrió América; me parece más acertado decir, como López de Gomara a Carlos V en la Historia General de las Indias, no ya que la descubrió España, sino que Dios se la descubrió a España para que la convirtiese a su santa ley (…) Para mover el ánimo de Isabel a los riesgos de la gigantesca empresa ¿qué fibra sensible tocó Colón? “La gloria inmortal que lograría si resolviese llevar el nombre y la doctrina de Jesucristo a tan apartadas regiones”.

“Tierra” gritó con épico entusiasmo Rodrigo de Triana; y aquella voz que ponía fin al exordio y principio a la nunca igualada empresa civilizadora, resonó en el corazón de España, que recordó las palabras del Redentor: “Fuego he venido a traer a la tierra”, y al amparo de sus heroicos soldados, mandó ejércitos de apóstoles que implantaron en estas tierras el reinado de la Cruz.

El estandarte real clavado por Colón en la primera isla descubierta llevaba la Imagen de María Santísima; así quedasteis, americanos, consagrados y vinculados para siempre a nuestra celestial Madre, cuyo amor es siempre heraldo del reino de su Hijo.
En la vida católica moderna, la Realeza augusta de Jesucristo Nuestro Señor ha sido solemnemente proclamada como remedio de los males del mundo. La única novedad es la solemne proclamación pontificia; porque la doctrina no es nueva, sino más antigua que la Iglesia; antes de que ésta existiese, ya en numerosas profecías había sido vaticinado Cristo Rey.

A Cristo, divina Verdad e infinita Caridad pertenece el supremo dominio  de las inteligencias y los corazones.

Cristo es Rey con eternal derecho, porque es Verbo del Padre, según el cual y por el cual todo ha sido creado; por eso el Concilio Niceno, al par que declaraba como de fe católica la consubstancialidad de Dios-Hijo con Dios-Padre, puso en su símbolo de la fe que el reino de Cristo no tendrá fin: Cujus regnum non erit finis.
Por la unión hipostática, Cristo es, naturalmente, esencialmente, Rey de toda criatura, y lo es además por derecho de conquista, pues nos ha comprado y redimido al precio de su propia sangre, rescatándonos de la eterna esclavitud del pecado y de la muerte. Así fue profetizado; llenas están las páginas del testamento antiguo de frases anunciadoras de Cristo Rey y de su reinado redentor y pacífico; y no menos las del nuevo testamento consta que es de fe católica creer en Cristo Rey, dotado de la triple potestad, sin la cual no se concibe el imperio: potestad legislativa, potestad de juzgar, que íntegra ha puesto el Padre en sus manos, y potestad ejecutiva, a cuyos mandatos hay que obedecer, sin posibilidad de huir las penas correspondientes a la trasgresión. “Dada me ha sido toda potestad en el cielo y en la tierra”.

La esencia y peculiar carácter del Reino de Cristo la declara San Pablo en su epístola a los Romanos, donde en maravillosa síntesis presenta el reino del pecado y de la muerte, y en frente de él, como divino remedio, el reino de la gracia y de la vida eterna; la antítesis de Adán pecador y Cristo Redentor, y concluye diciendo: “A fin de que, como reinó el pecado para la muerte, así reine la gracia por la justicia para la vida eterna, por Jesucristo Señor nuestro”. Jesucristo, -escribe el Apóstol a los colosenses –por ser imagen de Dios invisible, engendrado antes que toda criatura, como que en Él y por él han sido creadas y subsisten, tiene la primacía de todo, y encierra en sí la plenitud de todo, recapitula en sí y restaura, devolviéndolas a su principio, que es Dios, todas las cosas; de suerte que Cristo es el coronamiento de toda la creación, el supremo poder que lo rige y lo restaura todo.

¿Podrá haber quien diga que la Realeza de Nuestro Señor Jesucristo es una novedad religiosa de nuestros días? Hace veinte siglos que la humanidad redimida en la oración esencial a todo cristiano suplica a diario, y aún muchas veces cada día: ¡Venga anos el tu reino!

Desde que fue derrocado y muerto el paganismo la Santa Cruz coronó las torres de las iglesias y las coronas de los reyes; y ya cristianos los individuos y las naciones fue públicamente reconocido y adorado N. S. Jesucristo como rey de las almas y de los pueblos. Pero nunca como en nuestros días ha sido tan necesario hacer constar su reinado social y defenderlo de los ataques de sus enemigos. En los pasados siglos habían asestado sus golpes contra alguna verdad de fe, pero todos, hasta los más fanáticos impugnadores del dogma y de la moral reconocían la soberanía de Cristo. No así en nuestros tiempos. Cual el pueblo romano, del cual decía San León Papa que creía haber abrazado una gran religión porque reconocía todas las falsas religiones y daba albergue en su panteón a todos los ídolos; así los criados al pecho de la filosofía racionalista, los partidarios del llamado derecho nuevo, alardean de haber alcanzado la cima del progreso en materias religiosas reconociendo a toda religión iguales derechos; y como esto e incompatible con la Realeza social de Nuestro Señor Jesucristo, han clamado: ¡No queremos que reine sobre nosotros!¡No tenemos otro rey más que el César! Es decir proclamamos y defendemos como fundamento de la vida pública la absoluta soberanía e independencia de la potestad civil ante la religión cristiana. Éste es, señores, el laicismo, al que nuestro Padre Santo llama “la peste de nuestra edad”. El laicismo que, mientras repta para enroscarse en el árbol del poder, miente respecto a Cristo y a la libertad de sus fieles e indiferencia y neutralidad religiosa. Pero señores, ante Cristo la indiferencia es imposible; o se le ama o se le odia. Desde la primera página del evangelio hasta las de nuestra historia moderna, siempre, a continuación del “no queremos que reine sobre nosotros; no tenemos más rey que el César”, se oyen los rugidos coléricos: ¡Crucifícale! ¡Crucifícale! La mentida neutralidad se trueca en persecución; las conciencias de los creyentes se ven oprimidas; la Cruz arracada y el nombre de Cristo borrado de las instituciones y de las leyes.
El Reino de Cristo guerrea únicamente con el reino del pecado, no se opone a la libertad sino a que –según frase de San Pedro- se haga de la libertad velo encubridor de la malicia; no se impone por la impresión, rechaza a los fingidos y no quiere más adhesiones que las libres y amorosas; no despierta en el corazón los odios ni excita la violencia, sino que mueve a sus fieles a que, despegados de las cosas de la tierra profesen la bondad y la mansedumbre, tengan hambre y sed de justicia, se nieguen a sí mismos y tomen su cruz. Les manda someterse a la autoridad, por obediencia a Dios. Y al que manda le dice que su misión no es la de ser servido sino la de servir. Y así la justa libertad, la disciplina, la tranquilidad, la concordia y la paz, son naturales frutos de la doctrina y del reinado de Cristo.

Por el contrario, ved en los estragos a que conduce el laicismo: El Estado no puede llegar más que por el ateísmo oficial, pero al ateísmo se llega por el agnosticismo, que es la anulación de la razón humana y por lo tanto la negación del derecho dictado por la razón y el reconocimiento de los hechos por brutales que sean; o por el positivismo, o el panteísmo, o sea el determinismo que es la negación del albedrío y por lo tanto del deber y del derecho, es decir igualmente el imperio del hecho fuera del ámbito de la conciencia; y eso no es sólo cerrar el paso a la tendencia ascensional cristiana que por la moderación de las pasiones, por la constante apelación a la propia conciencia, que al fin es hábito de reflexión y flor de intelectualidad, por el cultivo de la idea solidaridad y fraternidad humana, por la oración, que es elevarse a hablar con Dios, por la abnegación, que es la lima para la ajustada concordia de unos con otros, por la austeridad, que es la superación de los instintos animales en aras del espíritu, por la pureza, que es vigor de cuerpo y alma, y por la veracidad, que es nobleza, que impulsa a los hombres a la altura excelsa de hijos de Dios; sino que es peor, es imprimir una tendencia peyorativa, de irracionalidad, de inconsciencia, de fuerza bruta; es lanzar a la humanidad cuesta abajo a la sima de la barbarie.
¿Qué extraño es que veamos desecha la paz doméstica por el olvido de los sagrados deberes y las juradas lealtades; y barrenada por el divorcio la santidad del matrimonio, y divididas las clases sociales en bandos de odios enconados, y al demonio de la destrucción adueñado de los laboratorios científicos, explotados para daño y muerte cuando sólo deberían servir para progreso y vida, y las naciones esclavas del recelo y ahogadas bajo la pesadumbre de los armamentos, y hasta profanado el santo amor a la patria al convertirlo en encubridor de locas soberbias de razas o de la intemperancia de las ambiciones y la prepotencia?
Par remedio de todos estos males el Sumo Pontífice León XIII proclamó la Realeza de Jesucristo, no sólo sobre los individuos sino también sobre las naciones, y Pío XI ha vuelto a preconizarla en la forma más eficaz, instituyendo su fiesta litúrgica, medio de que la doctrina se extienda y llegue a todos los fieles, y no sólo con razonamientos discursivos, sino con el calor de la piedad y la dulzura de las solemnidades del culto. 
En los siguientes párrafos, el prelado, exhorta con la misma sabiduría a la Acción Católica. Y luego a todos a buscar el Reinado de Jesucristo Sacramentado en los corazones de todos, para verlo crecer por todas partes,
Y cuando queráis conocer el secreto resorte, el principio de vida, el corazón que palpita, la fuente de valor de sus mártires, de la pureza de sus vírgenes, de la luz de sus sabios, del fuego de sus apóstoles, del temple de sus héroes, de la constancia de sus fieles, de la abnegación que sublima los sacrificios, de la esperanza que anima en los desfallecimientos, del amor de todas las lenguas y razas, los señores y los esclavos, los reyes y la plebe, los de las catacumbas y los triunfadores, os señalarán el altar y sobre el altar la Víctima santa inmolada por amor: Dios, su caudillo, Rey Sacramentado.

Y si Dios está con nosotros, ¿quién contra nosotros? ¡Confianza! Ése es dogma fundamental cristiano, convertido en carne y huesos de España en nuestros tiempos heroicos. Confianza absoluta en la bondad infinita de Dios y en el todopoderoso auxilio de su gracia eficaz… ¡Confianza! Resuene siempre en nuestros corazones la alentadora promesa: “Yo estaré contigo”, tan generosamente cumplida por la presencia real de la Eucaristía; promesa repetida después por cristo: “Yo estaré con vosotros hasta el final de los siglos!

La misión de la Hispanidad

Dios cuenta con nosotros. Lo que Dios ha unido no lo separe el hombre. Avivemos el espíritu de la hispanidad. Hispanidad no viene de Hispania, de las Españas; incluye a Portugal y a todos los pueblos y razas por Portugal y España ganados para Cristo. La característica de nuestra unidad no es la carne ni la sangre; es el espíritu sobrenatural que nos constituyó en instrumento y brazo de Dios para la defensa del Papa y de la Iglesia, del dogma y de la moral cristiana, y para difundir el evangelio el criterio cristiano por el mundo.
La Hispanidad es unidad de espíritu, de pureza de fe, de indefectible sumisión a Roma, de entrega rendida, amorosa, abnegada, sin orgullos de propia exaltación, a difundir la civilización cristiana y el reinado de Cristo en el mundo. Eso es la hispanidad y ésa es su gloria. “La hispanidad –dice un ilustre y profundo pensador, no es en la historia sino el imperio de la fe”.

¡Hijos de la hispanidad, Dios confía a vuestro honor la continuación de las glorias pretéritas! Lo que España y Portugal hicieron con sus hijas de Occidente y de Oriente, eso han de hacer sus hijas  en el resto del mundo, hoy casi paganizado; recristianizarlo, infundirle espíritu y vida, y criterio cristiano.
Reflexión: El Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires, el más grandioso del mundo, que se iniciara apenas unas horas después del martirio del primer santo argentino, de sangre española, por esos designios de Dios coincidió con la Fiesta de la Virgen del Pilar, el aniversario del descubrimiento de América y el día de la Hispanidad, que precisamente en esos años comenzaba a considerarse la importancia de tal concepto. Y bien sabemos que la Divina Eucaristía y la Virgen Santísima han estado siempre en el centro mismo de la Hispanidad.
Ignacio García Llorente

La Fiesta de la Raza en el Colón
Por la tarde se realizó en el teatro Colón el acto programado por el día de la Raza, con una concurrencia que colmaba nuestro primer Coliseo.

El Presidente de la República ocupaba el palco de la Presidencia: Para el Cardenal Pacelli y los Cardenales de Francia, Polonia, Portugal y Brasil y sus respectivos séquitos se había habilitado el palco de las funciones de gala. A poco de llegar, el Cardenal Pacelli fue invitado por el Presidente de la República  a ocupar un sitio en su palco, desde donde escuchó el desarrollo del acto que comenzó con la ejecución de los Himnos Pontificio y Nacional, y la interpretación de la obertura de “Egmont” de Bethoven, y del “Encantamiento del Viernes Santo”, de “Persifal”.
El primer orador en esa función fue el célebre escritor argentino Gustavo Martínez Zuviría, Director de la Biblioteca Nacional y Presidente de la comisión de prensa y publicidad del Congreso, novelista católico universalmente conocido bajo el seudónimo de Hugo Wast.

Discurso del Doctor Martínez Zuviría
E

minentísimo señor, que representáis con incomparable majestad al Vicario de C risto en la tierra, rey de reyes, aunque se firme “siervo de los siervos de Dios”, dignaos aceptar el corazón palpitante de esta gran ciudad latina, que tiene en su escudo una cruz. Y vos, Excelentísimo Señor Presidente de la Nación, dejadme que os diga que el pueblo argentino que anoche visteis desfilar, y cuya fe se muestra en forma intergiversable, está honroso de veros continuar la lista de sus presidentes católicos, y de afirmar con palabras elocuentes y con hechos prácticos vuestras sinceras convicciones, fuentes de buen gobierno, porque como vos mismo lo disteis en vuestro discurso de anoche: los pueblos sueñan todavía con el reino de la justicia y del amor que anticipara el Divino Maestro.

Me complace aludir al escudo de Buenos Aires delante de V. E. monseñor Gomá y Tomás, primado de España, porque es recordar al gran español D. Juan de Garay, que en 1550 abrió los cimientos de esta ciudad; y en testimonio de su fe católica la puso bajo la advocación de la Santísima Trinidad y le dio por blasón un águila coronada, que empuñaba una cruz roja, semejante a la que llevan en su manto los caballeros de Calatrava.

Las armas de Buenos Aires son ahora la insignia del XXXII Congreso Eucarístico Internacional, con la diferencia de que el águila no levanta una cruz, sino la resplandeciente custodia de la Eucaristía.

A Vos Exmo. Señor que habéis dado gloria a Dios y a las letras castellanas escribiendo con pluma de oro libros profundos y hermosos por su esencia y por su fervor, os complacerá sin duda descubrir en los cimientos de Buenos Aires esta roca firme de la fundación, sellada con la católica y españolísima cruz de aquellos caballeros que hacían voto de defender, aún con las armas, la Inmaculada Concepción de María, objeto de vuestra ardiente devoción y tema de algunos de vuestros libros.

Todos conocéis, señores, la historia de los Congresos Eucarísticos y sabéis quiénes son los autores de la iniciativa de celebrar en Buenos Aires el primer Congreso de América Latina.

No era fácil lograrlo, porque todas las naciones del mundo se disputan la gloria de estas asambleas.

Los abogados de Buenos Aires, llamémoslos así, no se intimidaron ante los grandes títulos que otros países podían aducir. El que observa el viento, no sembrará; el que interroga a las nubes no cosechará, dice un proverbio de Salomón.

La cuestión se promovió en el Congreso de Ámsterdam de 1924 y se repitió en el de Cartago de 1928 y triunfó en el de Dublín de 1930. Y esto que estamos viendo es su realización, más que estupenda, milagrosa.

No perdonaréis mi distracción si olvidara los nombres de los insignes personajes que tuvieron la iniciativa de celebrarlo en Buenos aires.

Uno de ellos no ha presenciado el triunfo de su idea. Fray José María Liqueno, humilde y celoso franciscano fallecido en 1925.

Como los santos del cielo no se desinteresan de sus obras en la tierra, podemos creer que el P. Liqueno ha prestado al Congreso Eucarístico de Buenos Aires todo su valimiento en la presencia de Dios; y quién sabe en qué medida ha contribuido al éxito.
Otro es el apostólico soldado de Cristo Tomás R. Cullen, cuyos trabajos en los Congresos Eucarísticos de Ámsterdam y de Cartago continuó en Dublín un prelado argentino a quien todos conocéis y veneráis, monseñor Daniel Figueroa.

Mas poco habrían podido ellos solos si no hubieran conquistado la ayuda entusiasta de los delegados españoles en Ámsterdam, en Cartago y en Dublín.

A Vuestra Excelencia me refiero, señor Arzobispo de Toledo, y a vuestro noble compatriota, el excelentísimo obispo de Madrid-Alcalá, aquí presente, que fuisteis en aquellos decisivos momentos los mejores amigos de la Argentina.

Tenemos la gloria de asistir al más grande de los Congresos Eucarísticos Internacionales. Buenos Aires, foco de las miradas del mundo católico, es la nueva Jerusalén a donde convergen los caminos de millones de modernos cruzados, que vienen a adorar la Hostia. Y por el insigne honor de albergar en sus muros al Legado del Papa, que es en esta asamblea como el Papa mismo, se la puede elogiar con las palabras que la Iglesia pronuncia en la Misa de la Inmaculada Concepción: “Tus fundamentos están en la montaña santa. Hoy se canta tu gloria, oh ciudad de Dios”.
Después de las millones de comuniones que han hecho en las últimas semanas las mujeres de Buenos Aires, después de la enternecedora comunión de 107.000 niños, en la mañana de ayer en Palermo; después de la impresionante comunión de los hombres, en la madrugada de hoy, que desbordó todas las previsiones, pues se esperaban cuarenta mil y concurrieron doscientos mil, y hemos presenciado atónitos cuadros dignos de la iglesia primitiva, hombres adultos, aproximarse a un sacerdote desconocido, y allí, en plena calle, en plena luz, unas veces de rodillas, otras ambos de pie, pegados al oído del confesor los labios del penitente, y abrasados ambos, sin preocuparse de la muchedumbre, que pasaba silenciosa rozándolos; y hemos visto dividir una Forma en cinco, seis, ocho partes, para que pudieran comulgar ocho hombres con una sola hostia; podemos afirmar que Buenos Aires está en estado de gracia .
¡Inolvidables escenas señores! Doscientos mil hombres que, sin respeto humano, iban a comulgar, mientras otros hombres, millares y millares, desde los balcones o las aceras, los contemplaban emocionados, todos sorprendidos y muchos llenos de envidia.

En cuántos ojos hemos leído anoche esta melancólica declaración: “Si yo tuviera fuerzas para romper tales prisiones, si yo tuviera energía para desdeñar tal censura; si yo tuviera valor para desafiar tal sonrisa, y haría como ustedes, tocaría el hombro de un sacerdote, me confesaría aquí mismo, comulgaría después, y mi alma quedaría en paz. ¡Pero no tengo fuerzas! ¡Rueguen por mí!”.
Sí, señores, anoche rezamos por ellos.

Éste es uno de los frutos del Congreso Eucarístico Internacional. Delante de estos cuadros uno se pregunta: ¿Dónde está el secreto de los Congresos Eucarísticos para atraer a las almas?

No es difícil descubrirlo.

Hasta los hombres que han perdido, en los revueltos caminos del mundo, el recuerdo de la niñez y del hogar, cuando un gran peligro amenaza su vida o su honor, buscan un punto de apoyo, algo seguro en que afirmar la voluntad o la esperanza e instintivamente tienden los brazos al recuerdo de la madre, viva o muerta.

Así los pueblos, ebrios de arte, fatigados de ciencia, desesperados de orgullo y hastío, un día sienten la necesidad de una palabra simple que les dé la clave de las dos o tres cuestiones fundamentales que nos interesan: ¿De dónde viene el hombre? ¿A dónde va? ¿Por qué existe el dolor? Con saber eso basta.

Inútil interrogar a la filosofía pretensiosa y escéptica.

Inútil preguntar a la herejía confusa y contradictoria. Londres contesta de un modo, Berlín de otro, Moscú de cien.
Sólo Roma que es la madre de las naciones civilizadas, desde hace veinte siglos, responde con la misma palabra inmutable y sencilla. Porque Roma es la Iglesia, y la Iglesia es el Papa infalible.

El alma llega a sentir aquella interior ansiedad del padre del muchacho enfermo, que refiere San Marcos, y exclama con voz que enternece y descubre la silenciosa llaga de los incrédulos: “Señor, creo, es decir, no creo todavía: ayuda mi incredulidad. Cura mi escepticismo.”

Comprende la contradicción y la vaciedad de esa filosofía liviana, que en el siglo XVIII niega a Cristo, en el XIX a Dios, en el XX niega la santidad, la moral y la patria, para abrazar los dogmas sangrientos y disolutos del comunismo.

Y se cansa de oír hablar de los derechos del hombre; y se pregunta: ¿Sólo derechos tiene el hombre? ¿No tiene también deberes? ¿Cuáles son los deberes del hombre?

Pero ésa es la doctrina del sacrificio que sólo Roma conoce.

El sacrificio que sorprende y escandaliza al hombre de mundo es la copa dulcísima en que beben los santos: “a todos los éxtasis, dice Santa Teresa, yo prefiero el sacrificio”

El Señor escucha siempre la voz de los que quieren creer y todavía no creen. Y sale él mismo en su busca; y recorre los campos, las calles, las plazas.

Cristo ha llegado a Buenos Aires y anda buscando obreros para su viña.

¿Recordáis el episodio evangélico?

El Señor salió de mañana y encontró unos hombres que no trabajaban. ¿Qué hacéis que no trabajáis? Id a mi viña. Os pagaré un denario. Salió a mediodía y halló otros. Salió más tarde, a la siesta, y todavía encontró obreros desocupados. ¿Por qué estáis así todo el día en la plaza sin hacer nada? Id a mi viña, os daré un denario.

A todos les pagó igual, no conforme al tiempo que le habían servido, sino a su propia inescrutable voluntad de repartir sus gracias sin acepción de personas.

De tal modo que los obreros del atardecer resultaron ser los mejores pagados.

Cristo hoy recorre las calles y las plazas de Buenos Aires.

Ya conoce a sus obreros de siempre; ahora busca a los otros. Quia  tempus miserendi ejes, quia veni tempus. “Ha llegado el momento de la Misericordia”
Hay que confesar, digámoslo con sinceridad y orgullo, que Buenos Aires, y cuando digo Buenos Aires digo la Nación, y digo nuestra América, y digo nuestra raza, se ha puesto de pie para seguir a Cristo y librar bajo su pabellón las supremas batallas contra las puertas del infierno, por la fe, por la familia, por la patria.

Sí, señores, Buenos Aires se ha puesto de pie.

Permitidme citar una vez más el Santo Evangelio, según el texto de San Lucas. Fue en la última
Pascua. “Tomó el pan y lo repartió diciendo: tomad y comed, esto es mi Cuerpo”. Luego el cáliz: “Ésta es mi sangre, que será derramada por vosotros. Y sin embargo, aquí, sobre la mesa, está la mano del que me traiciona.” Y aquellos hombres que lo escuchan, sin comprenderlo todo, empiezan a disputar sobre cosas nimias; y el Señor los calma y les enseña, y de pronto les dice: “El que no tenga, venda su túnica y compre una espada; porque estamos llegando al fin”. Y ellos respondieron: “Señor, he aquí dos espadas”.

Así ha respondido la Nación Argentina a la voz de Jesús, que le decía “Vamos llegando al fin. ¿Estás dispuesta? Vende la túnica y compra una espada”  “Señor, estoy dispuesta, aquí tienes dos espadas”.
Y hemos presentado al Señor la nueva ley de los obispados y este maravilloso Congreso Eucarístico.

Transformación milagrosa y más oportuna que nunca.

Buenos Ares con sus millones de hostias consagradas es un inmenso copón que la mano del Papa levanta a los cielos.

Y de ese copón y de esas hostias que son la carne viva y adorable de Nuestro Señor Jesucristo, se alza esta oración:

Señor, Dios de los ejércitos, pero también Príncipe de la Paz. Mira lo que está pasando en la tierra. Y por la desesperación de las madres que ven partir los batallones; y por la plegaria de las esposas que oyen con espanto los clarines, convocando a una nueva clase; y por el llanto sin culpa de los huérfanos; y por el sagrado heroísmo de los campos de batalla, y por la desolación de los heridos, abandonados en los bosques profundos de nuestra América; y por la sed de los agonizantes; y por la contrición de los que ven llegar las sombras de su ultima noche; y por la esperanza de los que ven encenderse al morir las verdades eternas; y por el último grito que es a veces la primera oración del soldado que muere; y por la gracia bautismal de los 107.000 niños cuyos padres hemos oído vuestra palabra “dejad que los niños vengan a mí” y los hemos empujado a vuestros brazos; y por las doscientas mil comuniones de hombres, a la medianoche, y por las misas de estos mil sacerdotes venidos de toda la tierra; y por las manos doblemente consagradas de estos doscientos obispos; y por la ardiente devoción de vuestros cardenales; y por la piedad del Papa, que ha querido aumentar vuestra gloria con magnificencia de rey; y por la dulzura de Vuestra Madre, a quien invocamos Reina de la Paz; y de nuevo por el dolor de todas las madres, que pierden sus hijos en la guerra; y por la Sangre de Cristo, que llena este inmenso copón de Buenos Aires, os imploramos la paz para nuestra América, la paz para España, la paz para el mundo inquieto y triste.
Pero la paz que pedimos no es solamente la cesación de las batallas.

Recordemos las palabras de Jesús, cuando lloró ante las puertas de Jerusalén: “Si a lo menos conocieras lo que haría tu paz. Pero estas cosas están ahora ocultas a tus ojos”.

Ahora no Señor, Ahora sabemos dónde está tu paz.

El instinto secreto de una raza, que a pesar de sus prevaricaciones sigue siendo íntimamente católica, nos ha advertido en estos días del Congreso Eucarístico, donde está la fuente de la paz.

Como el torrente del profeta Ezequiel, cuyas aguas endulzaban el mar, porque nacían a la puerta del santuario, la fuente de paz para los pueblos y para los soldados, para los espíritus y los corazones, está en el copón de la Eucaristía.
Y Buenos Aires ya lo ha descubierto en esta suprema jornada y puede exclamar como la esposa del Cantar de los Cantares:

“Yo soy a sus ojos la que ha encontrado la paz”.
Testimonio: Después de escuchar a “este varón insigne, lustre de las letras argentinas” “en el que admiramos la fe y la cultura cristiana” – para decirlo con las expresiones del Cardenal Gomá, que le sucedió en uso de la palabra- no podemos dejar de agregar unos pensamientos de una joven que tiene la honra de ser descendiente suya, y que testimonia con su vida y con sus expresiones, que el espíritu argentino no ha sido derrotado, antes bien lo vemos reflorecer como en una nueva primavera en la juventud de nuestra patria agobiada.
Teresita, aún sin haber leído las palabras de su bisabuelo, parece responderlas cuando nos escribe, a pedido nuestro, lo que ella llamó: “Algo sobre la Eucaristía”. Sí, nuestra juventud, de la mano maternal de María, está encontrando la paz, la verdadera paz de Cristo en el Sacramento del Amor.
 “A mis 20 años de edad, 75 años del Congreso Eucarístico Nacional de 1934 y pidiendo la ayuda de Nuestra Inmaculada  Madre de Luján  para todos los habitantes de este suelo Argentino, el soplo del Espíritu Santo y un lazo de amor sin límites a Nuestro Cristo diré unas palabras sobre la Eucaristía:

Con el si de María, sin  dejar la condición divina, Jesús asume la humana y en cada Eucaristía se olvida de sí cumpliendo su promesa: “Yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo” (Mt 28, 20), quedándose así por amor en el pan del altar.

Y ahí nos espera para que lo recibamos cada día, para revestirnos de su amor y brillando con su blancura irradiemos ese amor, siendo otros Cristos en este mundo sufriente y alejado de Dios.

Ahí nos espera para que nosotros seamos con Él, Eucaristía, partiéndonos al servicio de nuestros hermanos, soplando sobre sus corazones heridos la palabra que sana y que necesita darse; porque en un corazón enamorado de Cristo no hay ya más lugar para guardar su amor que necesita entonces derramarse en obras, oraciones, palabras, gestos, para hacer carne aquella frase que dice “Una fe sin obras es una fe muerta”(Sant 2, 26), o aquella “De lo que está lleno el corazón habla la boca” (Lc 6,45). Y en la Eucaristía Jesús nos espera para abrazarnos con su amor perenne y darnos todas sus palabras de aliento. Jesús nos espera en la Comunión para unirnos a todos como hermanos en un mismo cuerpo, o más bien para unir los miembros del cuerpo del cual el es cabeza.

Jesús nos espera para mostrarnos el camino de nuestras vidas, para llenarnos de gozo en su presencia y darnos una felicidad eterna”.

María Teresa Llobet Guerrero, 

bisnieta de Gustavo Martínez Zuviría (Hugo Wast)
A continuación cantó las glorias católicas de España 

Monseñor Isidro Gomá y Tomás
(Algunos pasajes elegidos)
A

cepto agradecido los aplausos que me  tributáis, y dejadme que os diga: Hay un punto en el suelo de nuestra lejana España, donde la tradición dice que se posaron los pies de María Santísima cuando en carne mortal visitó al Apóstol Santiago. Allí se venera la Virgen del Pilar. Es el punto radial desde donde se propagó a toda España el cristianismo. Hoy, día 12 de octubre, es su fiesta. Y hoy precisamente, lo recordaban ayer en sus discursos el Exmo. Señor Presidente de la República Argentina y el Emmo. Señor Cardenal Legado, se cumplen 442 años de la fecha en que la Cruz del Hijo de María tocó, por vez primera, la tierra virgen de estas Américas al desembarcar Colón en San Salvador, punto radial de donde se propagó nuestra fe a todo el Nuevo Mundo. Son tres fechas en una: la de la Virgen del Pilar, la del descubrimiento de América y la de la Fiesta de la Raza. Tres fechas cuya grandeza culmina en la glorificación de Jesucristo en este Congreso Eucarístico de Buenos Aires, que es como la epifanía de nuestra religión, en esta bendita tierra de América. Estos aplausos que tributáis al Primado de España, que lleva su representación en aras de la fe y del amor, los envío a España y los rindo y deposito, como flor fragante de la piedad de estas Américas, a los pies de nuestra amada Virgen del Pilar.
Colón descubriendo las Islas de Occidente Y Vasco da Gama las de Oriente, son los dos brazos que tendió  la Iberia sobre el mar, con los que ciñó la redondez del globo. “El mundo es mío, pudo decir el hombre, con todas sus tierras, sus tesoros y sus misterios; y este mundo, que Dios creó y redimió, yo lo he de devolver a Dios” Éste fue el hecho, y éste debió ser el ideal. La grandeza del hecho la cantaba Camoens cuando decía: 

“Del Tajo a China el portugués impera
de un polo al otro el castellano boga

y los dos extremos de la terrestre esfera

dependen de Sevilla o de Lisboa”.

El ideal lo proclamaba la gran Isabel la Católica en su lecho de muerte, cuando dictaba al escribano real su testamento: “Atraer los pueblos de Indias y convertirlos a la Santa Fe Católica”. Nuestro gran Lope pondrá más tarde este noble ideal en boca del conquistador:


“Al Rey, infinitas tierras. A Dios, infinitas almas”.
Colón fue el adelantado de los mares  a quien siguió la pléyade de navegantes a él posteriores, y porque descubrió el más rico de los mundos. Y esta gloria de Colón es la gloria de España, porque España y Colón están como consustanciados en el momento inicial del hallazgo de las Américas, y porque cuando el genio del gran navegante terminó su misión de descubridor, España siguió, siglo tras otro, la obra de la conquista material y moral del Nuevo Mundo.

¿Excelsos destinos los de España en la historia, señores! Dios quiso probarla con el hierro y el fuego de la invasión sarracena; ocho siglos fue el baluarte cuya resistencia salvó la cristiandad de Europa: y Dios premió el esfuerzo gigante dando a nuestro pueblo un alma recia, fortalecida en la lucha, fecunda en el troquel de un ideal único, con el temple que da al espíritu el sobrenaturalismo cristiano profesado como ley de la vida y de la historia patria. El mismo año en que terminaba en Granada la reconquista del solar patrio, daba  España un gran salto transoceánico y empalmaba la más heroica de las reconquistas con la conquista más trascendental de la historia.
Ningún pueblo mejor preparado que el español. La convivencia con árabes y judíos había llevado las ciencias geodésica y náutica a un esplendor extraordinario. Libre España de la pesadilla del sarraceno, sabia en el arte de correr mares, situada en la punta occidental de Europa, con una reina que encarnaba todas las virtudes de la raza: fe, valor, espíritu de proselitismo cristiano, recibe la visita de Colón, desahuciado en Génova y en Portugal. Y España, que podía haber dedicado su esfuerzo a restañar sus heridas y a reconstruir su rota hacienda y reorganizar los cuadros de sus instituciones civiles y políticas, oye a Colón, cree en sus ensueños, que otra cosa no eran cuando emprendió su primera ruta, fleta sus famosas carabelas y envía sus hombres a que rasguen con su pecho de bronce las tinieblas del Atlántico. Y hoy cumplen 442 años que las proas de las naves españolas besaban en nombre de España esta tierra virgen de América. Tendido quedaba el puente entre ambos continentes.

Sin España no hubiera pasado de sueño de poeta la palabra de Séneca: “Algunos siglos más, y el Océano abrirá sus barreras; una vasta comarca será descubierta, un mundo nuevo aparecerá al otro lado de los mares, y Tula no será el límite del universo”.

Al  esfuerzo español surgieron como por ensalmo las ciudades, desde Méjico a Tierra del Fuego, con la típica plaza española y el templo, rematado en Cruz que dominaba los poblados. Se fundaron universidades que llegaron a ser famosas, en Méjico y en Perú, en Santa Fe de Bogotá, en Lima y en Córdoba del Tucumán, que atraía la juventud del Río de la Plata.

Con la ciencia florecían las artes: la arquitectura reproduce la forma meridional de nuestras construcciones, pero recibe la impresión del genio de la raza nueva; y el gótico,  el mudejar, el plateresco y el barroco de Castilla, León y Extremadura logran un aire indígena al trasplantarse a las florecientes ciudades del Nuevo Mundo. La pintura y la escultura florece en Méjico y en Quito, formando escuela; trabajan los pintores españoles para las iglesias de América; el Greco acude a Sevilla con ocasión de las flotas para hacer envíos de cuadros y recibir “el unto dorado de las Indias”; y particulares opulentos legan sus colecciones de cuadros a las ciudades americanas. Fomentan la expansión de la cultura la sabia administración de virreyes y Obispos, las Audiencias, castillo roquero de la justicia cristiana, los Cabildos y las encomiendas.
La obra de España ha sido más que de plasmación, como el artista lo hace con su obra, de verdadera fusión para que ni España pudiese ya vivir en lo futuro sin sus Américas, ni las naciones americanas pudiesen, aún queriendo, arrancar la huella profunda que la madre les dejó al besarlas, porque fue un beso de tres siglos, con el que les transfundió su propia alma.
Función de gala
A las 21,30 se efectuó en el mismo teatro la función de gala, asistiendo el primer magistrado, miembros de la misión pontificia, numerosos Arzobispos y Obispos y una compacta concurrencia. En la misma se interpretó la acción sagrada “Cecilia”, que se basa en las actas del martirio de la santa. La letra es del poeta E. Mucci.
Sus temas musicales pueden clasificarse en dos grupos, los de libre expresión y los inspirados en el gregoriano. Entre los últimos se destaca “Valeriano”, extraído de la segunda antífona de las vísperas de Santa Cecilia; el de “Cristo a los cristianos” derivado de la antífona solemne de Corpus Christi, y el de la llegada del Papa Urbano, referido a la antífona “Ecce sacerdos Magnus”
Sábado 13 de octubre
Día dedicado a la Santísima Virgen de Luján

L

a mañana del sábado 13 de octubre, radiante de sol, tuvo el colorido, el simbolismo y sobre todo el ejemplo de esos soldados formados esta vez para homenajear a su Señor, al que iban a recibir en la comunión. Las banderas argentinas flameaban inmaculadas y los acordes marciales de las bandas militares daban a la jornada un espectáculo entusiasta. Nuestro Ejército rodeó la Cruz blanca de Palermo, que a sus pies tenía entronizada a la Patrona de la Patria, Madre de todos. A Ella los honores militares, a Ella los corazones, que Ella misma iba a presentar a su Hijo Sacramentado. Era la ofrenda viril de Generales, Coroneles, Jefes y Oficiales, con uniforme de gala, y jóvenes soldados. La Patria toda: El Presidente de la República, ministros y gobernantes, obispos, sacerdotes, hombres y mujeres, niños, todos, con ellos, iban a ofrecer su homenaje a la Virgen de Luján, y a esa representación argentina nunca tan elocuente y fervorosa, se unían los peregrinos del mundo que llegaron al Congreso. Un día de gloria inolvidable.  (Crónica de La Nación)

Día dulcísimo, 
por ser dedicado a la Virgen,
lo llamó quien años después sería el Primado de la Argentina.
Se rinden honores militares a la imagen de la Virgen de Luján.

     Éste es el día consagrado a la Virgen María, Madre de Dios, porque es Madre de Nuestro Señor Jesucristo.

     Día dulcísimo, consagrado a María Santísima, Madre nuestra también, a cuya sombra y amparo, llenos de ternura maternal surgieron todos nuestros pueblos de América y de la cristiandad entera. Hemos querido venerar a la Madre de Dios en su título y advocación de Luján, ya que es la Patrona de nuestro Congreso Eucarístico Internacional….

Monseñor Antonio Caggiano

preconizado obispo de Rosario.
     Los diarios anunciaron y testimoniaron su brillo:
Decía La Razón,  el 12 de octubre de 1934:
 “LAS MISAS A OFICIARSE EN PALERMO
SERÁN DE HOMENAJE A LA VIRGEN DE LUJÁN”
“LA EMOCIÓN DE LA PATRIA DECORÓ DE AZUL Y BLANCO 

EL VASTO RECINTO DE PALERMO” 

 “A medida que transcurren las ceremonias de celebración del Congreso Eucarístico, adquieren éstas mayor brillo en razón de la mayor concurrencia de fieles. Por eso, las de mañana, han de revestir posiblemente, contornos más destacados que las anteriores, ya que se celebra el día de la Virgen, festividad que para el mundo católico tiene una significación trascendental”.
La Razón, 13 de octubre: 

“APOTEOSIS DE LA EUCARISTÍA”

“FUE FERVOROSO EL HOMENAJE A LA VIRGEN DE LUJÁN”

Más titulares de la  Jornada de la Virgen:

La Prensa, Domingo 14 de octubre de 1934:
“AYER POR LA MAÑANA FUE IMPONENTE

EL HOMENAJE A LA PATRIA Y A LA VIRGEN DE LUJÁN”

“LA JORNADA CATÓLICA DEDICADA A LA PATRONA DE LAS REPÚBLICAS ARGENTINA, ORIENTAL DEL URUGUAY Y DEL PARAGUAY, COMPRENDIÓ LA COMUNIÓN GENERAL PARA JEFES, OFICIALES Y CONSCRIPTOS DEL EJÉRCITO Y DE LA ARMADA – LA EJECUCIÓN DEL HIMNO NACIONAL, QUE COREÓ EN FORMA ENTUSIASTA UNA INCALCULABLE MUCHEDUMBRE, MOTIVÓ EXPRESIONES DE PATRIOTISMO y ADHESIÓN A NUESTRO PAÍS”.
La Nación, Domingo 14 de octubre de 1934, primera plana:
“RELIGIÓN Y PATRIA SE HERMANARON  EN EL IMPONENTE

HOMENAJE DE LOS MILITARES A LA EUCARISTÍA”

El mismo diario:
“LA COMUNIÓN DE VARIOS MILES DE SOLDADOS

DIO MOTIVO AYER 

A UN MAGNÍFICO ESPECTÁCULO”
“El propio Arzobispo de Lisboa, Cardenal Cerejeira, 

inició el suministro de la Sagrada Forma, 

y luego numerosos sacerdotes, fueron

 los encargados de proporcionarla a los comulgantes”

“Otro fue ayer el elemento protagónico de las ceremonias de Palermo. Ya no eran los niños en su inocencia purísima los que dieron suavidad y deslumbramiento al paseo porteño; no eran solamente los civiles, con íntimo y reconcentrado fervor; no eran solamente las damas, engalanadas con  sus clásicas mantillas, eco afiligranado y pintoresco de los días coloniales. Ahora era el ejército y la marina, las instituciones armadas de la patria las que engrosaban la concurrencia de fieles, para quienes se había destinado el ofertorio divino de la festividad de ayer.
La Patria, con sus tradiciones, con sus triunfos y sus glorias, estaba representada en aquellos militares y soldados que de todos los cuarteles de la ciudad marchaban en armoniosa formación por las calles de la metrópoli, con sus uniformes brillantes, sus entorchados resplandecientes al sol, y su mirada luminosa”.
   Y dice la Memoria del Congreso: “La enorme conmoción espiritual que sacudió el organismo nacional, tocó en forma de profunda emoción a nuestros soldados. No podía ser de otra manera: sangre de un pueblo creyente, almas juveniles que bajo la disciplina del cuartel avivan el hondo sentimiento de la Patria y se adiestran en el duro ejercicio de las armas para la defensa de las sagradas tradiciones que son el patrimonio de la tierra; sintieron el imperativo del ambiente y se dejaron llevar por él, con un entusiasmo digno de sus creencias y de sus veinte primaveras”. 
Monseñor Caggiano, Vicario general del Ejército, Obispo electo de Rosario y Secretario General del Congreso, quiso que los diversos regimientos del país tomaran arte de los congresos Eucarísticos diocesanos que se habían realizado. Estas celebraciones prepararon singularmente los ánimos; también hay que reconocer el esfuerzo de los capellanes y demás sacerdotes que se agregaron para colaborar en la preparación de esas almas jóvenes. A todo esto se agregó la decisiva buena voluntad del Ministro de Guerra por las facilidades concedidas. Todo concurrió para el lucimiento de este acto y para que quedara un sello imborrable en las almas de nuestros soldados. 
La mañana del sábado 13 de octubre, radiante de sol, tuvo el colorido, el simbolismo y sobre todo el ejemplo de esos soldados formados esta vez para homenajear a su Señor, al que iban a recibir en la Comunión. Las banderas argentinas flameaban inmaculadas y los acordes marciales de las bandas militares daban a la jornada un espectáculo entusiasta. Nuestro Ejército rodeó la Cruz blanca de Palermo, que a sus pies tenía entronizada a la Patrona de la Patria, Madre de todos. A Ella los honores militares, a Ella los corazones, que Ella misma iba a presentar a su Hijo Sacramentado. Era la ofrenda viril de Generales, Coroneles, Jefes y Oficiales, con uniforme de gala, y jóvenes soldados. La Patria toda: El Presidente de la República, ministros y gobernantes, obispos, sacerdotes, hombres y mujeres, niños, todos, con ellos, iban a ofrecer su homenaje a la Virgen de Luján, y a esa representación argentina nunca tan elocuente y fervorosa, se unían los peregrinos del mundo que llegaron al Congreso. Un día de gloria inolvidable. Por eso en la Memoria del Congreso leemos:
A

llá, en el altar de Palermo, como si fuera Ella misma una bandera en forma de la mujer más bella que hayan visto los siglos, recatada por cristales y entre cirios ardientes, símbolo del afecto filial del pueblo argentino; el sagrado icón de la Virgen campesina, la Madre del Amor Hermoso, la Esposa Mística del Cantar de los Cantares, la Virgen de Luján, perfumada con el olor de la plenitud de los campos y vestida con los colores de la Patria. ¡Jamás como en aquel día de luz y de triunfos, apareció tan bella a nuestra mirada! Iba a compartir con su Divino Hijo Sacramentado los vítores de aquella jornada memorable. Íbamos a mostrarla en todo el esplendor de su realeza a nuestros hermanos los católicos del mundo, para que conocieran la Causa de Nuestra Alegría, el centro irradiador de nuestro júbilo.

¡Con qué  ojos de soberana complacencia y de maternal cariño vio la Virgen de Luján, desde su trono, el marcial apresto de los descendientes de aquellos soldados que con su bendición fueron leones en la chacra de Perdriel o el campo de las Carreras de San Miguel de Tucumán!”

Hubo muchas confesiones, y hasta algunos bautismos, y el fervor centrado en las cuatro Misas celebradas  en los cuatro lados de la Cruz del Congreso. Celebraron el Arzobispo de lima, Monseñor Pedro Pascual Farfán, el Vicario General del ejército de Chile, Monseñor Rafael Ewards; el Arzobispo de San Juan de Cuyo, Monseñor José Américo Orzali, y el Arzobispo de Porto Alegre, Brasil, Monseñor Becker.

El Doctor Agustín P. Justo, en su doble carácter de Presidente de todos los argentinos y comandante en Jefe de las Fuerzas Armadas de la Nación encabezó la oración fervorosa de toda la Patria en homenaje a la Virgen de Luján, Madre y Patrona y como súplica por la paz. El testimonio de toda la Nación arrodillada ante Dios y ante su Madre ha quedado como ejemplo para todas las generaciones futuras.

La Razón, 13 de octubre de 1934

“CUATRO PRELADOS OFICIARON LA MISA DE COMUNIÓN
EN UNA CEREMONIA IMPRESIONANTE”
     Aunque desde que se iniciaron los actos del Congreso Eucarístico en Palermo estamos acostumbrados a presenciar espectáculos conmovedores por su grandiosidad, esplendor y magnificencia, el de esta mañana revistió singulares proporciones por su característica especial.

     …Era impresionante contemplar el ir incesante de personas de todas las edades y clases sociales que se dirigían a presenciar la ceremonia y unir sus preces a las que elevaron los jóvenes conscriptos y marineros, presididos por el Presidente de la Nación general Agustín P. Justo por la paz y prosperidad de nuestro país, y de todos los países representados en este Congreso Eucarístico sin precedentes…

UN AVIÓN ARROJA FLORES

     Minutos antes que se iniciara la Misa que se ofició en los cuatro altares... como homenaje nacional e internacional a la Virgen de Luján, Patrona de la Argentina, Uruguay y Paraguay, a la que fueron rendidos honores cívicos y militares, el avión Geniol arrojó flores sobre el gran monumento de Palermo, que fueron a cubrir la Cruz redentora y la Imagen milagrosa de la Patrona de nuestra Patria. Cuando el público que llenaba las calles y plazoletas adyacentes  advirtió que las flores descendían de lo alto, prorrumpió en aclamaciones que llenaron los ámbitos…

Exhortación de Monseñor Caggiano

Nuestra oración de esta mañana será elevada a Dios por la prosperidad y la paz de la Patria.

Por la paz y la prosperidad de nuestra querida Patria, ¡oh argentinos! Que rodeáis este altar, que estáis esparcidos en la inmensa extensión de nuestra tierra.

Por la paz y prosperidad de vuestras patrias, ¡oh americanos que vinisteis de todas las repúblicas de nuestra querida América y nos acompañáis en estos homenajes a Jesucristo Sacramentado…

Por la paz y prosperidad de vuestras patrias de Europa y de todas las tierras del mundo, de hermanos venidos desde allá, de los cuatro puntos cardinales del planeta (…)

Y porque es el día dedicado a la plegaria por la Patria, hemos querido que estuviese nuestro ejército, ya que él ha sido el forjador de nuestra nacionalidad (…)

Éste es el día consagrado a la Virgen María, Madre de Dios, porque es Madre de Nuestro Señor Jesucristo 
Día dulcísimo, consagrado a María Santísima, Madre nuestra también, a cuya sombra y amparo, lleno de ternura maternal, surgieron todos nuestros pueblos de América y de la cristiandad entera.

Hemos querido venerar a la Madre de Dios en su título y advocación de Luján, ya que es la Patrona de nuestro XXXII C.E.I. y Patrona de la República Argentina y de las Repúblicas hermanas del Uruguay y Paraguay.

¡Arriba pues los corazones! … avivemos nuestra fe y elevemos nuestras oraciones a Dios todopoderoso.
“Oremos hoy, no ya como simples individuos, sino como grupo, como entidades sociales, como naciones, y sobre todo, ya que oímos la santa Misa, oremos unidos a Jesucristo, Rey que se inmola en el altar, y que es nuestro Jefe, nuestro hermano mayor, Nuestro Redentor, que encabeza a toda la humanidad, y nos presenta a Dios como parte integrante de Su Cuerpo Místico, para adorarle y darle gracias infinitas.

Habéis recibido la visita de Dios, a quien tenéis en vuestro pecho, no olvidéis, soldados, a todos aquellos camaradas vuestros y predecesores del ejército que se inmolaron en los campos de batalla para darnos una Patria grande.

Rogad por lo soldados anónimos de la Reconquista, que liberaron al país del enemigo invasor, y que con su sangre fecundaron los gérmenes de la libertad e independencia argentina.

Rogad por los soldados de aquel Ejército grande que transpuso en un vuelo gigantesco como un águila soberana el macizo de los Andes, y surcó los mares para libertar a dos naciones hermanas. Sentados a este banquete espléndido que nos brinda la grandeza de nuestra Patria, no olvidemos a aquellos bravos soldados que durante el tiempo de la anarquía, erróneamente quizás, muchas veces, pero leal y patrióticamente siempre, derramaron su sangre en las luchas dolorosas de la reconstrucción nacional.
Discurso del General Francisco Fasola Castagno

Del mismo hemos elegido los párrafos que se refieren a la Bandera Nacional:

La bandera no se rinde jamás sino al Altísimo, no se arría sino a la oración, no es una bandera de conquista sino de redención y libertad… jamás tremoló sobre el dolor de los vencidos. Los                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                         trapos que se izan por ahí esclavizan las multitudes a dogmas y utopías anárquicas, ésta emancipa.

Y esa bandera, queridos soldados, es la misma que juró el Ejército de Belgrano en el Río Pasaje; es la que después él mismo ofrendó a la Virgen de Río Blanco en la Catedral de Jujuy; la misma alrededor de la cual se congregó el ejército anhelante para oír Misa en la vigilia de Vilcapujio; la que se levantó después de Ayohuma para reorganizar los fugitivos y templar sus corazones; la misma que hizo jurar San Martín antes de iniciar su heroica campaña; la misma que tremoló en los Andes, la misma que se cubrió de gloria en San Lorenzo, Chacabuco, Maipú, Tucumán y Salta; la misma que atravesando los mares, irrumpiendo en los valles del Perú, atravesando sus cordilleras, acaudillando las huestes argentinas y chilenas, fue a inscribir en sus pliegues los nombres inmortales de Pasco, Callao, Lima y Andahuaylas; es la misma que empenachando los escuadrones de Lavalle cuando daba cincuenta cargas en Torata y Moquegua; es la misma que iba adelante en los invencibles granaderos en Río Bamba y Junín; la que flameó ufana y victoriosa frente al Condorconqui y frente al Chimborazo, en los campos inmortales de Ayacucho y de Pichincha; es la misma que engendró el heroico gesto de Falucho en  el Callao; que cubrió los despojos de los vencidos en Chancay; que no quiso arriar el insigne Almirante Brown en los Pozos, y que al intimársele rendición la alzó un metro más y allá la ató para que sólo las olas y el hundimiento de la nave pudieran abatirla; es la misma que inspira a nuestros poetas, que empenacha nuestros batallones, que orla nuestras fortaleza; que hemos y habéis jurado al entrar en el servicio, que amortajó  el cuerpo de San Martín y el de Belgrano…

Por eso la amamos, por eso la hemos asociado a esta ceremonia de la Sagrada Eucaristía para que sepa el país, para que sepan los descarriados, que nos acechan desde todos los confines del mundo, que los soldados de esta tierra hemos de cumplir el juramento que hemos hecho de morir por ella, juramento que hemos querido ratificar al pie de esta Cruz que es el símbolo del amor y de la virtud, para hacerlo más imperativo y más sagrado, si cabe.                                                                                                                                                 

El Cardenal Pacelli en el homenaje a la Virgen
El Legado Papal quiso estar presente con su profunda devoción mariana. En esa ocasión testimonió su amor a .la Virgen de Luján y a nuestra Patria, y años más tarde la reiteró en un mensaje que nos dirigiera en ocasión del Primer Congreso Mariano Nacional, celebrado en Luján:
“Ella misma, había tenido la condescendencia de presidir el Día de la Patria, que Nos presenciamos, admirando de qué modo los dos grandes amores de toda alma noble, Dios y Patria, pueden fundirse armoniosamente en el único culto verdadero”. 
Radiomensaje del 12 de octubre de 1947,

Clausura del 1er Congreso Mariano celebrado en Luján
Recuerdos: “Fernando Cullen, que haciendo honor a su apellido, fuera activo integrante de la Adoración Nocturna de la Basílica del Santísimo Sacramento de Buenos Aires, y que en ocasión del Congreso había pertenecido a la Policía Auxiliar Juvenil, contaba que en una de las jornadas dicha jornada había recibido la alerta de proteger de manera especial al Legado Papal debido a las fundadas amenazas de agresiones de parte de un grupo anticlerical. Por eso mismo, junto con sus compañeros, se habían colocado cerca del grupo que mostraba indicios de violencia, dispuestos a repelerlo. Pero he aquí que cuando apareció el Cardenal Pacelli, fue tal la imagen de santidad que presentaba, que esos mismos posibles agresores quedaron impresionados, y desistiendo su propósito, se unieron a los vivas de la multitud”. Relato que nos hace su nieto Ignacio Cullen, que siguiendo la tradición eucarística familiar, ocupa el lugar de su abuelo en la misma Adoración Nocturna. 

Tercera asamblea General
Se inició, como las dos primeras, con los saludos de los representantes extranjeros:

Del Delegado del Brasil:

El canónigo Benedicto Marihno, puso de relieve la adhesión del catolicismo brasilero, el alcance y la repercusión en el mundo del Congreso y manifestó que la gran Apoteosis Eucarística fue un “fruto del idealismo espiritual de América y del gran pueblo argentino”.

Del representante de Yugoeslavia

El Arzobispo de Sarajevo, Monseñor Juan Sario terminó su saludo en croata con vítores a la Argentina, a Buenos Aires, al Papa y al Cardenal Pacelli.
Del representante de Inglaterra

Convertido del anglicanismo, el Padre Yril Martindale es uno de los más grandes oradores ingleses. Se refirió en términos elocuentes a la trascendencia del acontecimiento, que evidencia una vez más el catolicismo de Buenos Aires, la República Argentina y toda la América Latina.

Del representante de Méjico

El Arzobispo de Puebla, Monseñor Pedro Vera y Zuría, dijo que en 370 ciudades de Méjico, 75.000 católicos están en adoración en adhesión a este Congreso”.

Del representante del Líbano,

El representante del Líbano dirigió en francés a la multitud, en representación de Su Beatitud el Patriarca y todo el episcopado maronita.

Del representante de Paraguay

Monseñor Sinforiano Bogarin trajo un saludo fraterno y el ruego ferviente por la paz de una Nación que “si bien pequeña, es grande por la fe”
Del representante del gobierno Peruano

Mencionó las antiguas tradiciones católicas del Perú, donde florecieron santos como Rosa de Lima, Toribio de Mogrovejo, Francisco Solano. Y expresó su júbilo por la Bendición el día anterior de la espléndida Basílica de Santa Rosa de Lima, Patrona de América, por el Legado Papal, Cardenal Pacelli, como también el amor demostrado por los argentinos que se acercaron a besar las reliquias de los santos peruanos, traídas por su Arzobispo.

Luego ofreció una vehemente oración al Señor y dijo: “En  estas asambleas de Palermo; en la arrobadora visión celeste de la comunión infantil de anteayer, suave preludio de un día sin ocaso, que coronó la indescriptible manifestación nocturna de la Plaza de Mayo, todos hemos sentido tu advenimiento bellamente expresado por un gran lírico español: “Ese hálito de Dios que por donde pasa nos deja una nostalgia de la gloria”.
Del delegado uruguayo

El Dr. Joaquín Secco Illa expresó entre otros conmovedores conceptos a modo de oración:
“Señor: Mi Patria, el Uruguay: ¡Todos sus prelados, y más de veinte mil peregrinos están aquí  cantando el himno de vuestra gloria! Con el alma de hinojos conmovida, mi súplica más tierna se me sale del pecho por esa patria! ¡Porque mucho ha sufrido su población católica, ama como pocas el símbolo de tu cruz!
Y luego de expresar la adhesión al Vicario de Cristo de los uruguayos, y la completa fraternidad de corazón a los Cardenales y Prelados, y al episcopado y pueblo argentino los lazos de unión entre ambas naciones, decía:

“Vuestras alegrías son las nuestras: en lo más íntimo del alma mi Patria chica admira fraternalmente a vuestra Patria grande. En la mañana del otro día, como auspicioso augurio, Dios ha tomado posesión del pecho de cien mil niños, que aseguran vuestro futuro. En el crepúsculo, cientos de miles de hombres maduros recibieron la Comunión. ¡Pueblo grande, pueblo glorioso, bendito seas! 

Permitidme, para terminar, completar esta oración. No puedo olvidar un grato recuerdo: estamos bajo un mismo manto protector. ¡La Virgen de Luján! No lo dudéis, Ella ha bendecido este Congreso ¡Es la Madre por esencia de Jesús Eucarístico, porque al llevarlo en su seno fue su primer sagrario! Dulce Señora; Nos pertenecéis como protectora de los países de las Repúblicas del Plata, pero no estrechéis vuestro manto. ¡Todos son vuestros hijos! Inundad los pechos de amor por Jesús, con un amor algo semejante al vuestro; amor cada vez mayor por la Eucaristía; prenda segura en la vida y en la muerte!

Discurso de Monseñor Nicolás Fasolino

L

a Iglesia entera, entre el perfume de estos parques y la poesía de los lagos, ha levantado sus tiendas ante la Divinidad oculta bajo las blancas especies sacramentales, como Pedro, encendida su alma en amor al Maestro, ansió alzarlas en el monte, cuando contemplara la humanidad de Cristo enmarcado en el sol esplendoroso de la naturaleza divina. Aquí están los fieles, agrandadas sus pupilas, en ingente multitud venida a través de los mares y de las tierras; aquí la falange del real Sacerdocio de Cristo, la del poder taumaturgo en el sacrificio puro del altar cristiano: aquí los Sumos Pontífices enseñando con su verbo y clarificando con sus virtudes, aquí el Legado del Santo Padre, dignísimo representante del “Dulce Cristo en la tierra” en quien nos adherimos indefectiblemente como la vid a los sarmientos…
La Cruz bendita estrechando, entre sus grandes brazos, la Hostia inmaculada que se alza en medio de esta asamblea, en el centro de nuestras almas… ¡Salve Hostia Santa, que nos das a Cristo sacrificado en el Calvario! ¡Salve Cruz redentora, ara primera de la inmolación divina que se reitera sin interrupción en los tiempos sobre los altares de la Nueva Ley!

¡Cuán sabias, señores, aparecen los designios de la Providencia divina a través de las páginas de las historias! Una de las manifestaciones más elocuentes de la bondad y  misericordia de Dios hacia nuestra tierra americana, es la civilización cristiana, traída a estas playas sobre las espaldas colosales del genio hispano, emprendedor y valiente, caballeresco y católico; la fe en Jesucristo, enseñada con la dulcedumbre del habla castellana, se abrió paso por las selvas vírgenes; la cruz, enclavada por el esfuerzo y el martirio de arriesgados misioneros, creció, se agigantó, extendió sus brazos, y como en la parábola del evangelio, en sus ramas los pájaros del monte silbaron sus cantares, las multitudes se sentaron a su sombra, veinte naciones, en un instante, en que se sintieron grandes, nacieron a la vida en el concierto de los pueblos, y encendidos sus corazones por la fuerza ardiente y vivificante de la creencia cristiana, cayeron de rodillas ante el solio de la divinidad, anunciando que si lanzaban a todos los ámbitos los nombres de nuevos pueblos, henchidos de promisorias grandezas, conservaban cual tesoro inalienable la fe y la lengua de la madre España;  y con esa fe en el alma y con ese idioma en los labios, profesaban su inconmovible catolicismo a la vez que con el ardor de jóvenes pueblos prometían jamás separarse del trono de Dios, aclamando a cristo, Rey inmortal y eterno del continente americano. Así, señores, la fe de nuestros padres, cuya semilla fue regada por la sangre de los primeros evangelizadores, celebra hoy su apoteosis en los pueblos de nuestra América, que, congregados en este magnífico Congreso Eucarístico Internacional, proclaman la Realeza divina de Cristo.
De aquí comprenderéis señores, por qué las nuevas naciones, fieles al Maestro, cayeron de hinojos al pie de sus altares, lo invocaron en el fragor de la contienda; por qué sus banderas nacionales sirvieron de dosel a la Hostia Santa, impetratoria para los  que luchaban, sufragatoria para los que sucumbían; por qué a Cristo lo colocaban en las aulas del gobierno, en lo sagrado de las familias, en las alturas de la justicia, ante los bancos de las escuelas, en los preámbulos de las constituciones con que se organizaron a la vida de naciones independientes y civilizadas.

El reconocimiento de Cristo Rey importaba la vida entera de cada nación, adherida inconmoviblemente al árbol de la religión cristiana.

Suenan en el norte los acentos de libertad, mientras las gargantas enronquecidas van clamando sin cesar: “¡Viva la religión!” y luchan en Méjico y combaten en Centroamérica como en guerra santa; y cuando cesa el rudo batallar, Cristo es el fundamento de la ley, Cristo es el Maestro de la verdad, Cristo es Dios…!
Responde Venezuela que “en el nombre de Dios Todopoderoso”, ratificando con el juramento de su heroico adalid guerrero, inicia su andar glorioso por las sendas de la soberanía, mientras Colombia hace su profesión de vivir con la Iglesia y aclama “a la bondad infinita de su Divino Autor” para luego, a través de sus convenciones y de sus discordias consagrarse por ley emanada de los altos cuerpos colegiados al Sagrado Corazón de Jesús, Rey eterno de los siglos, y las naciones hermanas ensalzan la firmeza de su fe y su bizarría sin tacha, al proclamarlo solemnemente ante el universo por su Rey y por su Señor.

Y Cuba, la última de las católicas hijas emancipadas de España; y Bolivia, encaramada en el Altiplano, cual centinela avanzado de nuestro credo; y el Perú, aromado con la santidad de la excelsa y virginal Santa Rosa de Lima; y Chile, tendido a lo largo del Océano templando su alma católica al vaivén incesante de las inmensas oleadas; y el Paraguay y el Uruguay, las naciones hermanas del Plata, siempre unidas a nuestra Patria, en triple haz de historia, de cuenca y de creencias, y el Brasil grande y pujante que al estampar en su lienzo patrio el cielo sereno de las poéticas noches tropicales, clavó para siempre la Cruz de Cristo, que va marcando el sur…son testimonios elocuentes del reinado de Cristo en el privilegiado mundo de Colón.
¡Cristo es el Rey inmortal de los pueblos americanos!

¡En ese clamor de acendrada profesión de fe, nunca has faltado tú, patria mía!...

Nuestros primeros gobernantes, aquellos de los heroicos días de mayo, juraban ante la imagen de Cristo, más tarde en sus cartas organizativas, Cristo, su misión, su Iglesia, sus dogmas. Nuestra Nación surgida a la existencia pública por el valor bien probado de sus hijos y en brazos de sus sacerdotes “que se emancipaban de su Rey, tomando todas las precauciones para no emanciparse de su Dios y de su culto “.
Los constituyentes del 53 al planear el edificio colosal de la Patria hundieron los cimientos bien profundamente y lo llenaron con lo único que es eterno, recordando la gráfica frase del Salmista: “Si el señor no edifica la casa, en vano trabajan los que tratan de edificarla” Y desde entonces Dios que presidió el nacimiento, las luchas, la independencia y los sinsabores de más de cuatro décadas de vida nacional, fue proclamado fuente de toda razón y justicia”, y colocado Dios en su primera página, dice a todo lector de nuestra Carta Magna: “El pueblo argentino es mi pueblo”.

Monseñor Fasolino pasa luego a destacar la gloria del gran mártir de Ecuador, el Presidente García Moreno: Entre la pléyade de sus mártires, América se enorgullece del mártir de la Realeza de Cristo. Allá, donde la línea traza su trayectoria diversificadota de los hemisferios, en la República del Ecuador, surgió un día un hombre de temple austero y corazón profundamente cristiano, que consagró su Patria al Sagrado Corazón de Jesús, que endulzó horas amargas del noveno de los Píos, que elevó el nivel moral de sus conciudadanos, que enalteció a la Iglesia Católica, quien al pie del sagrario iba a beber el amor, la ciencia, el valor, la caridad que mana del Corazón abierto del Salvador, quien después de combatir contra los enemigos de nuestra santa religión, emboscados en las conspiración de las tinieblas al partir de las plantas de Cristo para proclamarlo una vez más Rey de las naciones ante la asamblea legislativa, cae alevosamente asesinado; y mientras la sangre del mártir ennoblece con el sacrificio el mensaje presidencial, toda su alma, todas las fuerzas de su ser, todos los afectos de su corazón se condensan en un grito, a semejanza del Redentor cuando expiraba en el calvario, y de los labios de García Moreno brota el testamento para los pueblos americanos: “¡Dios no muere!”
Hubo un día, señores, en que todas las naciones americanas, reunidas con el vínculo más fuerte, y en el hogar del Padre Común, con una sola voz que resonó en las alturas de los cielos y se extendió por la inmensidad del continente, proclamaron la realeza de Cristo.                                           Era a fines de la pasada centuria, en el Concilio Plenario de la América Latina, a la sobra de la cúpula de San Pedro, “unidos en el mismo espíritu según palabras de un prelado argentino, miembro de aquella dichosa asamblea, nos consagramos con nuestras diócesis al Sagrado Corazón de Jesús.
Algo extraordinario pasaba entonces por los corazones de los Padres del Concilio, profunda emoción se notaba en todos los semblantes, en muchos con lágrimas…Aún resuena la voz conmovida del ilustre Metropolitano de Ecuador. Jamás olvidaremos aquellos momentos en que la América Latina, en la persona de sus Pastores, se postraba ante el Rey de los corazones, para encomendarle sus más caros intereses y pedirle levantara un trono de amor en todos los corazones que se consagraban desde Méjico hasta Tierra del Fuego”. América entera, señores, entre los trémulos brazos del inmortal anciano León XIII, recibía sobre su joven frente, el beso del Rey eterno de los siglos, el beso dulcísimo de Cristo.

¡Cristo Rey! Título aborrecible al mundo, que no admite más soberanía que la emanada de sus propios vicios y ansía sacudir las ligaduras de la ley sinaítica cuya fuente es Dios, cuyo territorio es el universo, cuyo Maestro, Redentor y Rey es Cristo. Lo atacaron desde las cátedras, lo insultaron desde la prensa, lo persiguieron en las escuelas, lo arrojaron de las leyes, lo proscribieron de los estrados de la justicia, pretendieron arrancar la santidad y el pudor de la familia, demolieron sus iglesias, desterraron sus sacerdotes y coronaron sus mártires; ¡ah! Señores, debemos decirlo con dolor y proclamarlo con la mirada hundida en un porvenir pleno de esperanzas cristianas, que más de una vez nuestros pueblos, encantados con el becerro de oro, volvieron sus espaldas a Cristo, cuando no lo coronaron como rey de burla y lo hirieron y lo escarnecieron y lo insultaron exclamando neciamente ¡Adivina quién te ha herido!... ¡Como en la noche angustiosa de la pasión divina!
Mas, Señor y Dios nuestro, como canta Isaías, tu mano no se ha separado de nosotros, ni tus oídos se han cerrado a nuestros clamores…
Luego de recordar el peligro de la guerra con Chile y la erección del Cristo de los Andes, como también la guerra entre Bolivia y Paraguay de esos momentos mismos, señaló los monumentos en el Cerrito de Montevideo y el Corcovado de Río de Janeiro, destacando la vuelta a Cristo en la ley con la nueva Constitución brasileña que, dijo: “Más grande que el monumento del Corcovado, es el monumento que el Brasil ha erigido a Cristo Rey en la páginas de su reciente Constitución”.

Volviendo al Reinado de Cristo en nuestro país, recordó a José Manuel Estrada, cuando exclamaba: “Pugnamos por el reino social de Jesucristo. No perdamos de vista que entre todos los títulos que dan a Cristo los textos sagrados, ninguno odia tanto el mundo rebelde, ni aborreció la sinagoga reprobada, como el título de rey”.y luego de recordar las persecuciones al maestro, ya desde la matanza de Herodes, como las condenas blasfemas en la Pasión,  exclamaba el adalid nuestro: “Veis siempre igual enemistad e igual obcecación. El mundo gentil, como la sinagoga, se niega a que reine Cristo… Confesemos con varonil intrepidez a Cristo Rey, y Él salvará nuestro pueblo y nos confesará ante su Padre que está en los cielos…”

Después de rememorar las heroicas jornadas de Méjico y su Consagración al Sagrado Corazón de Jesús pidió acelerar el bendito reinado de Cristo, con varios  llamados, entre los que se destaca el de la moral cristiana: La moral santa se ha de beber en el regazo de la madre, en las miradas del padre, en el amor y unión de la familia, tal cual Dios la formó en el comienzo de los tiempos y Cristo la ratificó en la Nueva Ley: La familia una e indisoluble. Los engañados o enceguecidos con teorías modernas sociológicas o jurídicas, han levantado su voz contra el Reinado de Cristo, al dirigir sus dardos contra la santidad del matrimonio, firme sostén de la sociedad, en donde, desde el arrullo hasta la muerte, desde las alegrías hasta las tristezas, desde la paternidad hasta la filiación, todo se fundamenta en un solo afecto: el amor, que si se origina en el amor divino es fuerza santa y noble, mas si se asienta en la pasión humana es viento que ruge, destruyendo lo más ideal y delicado que brota en las almas. Al levantar el trono de Dios en las familias, acrecentando el amor, fortaleciendo la unión y aventando la disolubilidad, aclamamos en nuestros países a Cristo Rey de las voluntades.
…

Después de dirigirse a la Acción Católica y manifestar la plena adhesión al Sumo Pontífice, y de glosar el Himno del Congreso, Monseñor Fasolino terminó con esta plegaria:

Por el enjambre primaveral de cien mil niños de blancos espíritus y vestiduras blancas;

Por la caravana inmensa de más de doscientos mil hombres que, en noche de perenne recuerdo se trocaron en tus sagrarios;

Por nuestros soldados, por nuestros marinos que han sabido representar las patrias armas a la vez que sus gallardos corazones al Dios de la Eucaristía;

Por todos los pueblos del orbe que, en apretado haz, han aureolado este altar de la glorificación eucarística; por la infinita multitud de los hermanos todos de la patria mía que es trono más colosal de corazones que se ha levantado en el universo mundo a Ti, viviente en la Eucaristía;

Por tu Iglesia, congregada aquí en Buenos Aires, una, santa, católica y apostólica, unida indestructiblemente a su cabeza, Pedro en el Papa Pío XI;

Míranos, Señor, y en el éxtasis de tu mirada divina de amor, caemos a tus plantas, Jesucristo Rey Eucarístico de nuestras almas.

Finalmente, ya al caer la tarde, impartió la Bendición Eucarística el Arzobispo de Bahía, Monseñor Áugusto Alvaro da Silva. 
Otras noticias del día 13 en los diversos diarios:
“Varios millares de uruguayos aclamaron al Legado en su residencia” El Cardenal Pacelli se asomó a los balcones y les dio su Bendición. Se habían concentrado en Avenida Alvear y Callao y se dirigieron en marcha entusiasta hasta la residencia del legado. Portaban banderas argentinas, uruguayas y pontificias”.
“Una concurrencia numerosa y calificada asistió a una Misa en rito greco-melquita celebrada pro el arzobispo EftimiosYoakim”.
Domingo 14 de octubre
Día del triunfo mundial de la Eucaristía

I

 ntentamos  describir el maravilloso espectáculo ofrecido por la muchedumbre durante la misa pontifical de ayer, y la frágil retórica humana se deshace en vano balbuceo. Inútilmente buscamos, en la historia de los pueblos un acontecimiento comparable. Jamás el triunfo de la Iglesia de Cristo ha sido llevado a tan alta cumbre. 

(Inicio de la crónica de La Nación)
El Pueblo, Domingo 14 de octubre de 1934:

“ESTE CONGRESO ES UNA PALPITACIÓN DE LA IGLESIA, 

DIJO EL LEGADO PONTIFICIO”
“Su potente clamor va a los confines de la tierra para afirmar la realeza de Jesús” 

“LA HISTORIA DEL MUNDO NO RECUERDA ESPECTÁCULO IGUAL”

“Más de 2.000.000 de personas había en el acto de clausura del

XXXII Congreso Eucarístico”   

“EL PRESIDENTE ENCABEZÓ LA COMITIVA OFICIAL”

“DESDE LA RECOLETA HASTA PALERMO, EL PÚBLICO FLANQUEABA 

LA AVENIDA ALVEAR”

“EL PRESIDENTE DE LA NACIÓN Y ALTAS AUTORIDADES 

FORMARON UNA COLUMNA INTERMINABLE”

“CHE LA SS EUCARISTIA FACCIA SÍ CHE QUESTO GRANDTRIONFO EUCARISTICO

SIA TRIONFO PERENNE IN OGNI ANIMA!”
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Intentamos  describir el maravilloso espectáculo ofrecido por la muchedumbre durante la misa pontifical de ayer, y la frágil retórica humana se deshace en vano balbuceo. Inútilmente buscamos, en la historia de los pueblos un acontecimiento comparable. Jamás el triunfo de la Iglesia de Cristo ha sido llevado a tan alta cumbre. Acaso el enorme movimiento de la primera Cruzada, pueda suministrarnos puntos de vista comparables. Pero ni eso alcanza, porque lo que fue entonces encendido impulso, fue ahora conciencia; lo que tuvo en la Edad Media el atractivo de la empresa caballeresca, de la enorme romería en pos del Sepulcro Santo, se tradujo aquí en simple acto de adoración, despojado de aliciente que suministraba a la epopeya antañosa el espejismo oriental y, finalmente porque lo que durante los siglos iluminados en el medioevo, era, en cierto modo lógico, ya que entonces puede decirse que el espíritu de la fe católica flotaba en el ambiente, presenta en las actuales circunstancias del mundo las características inesperadas de un renacimiento, de una renovación gozosa de la esperanza en el Ser Supremo, que arrastra a un millón de personas hasta hacerlas caer de hinojos ante un altar, donde un sacerdote está orando por la paz del universo. (La Nación, 15 de octubre de 1934)
Cuatro rumorosos bazos de la multitud 
que fueron como la sombra del Símbolo
Pueblos en marcha. Ríos humanos que nacen en las regiones apartadas de la tierra y que, salvando los obstáculos corren a unirse en torno de la Cruz, y dibujan a su alrededor cuatro largos brazos rumorosos que son como la sombra viviente y colosal del Símbolo. Órgano de un millón de tubos sonoros fue esta multitud. Su coro respondió al unísono a las palabras rituales del oficiante, y por momentos, se dijera que  el vibrante oleaje de los himnos, lanzándose por encima de las graderías, hasta chocar con la Cruz, iba a arrancarla de su plataforma para elevarla por el aire diáfano.
¡Qué decir del color de la mañana! ¡Qué del oro del sol volcado a chorros! ¡Qué de la policromía de las banderas extrajeras y de la insignia patria que desde lo alto del mástil se asociaba a la fiesta, pareciendo señalar, cuando la agitaba la brisa, con la ondulación del brazo azul y blanco, el altar donde el Cardenal Legado leía las palabras del Maestro!
Un día de emociones memorables
Día de emociones intensas fue el de ayer. Tras de una semana entera en la  que parecíamos subir una cuesta luminosa, camino del Señor, la misa pontifical marcó un punto decisivo del peregrinaje admirable que pocas horas después habría de coronar la procesión inmensa: Recepción de los Príncipes de la Iglesia que venían a nuestra República, trayendo una sublime embajada espiritual; comunión de niños y de soldados, concentración de hombres que, bajo la cúpula tachonada de estrellas, abrieron sus corazones para acoger en ellos al Divino Morador, son otras tantas ceremonias que olvidaremos jamás. Pero faltaba esta última. Faltaba el acto supremo que a todos reuniría, el que transformaría todos los ánimos un una sola columna de incienso grata al Señor. Y nadie faltó a la cita. Magistrados y sacerdotes, ricos y pobres. Aquél que ha sido tocado ya por la gracia y aquél que se avecina al trono de Dios con las congojas vestidas de esperanzas. El sol quebraba sus venables sobre los hombros y sobre las cabezas. Más de uno se sintió desfallecer. Las frases del Legado Apostólico, apretadas, perfectas, describían en el cielo perfecto un como  tajar de espadas lucientes. Y la multitud,  insensible al rigor de la temperatura, altos los ojos y el espíritu, semejantes por su disciplina ejemplar a un ejército, bebía las palabras que, una a una, caían con eco sonoro en el fondo de su corazón. Todo ello en medio de un murmullo de cien lenguas distintas, de un tremolar de estandartes y un aletear de pañuelos y de las voces de los niños que cantaban la Misa según la liturgia gregoriana Los balcones de los edificios elevados en las avenidas vecinas negreaban de gente. Racimos de uva parecían en aquella fecunda Viña del Señor. Todo ello, armonioso, equilibrado, casi mecánico en su disparidad dependiente. Y dócil. Una vez más la mansedumbre de la asamblea innúmera de fieles llamó poderosamente la atención. Pero, si analizamos bien esa actitud, la encontramos en todo punto lógica e inevitable.
Habituados estamos a asistir a reuniones y mitines de toda suerte. En ellas la  gente grita, discute, perora. De otra índole es el fenómeno que se produjo en Palermo y por ello no podemos juzgarlo con el mismo criterio. Aquel millón de personas no iba a valorare el pro y el contra de un problema. No iba a hacer ostentación de vanagloria. Iba a adorar. Es sencillo y es enorme: a adorar. A humillarse, a anular su personalidad, a fundir la suya con la del prójimo, con la de todos los presentes, para que de dicho concierto brotara el himno sereno. Nada tenía que hacer aquel acto con la prédica enardecida del demagogo ni con las controversias agudas de los sutiles. Nada y mucho, porque ante su simple grandiosidad, ante sus silencios elocuentes y sus prácticas fervorosas, a las claras se echaba de ver la diferencia fundamental que entre ambas congregaciones existe. Y el estruendo de las oraciones pasaba sobre las frentes, a semejanza de un viento avasallador que despejaba el aire, limpiándolo de la escoria de todo lo superfluo. He aquí, tal vez, una de las múltiples lecciones de la ceremonia de ayer.

Estaban los ángeles monumentales al pie del altar. Tenían las finas trompetas apoyadas sobre los labios inmóviles. Y cuando la voz del Pontífice bajó del Cielo, en alas de la brisa, aunadas la humana ciencia y la piedad de la muchedumbre, se opero un bello milagro. Porque entonces pareció que era a través de esos clarines que pasaban las palabras del Vicario de Cristo. Que eran los ángeles que la estaban diciendo.
Otro artículo destacado en esa página:
Toda la ciudad se despertó con

 la preocupación de llegar temprano

a los grandes actos de Palermo
Temprano se abrió para los fieles la jornada memorable, y aún cuando la Misa del Legado debía celebrarse a las 10, horas antes se advertía en la ciudad como el presentimiento del gran acto próximo. Recorrimos las calles observando el movimiento del público, que es, a las 7, inusitado, en las estaciones de ferrocarril, en las plazas donde se concentran las congregaciones católicas, en las inmediaciones de los templos, en las inmediaciones de los templos y escuelas religiosas, donde remolinos de niñas, vistiendo albos tules y de jóvenes que ostentan brazaletes y distintivos eucarísticos, se aprestan a formar las columnas que avanzarán hacia Palermo, desde los puntos más distantes y opuestos de la urbe: Villa Devoto, Nueva Pompeya, Barracas, Flores, Vélez Sársfield. Repican las campanas de los templos como llamando a los remisos, y las calles cobran la animación propia de los días de fiesta grande. Los vehículos públicos de la ciudad salen por las calles para llenarse a poco andar, de fieles que ansían llegar temprano a la Cruz. Desde Villa Devoto vienen por Avenida San Martín, y cruzando el parque Centenario van por Canning a desembocar en las calles de Palermo.

Sendas flotas de camiones de casas comerciales  en las que se apiñan monaguillos, seminaristas, sacerdotes y fieles que portan banderas argentinas y pontificias. De Nueva Pompeya y de otros barrios alejados llegan a las calles centrales de la ciudad y se dirigen al norte largas caravanas de carruajes de toda naturaleza, en las que viajan las señoras y niñas, los ancianos y los jóvenes de las congregaciones católicas. Los tranvías, ómnibus y “colectivos” circulan con relativa rapidez por las avenidas que llevan a Palermo. Es temprano aún y por ello la correntada de fieles puede avanzar sin obstáculos.

(Siguen –detalladas- las disposiciones de autoridades y policía a fin de organizar el tránsito y facilitar la concurrencia al acto), y concluye:

A as 9, en todas las calles de la metrópoli hormiguea el gentío que se encauza hacia Palermo. A medida que nos acercamos al barrio norte, mayores son las dificultades para el paso, pues más denso es el tráfico. 

Es una mañana magnífica de primavera, y todo denuncia que la ceremonia religiosa será grandiosa e imponente.

Desde Retiro, que a esa hora es un babilónico entrar y salir de trenes que desbordan en la Plaza Británica a batallones de jóvenes católicos y a enjambres de señoritas y religiosas, nos dirigimos hacia la Avenida Alvear y Montevideo, donde tiene su residencia el Cardenal Legado.

Los elegantes edificios del barrio norte, en la Plaza San Martín y hacia la Recoleta ostentan todos banderas nacionales y pontificias y de muchos balcones penden paramentos de seda con el escudo eucarístico y otros símbolos y signos de la Iglesia. 


Homilía del Cardenal Legado

E

l mundo de hoy día –doloroso es decirlo- presenta aspectos que le hacen asemejar al Pretorio. Voces de multitudes sin fe repiten el grito que junto a la apostasía revelan la más negra ingratitud: “No queremos que éste reine sobre nosotros” (Lc19,14) Es la voz de la ciencia sin Dios que por justo castigo de su soberbia cae “hacia el sentido réprobo”; es la voz de la política anticristiana que, sumergida sólo en los bienes terrenales, proclama feliz el pueblo que los posee aunque sea sin Dios; es la voz de la propaganda subversiva que recuerda los aullidos de los lobos rapaces y seductores preanunciados en el discurso de la Montaña; es la voz de las turbas sectarias que trae a la memoria fremuerunt gentes et populi medutati sunt inania. Todas estas voces se juntan en una confesión sacrílega y blasfema.
Pero, digámoslo para nuestro consuelo, en el nuevo Pretorio, Jesús no está solo, como lo estaba en el Pretorio de Jerusalén. A su lado hay muchas almas fervientes; está la Santa Iglesia, y cuanto más airadas sean las voces que se levanta contra Él, nuestra voz, más ferviente lo proclama rey inmortal ante el cielo y la tierra. En el segundo pretorio, el actual, además de legiones angélicas Él quiso rodearse de su Iglesia, la cual, sicut castrorum acies ordinata lo defiende, lo glorifica y lo aclama rey.

Latido espontáneo el corazón de la Iglesia, nuestro Congreso Eucarístico Internacional no quiere ser otra cosa que un grito poderoso, cuyos ecos repercuten hasta los extremos confines de la tierra, proclamando victoriosa la Realeza de Jesucristo.

Aquí se encuentra el amor y de todos los corazones brotan voces ardientes de reparación y de triunfo que parecen decir: “No, ahora no morirá Cristo entre las humillaciones del Calvario. La fe conseguirá la victoria sobre la apostasía. Nosotros tendremos  la suerte reservada a las multitudes que acompañaron al Señor en el día de su triunfo. Con su gracia divina le levantaremos un trono y lo haremos adorar por todas las almas y por todos los pueblos de la tierra”
Sería imperdonable que el Legado de aquel Pontífice elegido por Dios para coronar dignamente el año litúrgico con la institución de la fiesta de Cristo Rey, no uniese su voz a la sinfonía armoniosa del Congreso en la proclamación de la realeza de Cristo. Por eso, en esta última oración que vais a oír quiero hablar de lo que forma en todos nosotros una de las creencias más queridas, aquella que en el momento presente nos obliga a tratar por tener más arraigo  en nuestro corazón; la realeza eucarística de Jesucristo.

¿Sentiréis saciedad y fastidio? La que vosotros escucharéis es palabra de amor y la palabra de amor. Todos lo saben, aunque sea repetida, siempre es nueva.

Comenzaremos diciendo que el reino de Jesús es a veces un reino donde predomina la omnipotencia  y a veces un reino donde prevalece el amor. Cuando contemplamos al Señor, que ejerce su dominio sobre amigos y enemigos, lo vemos bajo el aspecto de rey omnipotente; cuando, en cambio, lo contemplamos en busca de almas que lo amen, o sobre las cuales pretende reinar con un dulce y amoroso imperio, entonces se nos aparece como rey de amor.

El reinado del amor de Jesús, tema este que continuamente se vislumbra en sus palabras, suspiro de su corazón divino, es ante todo, el reinado interior al que mencionaba cuando decía “El reinado de Dios está dentro de vosotros”, es también el reinado social vislumbrado por él en estas parábolas suaves del lago; es, por fin el reinado inefable de la vida eterna. Las fronteras del reinado de Dios se ensanchan llegando hasta donde se esparce el amor divino.

El modo de reinar propio de Cristo en éste su reinado, responde a su amor, y el reino de su amor es diferente al reino de su poder infinito. Reinar aquí no es un simple concepto jurídico, cuyo contenido se expresa con los tres términos: legislar, juzgar, ejecutar; definición ésta de los poderes reales. Reinar aquí significa tener súbditos que reciban con amor el gobierno del Rey, y dar, y usufructuar a la vez de los bienes de este reinado; reinar es vivir en medio de los súbditos, y para ello con un gobierno, todo celo, providencia, bondad.
Reinar es preocuparse por su reino, para que tenga todos los medios convenientes para conseguir su fin; reinar es hacer que la vida del reino corresponda a su ideal; reinar es establecer la vida del reino sobre cimientos que solamente el Rey eterno puede dar. Si alguna vez profundizasteis lo que el Evangelio dice respecto a ese modo en una esfera sobrenatural, os habréis dado cuenta de que vuestro pensamiento se movía en una esfera sobrenatural, pero habréis visto también, con toda evidencia, que este modo de reinar es la expresión, es la obra del amor.

Parece, por lo tanto, y permitidme la palabra audaz, que todos los Divinos atributos que tiene relación con este modo de reinar se han convertido en un instrumento del mismo amor. ¡Qué divinas armonías descubre el alma en el reinado de Jesucristo, cuando sabe lo que es reinar, y penetra con la vista en los vastos horizontes de los reinados de su amor! El corazón se pierde, y bien se comprende que, a imitación de lo que hacen los mercaderes evangélicos para adquirir la perla preciosa, el hombre dé todo lo que posee para obtener un reinado tan hermoso. Se comprende cómo algunas almas de fuego no viven sino para ensanchar los confines del reinado divino.

En medio de estas estupendas armonías resplandece la Eucaristía con tanta luz que, imitando una frase evangélica, la podríamos llamar Sacramentum Regni. Para convencerse bastará ver cómo en ella actúa el reinado de Jesucristo en su triple esfera y según el significado más profundo del verbo reinar.    
Dos cosas constituyen el reinado de Cristo en la vida en la vida interior del espíritu: la sumisión al Rey eterno y la participación  en los bienes del reino. El alma se abandona a Jesús y él abre al alma sus tesoros.

Esto consiguen las almas mediante la Eucaristía en manera tan clara que parece inútil someterse a la prueba. La Eucaristía, por el divino consejo ha sido ordenada a apagar en nuestros corazones las  concupiscencias, a suprimir los movimientos rebeldes y a encender en cambio en nosotros la llamarada divina de la caridad. Ella es el vino místico que engendra vírgenes,  es el sacramento del amor.

Con esta doble eficiencia nos lleva a una situación tan sincera hacia nuestro Rey, que es más bien un verdadero incondicional abandono de amor, que bien merece nuestro Dios. Nuestra participación en los bienes del reino se efectúa por medio de la Eucaristía de tal modo que más bien se podría llamar posesión llena de los mismos bienes, porque venimos por su intermedio a poseer a nuestro Dios, bien supremo y fuente de todo bien, en una intimidad tan profunda que jamás Jesús se nos da a nosotros en nuestra tierra en una forma más excelente. En el sacramento eucarístico hay una reciprocidad de dedicación que se puede expresar con las dulces palabras del Cantar de los Cantares: Dilectus meus mihi et ego illi,  Jesús las esculpió en el discurso eucarístico en Cafarnaún: “quien come de mi carne, y bebe de mi sangre, queda en mí y yo en él”.          

Habéis leído en la vida de los santos, y particularmente de Santa Teresa, la gran maestra de la vida interior, las maravillas que encierra el reinado de Dios oculto en los corazones? ¡Oh! ¡El centellear de la sapiencia divina, la incandescencia del amor, el despliegue de la belleza de Dos y del alma, la transformación del alma en Dios! Es ésta la gloria de la cual se rodea el sacramento de su reino! Hasta este punto la Eucaristía puede actuar en nosotros el reinado de Jesucristo.

Pero, apartémonos de la contemplación del reinado interior y dirijamos nuestra mirada al reinado en su aspecto social, que no es otra cosa que la Santa Iglesia. También aquí encontraremos que la Eucaristía contribuye de manera soberana a traducir a la realidad ese reinado. Se desearía hablar de esta forma de la realeza con ese empuje heroico y arrasador que empleó el alma de Ignacio de Loyola para afirmarla. Y, entonces, más majestuoso se nos presentaría Jesucristo, rey eterno y Señor del universo que en la Eucaristía arroja a la conquista del mundo a los ejércitos victoriosos, a quienes ha investido de su amor, según el dicho del Cantar de los Cantares Ordinavit in me caritatem. Preferimos, pues, no desplegar las alas en vuelo lírico y descubrir en cambio con precisión y fidelidad el modo cómo la Eucaristía actúa en el reinado divino en la Iglesia. Vimos cómo lo afirma en el alma, que vive en la Iglesia; veamos ahora cómo lo efectúa en la misma Iglesia.
Al reinado de Dios, considerado bajo el punto de vista social, pertenece el gobierno del Reino, en los medios para conseguir los fines del mismo y la vida social que el Rey les comunica. De todos los elementos que el análisis de la palabra reinar nos ha dado, éstos son aquéllos que corresponden al aspecto social del reino. Efectivamente, Jesús vive en su Iglesia gobernándola, enriqueciéndola con los medios sociales necesarios para que alcance el fin y comunicando a ella su vida.

Hablar de presencia activa de Jesús en la Iglesia, significa recordar el Ecce vobiscum sum ómnibus diebus, usque ad consummationem seculi. No se trata de una simple presencia honoraria. Es recordar la acción de Jesús que ilumina y vivifica su Iglesia. ¿Se pueden acaso recordar estas verdades si dirigir espontáneamente los ojos hacia la Eucaristía? Por la Eucaristía Jesús reside entre los hombres, y es agente de vida eterna para la Iglesia. Bajo las especies sacramentales silenciosas la fe nos descubre la acción misteriosa y asidua de Jesús en su Iglesia. El gran Pontífice León XIII no dudó en afirmar con una frase original y vigorosa que la Eucaristía en tal sentido es el alma de la Iglesia. Es aquí donde el gobierno exterior y visible jerárquico debe buscar fuerzas, celo y prudencia y todo cuanto puede ser fecundo y bueno para aceptarlo, el Señor. La Eucaristía no es el único medio que la liberalidad de Dios ha dado a su Iglesia para ayudarla a conseguir su fin, y por consiguiente, no podemos decir que ella sola realice bajo este punto de vístale reinado de Dios. Entre los medios sociales, tiene ella sin embargo, el primer lugar, y todo lo demás en cierto modo depende de ella y con ella se coordina. Tres medios sociales, por así decirlo, dio Jesús a la Santa Iglesia, además de su gobierno visible: el sacrificio, los sacramentos y la plegaria pública. El sacrificio se identifica con la Eucaristía, y como dice Santo Tomás, el genio inspirado de la síntesis teológica: Omnia alia sacramenta orianri videntur ad hoc sacramentum sicut ad finem. Todos los demás sacramentos parecen estar establecidos hacia éste como a su fin. Y la plegaria pública, la plegaria litúrgica, con su frescura incomparable ¿o es también una germinación eucarística? Las investigaciones pacientes de nuestro tiempo nos han demostrado cómo el origen de la plegaria litúrgica debe ser buscado en las primitivas veladas cristianas, que eran también veladas eucarísticas Así sentimos siempre más que la oración litúrgica ha germinado en la Eucaristía, que ella es la corona de adoración, agradecimiento e inspiración y plegaria que la Iglesia ha ido tejiendo alrededor de los misterios eucarísticos.
Así se comprende que Jesús al gobernar misteriosamente la Iglesia, y suministra por medio de la Eucaristía los medios necesarios para conseguir su fin sobrenatural, haya querido que la Eucaristía fuese en un sentido profundo la fuente de la vida colectiva y social de la Iglesia misma. La verdadera forma de esta vida social la dio San Pablo, en la doctrina del cuerpo místico de Cristo, y nuestro Divino Redentor en la alegoría de la vid. Cuando el apóstol quiso enseñar a sus hijos de Éfeso la vida de la Iglesia, revelando su íntimo secreto, no hizo otra cosa que explicar la metáfora del cuerpo místico. La Iglesia en unión con Jesucristo recibe de Él la vida, que no se diferencia en nada de la suya. Lo que más cuenta en la Iglesia no es la vida exterior, pero sí la vida interior escondida con Cristo en Dios. El fin por el cual Dios ha instituido la Iglesia no es el de dar a los hombres una vida social como las demás sociedades humanas, pero sí el de dar a los hombres una vida de orden superior divino. Esto se efectúa por la incorporación en Cristo. Y bien, la Eucaristía es por excelencia el sacramento de la incorporación a Nuestro Señor. Un santo padre decía que por sus efectos nos transformamos en concorporci consanguinei de Cristo. La Eucaristía se denomina el sacramento de la unidad. Me parece que Nuestro Señor quiso colocar en plena luz el misterio de la unidad de su Iglesia con el discurso y la plegaria sacerdotal de la Última Cena para insinuar de tal modo que la unidad tiene su origen en los misterios eucarísticos, y a esta verdad sin duda se refiere  San Pablo cuando escribe a aquellos de Corinto: Unum corpus multi sumus, omnes qui de uno pane particiamus.
La Eucaristía, misterio de fe, de amor, llega así a ser como el corazón de la santa Iglesia, de la cual se esparce en todo el cuerpo social la vida de su Rey Divino Jesucristo. Es por esto que cuando Dios inspiró a un pontífice el pensamiento divino de instaurar Omnia in Christo, de conectar todas las cosas en Cristo como jefe, le inspiró al mismo tiempo el de invitar a las almas a una participación más frecuente en la mesa Divina.
La actuación del reino social del Redentor por medio de la Eucaristía después de un breve análisis, se nos presenta como en una resplandeciente luz, llena de verdad, pero si consideramos el reinado de Dios como sinónimo de vida eterna, entonces desde el primer momento, parecería que la Eucaristía no tiene, con ese reinado, relaciones tan íntimas.

Es verdad que a esta forma de reinado se extiende la Eucaristía que también aquí se nos presenta como instrumento de la realeza de Jesús. Y recordando las palabras del Evangelio “quien come este pan vivirá eternamente; quien come mi carne y bebe mi sangre tiene la vida eterna y yo le resucitaré el último día”. Los teólogos enseñan que la Eucaristía es semilla de resurrección y vida eterna, es decir, semilla del reino de Dios en su formación definitiva. Por su virtud la vida de la fe se transforma en vida de visión, los viandantes llegan a su patria, y aquellos que participaron de Cristo humillado, participan de sus glorias. Podemos decir, además, que la Eucaristía es la consecuencia de su vida celestial. Decía San Pablo que los justos se encuentran en esta vida salvados en esperanza. El apóstol usó de este modo de expresarse para no decir “tienen esperanza de salvarse”; para insinuar a inculcar la idea que la justicia es un anticipo de la vida eterna; con más alta razón podemos repetir esto de la Eucaristía, la cual, dándonos a Cristo nos da en él todos los bienes del cielo.

La muerte, momento de nuestra transformación, no hará más que desgarrar el velo y mostrarnos abiertamente y de manifiesto lo que nosotros ya teníamos y que en cierto modo se veía a la luz de la fe. En el cielo Sempre cum Domino erimus, porque estamos con Èl sobre la tierra. Divina impaciencia del Corazón de Cristo que con una serie de prodigios quiso que poseyéramos aún en el tiempo la vida de la eternidad y que llevásemos oculta en el pecho la llama eterna del amor, durante la sagrada noche de la fe.

¡Qué satisfacción, qué paz siente el alma cuando, con el penetrante pensamiento descubre las armonías entre el reino de Jesucristo y el Sacramento de su amor! Todo se ilumina con la luz proveniente de la altura y se presentan todos los misterios ocultos en el Sacramento del reino. Hasta cuando fiel a la fórmula agustiniana fides quaerens intellectum, el alma desea avanzar con paso gradual y tranquilo en la complejidad de los artículos que forman la síntesis teológica, siente aún en cada razonamiento la “picadura de la chispa” que enciende la llama del amor. Y ¿cómo podría ser de otra manera si en todas partes encuentra el amor de Jesús? Como fuego que arden el secreto del hogar, lo envía al reino interior del alma; como luz vivificadora que el sol de la Eucaristía difunde por la superficie de la tierra, lo encuentra en el amplio campo de la Iglesia como llama misteriosa, lo presiente entregado a visiones celestiales. Todo es amor. Reinar es amor. Eucaristía es amor.

El Reino Eucarístico de Jesús ha dejado en la historia brillantes destellos; literatura, arte, monumentos grandiosos, gestas históricas, milagros eucarísticos señalan la espléndida estela del progreso. Pero todo esto no es más que césped florido que cubre la superficie; el tesoro está oculto y es necesario buscarlo en las entrañas graníticas de la verdad, donde centellea el camino hacia el amor.

Una vez que hemos entrado en contacto con el amor es necesario ser poseído de él por completo. El alma se siente impaciente porque Jesucristo establezca en ella el reino de su amor y anhela poder exclamar Dominus possedit me, que es el emblema de este reino; se siente penetrada de los ardores apostólicos por dilatar los confines de la Iglesia; dominada por la dulce agonía repite el Cupio disolví et esse cum Christo y se siente al mismo tiempo capaz de realizar todas sus generosas divisas, fiel en el amor. Omnia possum in eo qui me confortat; todo lo puedo en Aquél que por amor hacia mí se ha ocultado y vive en la Divina Eucaristía.
El Sacramento del Reino dilatará el Reino de Jesús por los misteriosos senos del mundo espiritual, por los amplios espacios de la Iglesia y por la extensión de los confines de la eternidad. 

Infunde esa esperanza el amor que Dios ha puesto en vuestros corazones y que arde en vívidas llamaradas; mas es mayor todavía el amor que como incendio se encierra en la Eucaristía. No, ahora Jesús no rehusará aceptar el cetro de la realeza como hizo en las orillas del lago de Genesareth. Nosotros no le queremos atribuir una realeza que no es la suya. Aceptará nuestras súplicas, nuestras voces y reinará en todas las almas sobre todo el orbe terráqueo, y su reinado no tendrá fin. 
El Mensaje del Sumo Pontífice Pío XI
C

risto Rey Eucarístico vence, Cristo, Rey eucarístico, reina; Cristo, Rey eucarístico impera. Estas palabras las meditábamos con regocijo y júbilo ¡Oh hijos amadísimos en Cristo! mientras seguíamos vuestros trabajos, casi como si estuviéramos presente, por medio del invento de Marconi, todos los días, y estaríamos, por decir así, todas las horas. Ahora que termina solemnemente, felizmente, vuestro glorioso Congreso de Buenos  Aires, nos place añadir con exultación: ¡Cristo, rey eucarístico triunfa!
Quiera el Señor que, juntamente con la victoria  de reino y del imperio que pertenecen al dulcísimo y amantísimo Rey nuestro, también el pacífico triunfo de las nobilísimas tierras argentinas alcance finalmente a todos los ámbitos del orbe; más bien a todas las inteligencias y a todas las voluntades. De tal modo, en efecto, este pobre mundo que también vemos afligido por la efusión de sangre fraterna y regia, podrá encontrar allí verdadera paz estable, libre de tantos males y en donde únicamente rige y se da con generosidad la paz de Cristo en el Reino de Cristo.
Con estos votos y con estas oraciones que elevamos suplicantes a Dios, Nosotros, en la persona de Cristo, tendemos hacia todos y hacia cada uno de vosotros nuestra mano paterna, y con gran amor os impartimos con estas palabras la Bendición Apostólica.

Por intercesión de la bienaventurada  siempre Virgen María de Luján, especial patrona de la República Argentina, del bienaventurado San Miguel Arcángel, del bienaventurado San Juan Bautista, de los bienaventurados Apóstoles Pedro y Pablo, de los bienaventurados mártires Roque González, Alfonso Rodríguez y Juan de Castillo, como asimismo de todos los santos, la bendición de Dios omnipotente, Padre, Hijo, y Espíritu Santo, descienda sobre vosotros y permanezca siempre. 
La procesión final
S

eñor del Universo, Dios de la naciones y de los pueblos, de los grandes y de los humildes, que constituís el divino faro que guía al hombre en medio del angustioso misterio de la vida, Dios del Evangelio, que hacéis cantar la esperanza de la naturaleza en cada primavera y la esperanza de la humanidad en cada niño. Dios de perdón, de misericordia y de amor, os adoramos porque nos levantasteis del barro de nuestra pequeñez, permitiéndonos mirar hacia Vos, prometiéndoos la felicidad eterna como corona de nuestra frágil vida y anticipándoos la visión maravillosa de vuestro cielo, bajo el dulce patrocinio de vuestra Santa Madre.
General Agustín P. Justo, Presidente de la Nación Argentina, extracto de la oración de consagración que rezó a los pies de Jesús Sacramentado en el altar de la grandiosa Cruz de Palermo, rodeado de sus Ministros y las autoridades civiles, militares y eclesiásticas de la República, y una multitud calculada en dos millones de personas, que lo ovacionaron largamente, escuchado en todo el país y en gran parte del mundo por radiofonía, en la clausura del Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires, el 14 de octubre de 1934.
La ceremonia de Palermo fue una sublime apoteosis de la fe
Comentario de La Nación

¡Hosanna! Hosanna! Hosanna! Grito, fervor de pueblo,  elevado hasta la limpidez incomparable del Cielo. Reverencia del mundo en el saludo de las banderas. Beso estremecido de la humanidad hecha niña, con la dulce inocencia del primer contacto con la Eucaristía.

El ánimo sobrecogido aún por la majestad indescriptible del momento, empequeñecido por la augusta solemnidad de la escena, balbuciente por la emoción que anuda las gargantas y humedecer los ojos, apenas puede reunir los detalles de la estupenda apoteosis que acaba de clausurar el XXXII Congreso Eucarístico Internacional.
¡Quién hubiera podido abarcar el grandioso conjunto! La mirada del cronista muchas veces arrastró una envidia secreta, tras el paso, fugaz, de una pequeña nube, o el cruzar ronco de los aviones Sólo desde una altura así podría tenderse un círculo visual adecuado sobre la inmensidad de aquella muchedumbre, cuya cifra aproximada no podrá establecerse jamás.

Es que allí estaba todo el  país, en la maravillosa ofrenda de su fe. Más: estaba el mundo todo, envolviendo con el viento orgulloso de las banderas, el pedestal de la Cruz.

Por un momento, de los brazos del símbolo gigantesco de Palermo, parecieron abrirse todos los caminos del orbe. Por ellos había llegado aquella muchedumbre a prosternarse ante el gran Misterio. Y bajo la gloria luminosa del cielo argentino, allí estaba la cristiandad esperando la presencia de la Eucaristía.
El fervor de la multitud

Alguien dijo: “Un fervor nuevo se ha inyectado en la vida argentina”.

Pero aquello era más bien el fervor de todos los tiempos, abierto de pronto en la inesperada realidad de los milagros. Era la tradición cristiana de esta tierra extendida sobre la ciudad toda, que se revelaba en la hermosa intimidad de su creencia. Era el amor, la esperanza y la fe reflejados alternativamente en el mágico recogimiento de los silencios o en la explosión unánime de los vítores.

Y era también la afirmación imperiosa de una voluntad firme, de una convicción honda y recta, en el fragor interminable del ¡Creemos! Con que la muchedumbre contestó siempre las preguntas que Monseñor Napal les dirigió por los altoparlantes.

“¡Creemos!” afirmó ayer, frente al mundo, el pueblo argentino, mientras la bandera de la patria, al tope del gran mástil plateado, le ondulaba quedamente una caricia de colores.
Desfile imponente
Cuando sobre el vértice lejano de la avenida Alvear apareció la Cruz que anunciaba la llegada de la procesión, el blanco de los pañuelos nevó sobre la multitud un júbilo de anunciación. Comenzaron a llegar las huestes de Cristo. Primero el río blanco de las niñas, cuyo desfile duró más de dos horas. Luego los peregrinos de todos los países, con sus banderas en alto y sus estandartes bordados. A su paso, los vítores y los aplausos eran bandadas sorprendidas que iban dando tumbos en el espacio.

Y entre cánticos y oraciones, que se elevaban con suavidad, como si buscaran las más altas cúpulas para no irse definitivamente, fue llegando la procesión hasta el monumento, que bajo el sol radioso de la tarde parecía querer alargar un inmenso abrazo.
La Custodia
Ya estaba a la vista la Custodia bajo el palio rodante. A su frente, más de doscientos prelados cuyos trajes enardecían el frenesí de los vítores, avanzaban con paso grave. Detrás de ella,  como una estampa del Renacimiento, el Cardenal Legado, Monseñor Pcaelli, aparecía inmóvil, hierático, con las manos en actitud de orar. Silencio. Un silencio espeso de incienso fue envolviéndola, y el pueblo, de hinojos, inclinó la frente a su paso, en el homenaje solemne. Así debió pasar Jesús entre la muchedumbre de Galilea. Así pasó también ayer entre las multitudes de Buenos Aires.
 “EVIDENCIOSE AMPLIAMENTE EL FERVOR DE LA MULTITUD”,

Es el titular a toda página de La Nación del lunes 15,                                                                                    para describir los actos de clausura del Congreso Eucarístico.                                                                     Algunos relatos de esa crónica:

Quien desde un punto cualquiera de Palermo que permitiera abarcar la Avenida Alvear y a  las convergentes a la gran cruz del Congreso Eucarístico hubiera extendido su vista por los alrededores, poco después de mediodía, habría dudado de que otro punto de la ciudad quedase habitado.

En toda la extensión de las Avenidas, desde la Recoleta hasta el puente del Ferrocarril Pacífico, y desde la Plaza Italia hasta el río, aquella gran cruz de multitud, tendida al pie de la otra, que imponente, señalando la elevación espiritual de las almas, estaba allí, a pie firme abrasada al sol radiante de la tarde, a la espera de la gran ceremonia de clausura del XXXII Congreso Eucarístico Internacional que habría de constituir la más extraordinaria apoteosis que la fe cristiana que un pueblo pudo ofrecer al mundo.

Y, sin embargo, pese a aquella suposición, desde los rincones más apartados de la ciudad, utilizando todos los vehículos interminables, interminables caravanas fueron allegándose a la Avenida Alvear, con una secreta esperanza de poder ver siquiera en parte la maravillosa ceremonia.
Cuando a la hora indicada las primeras filas de la enorme columna empezaron a llegar al vasto espacio dejado libre frente al monumento para el paso de la procesión, era imposible calcular el número de personas que ocupaban aquella vasta zona de la metrópoli.

Ya no se hablaba de millares. Se dijo primero un millón. Luego dos millones. Es decir todo el Buenos Aires que pudo trasladarse a esas horas a un sitio determinado. Toda la ciudad encogida, apelmazada, en un trozo de sí misma, para gritar “Presente” en el momento en que el paso de Jesús Sacramentado requiriese la emocionada ofrenda de su fervor.

En Palermo

Mucho antes de las 15, la Avenida Alvear, según la gráfica expresión del locutor oficial, era una cinta blanca que se extendía sin interrupción  a todo lo largo del trayecto y cuyo extremo final no alcanzaba a divisarse. Formaban esa inmensa columna las Hijas de María de todo el país, con sus vestidos níveos sus tules y mantillas sutilísimas que apenas cubrían los rostros encendidos por el sol. Formaban grupos nutridos, avanzando por el centro de la calzada, sus estandartes al frente, en los cuales las imágenes sagradas brillaban en colores suaves, de un efecto admirable, más de cien de estos estandartes desfilan ante el altar y circundan las bases del emplazamiento, para colocarse en los escaños que les han colocado en la Avenida Sarmiento, después de sortear toda clase de dificultades, ya que todos los puntos están ocupados por la concurrencia y es casi imposible desplazar las masas de aquellos lugares de concentración. Un aplauso cerrado saluda el paso de las Hijas de María, y la aclamación va especialmente destinada a las interior del país, que han recorrido largas distancias para asistir a las solemnidades eucarísticas. (…)

En el hemiciclo han formado filas cerradas los exploradores de Don Bosco. A su lado se hallaban los huérfanos de militares. Siguen soldados de diversos regimientos hasta los palcos oficiales., al pie del mástil donde tremola la bandera argentina. Y completa el círculo una masa compacta de público que se agolpa en los extremos donde desemboca la Avenida Alvear, al pie mismo de la Cruz, numerosos sacerdotes se unen a la multitud. En el palco oficial la señora del Primer Magistrado y las esposas de los miembros del Poder Ejecutivo. La columna blanca cede paso a una columna de damas, todas vestidas de negro, en números de 200 núcleos, aclamadas sin cesar a su paso.

Banderas y estandartes

A las 15,45 llegan las primeras banderas de las colectividades extranjeras,  El speaker tiene para cada colectividad un párrafo de salutación (…) Las banderas ascienden las gradas y se colocan en las plataformas del altar. Avanzan los estandartes parroquiales en medio de de un extraordinario fervor religioso. Desde el micrófono se oye un mensaje con un pedido: Es una comunicación cablegráfica desde Bolivia. Desde el Altiplano  piden a todos los bolivianos y paraguayos que se halan en Palermo, que cuando pase el –Santísimo Sacramento se prosternen y rueguen a Dios por la paz de los dos pueblos cristianos que se están desangrando en los bosques del Chaco Boreal. Estalla un clamor de todos apoyando ese ruego.(…) 

La cabeza de la procesión

Resuenan en el aire los cánticos sagrados coreados por miles de fieles, mientras se adelantan en perfecta formación  monaguillos vestidos de rojo, tras ellos otros vestidos de celeste y blanco llevando una bandera argentina (…) Llegan al pie de la Cruz los seminaristas de toda la República, seguidos por una columna inmensa de sacerdotes. Hay núcleos de dominicos, franciscanos, carmelitas y sacerdotes de congregaciones extranjeras, que se abrieron en dos alas rodeando la Cruz. A las 17 todos los pañuelos tremolaban en la Avenida Alvear, Los prelados se acercan en número de 200, después el séquito del Legado con los uniformes vistosos de las solemnidades del Vaticano. Por tres veces la Alabanza al Santísimo Sacramento se eleva de la muchedumbre hacia el cielo. (…)

Una nube de incienso, avanza la plataforma rodante con el Legado del Santo Padre adorando al Santísimo Sacramento Los Cardenales son su púrpura ascienden las gradas, las banderas se abaten al paso del  Señor Sacramentado como se inclinó toda la multitud al paso del Señor.(…) 
Una estampa
A lo largo de la Avenida Alvear avanzaba el monumental palio bajo el cual el Cardenal Pacelli conduce el Santísimo Sacramento. La multitud, de rodillas lo veía pasar embelezada. Hombres que no ocultaban su admiración por el grandioso y emocionante espectáculo; mujeres sollozantes; niños que en brazos de sus progenitores arrojaban flores sobre la Sagrada Custodia; pañuelos que se agitaban por sobre las cabezas de aquel mar humano; tal el imponente cuadro que ofrecía dicha arteria en todo su recorrido desde la Recoleta hasta Palermo, y en medio del cual se destacaba la figura del Legado Pontificio, que arrodillado sobre el reclinatorio, inmóvil, con sus manos entrelazadas, e inclinado ante la Sagrada Forma, daba la impresión de una estampa. (La Nación, 16 de octubre, recuadro)

Recuerdos: Una de las fundadoras de la Legión de María en la Argentina, recuerda con particular emoción la clausura del Congreso, y nos trae un recuerdo que permaneció siempre, aún hasta hoy, en los  testigos presenciales del mismo:

“A pesar de haber pasado tantos años, me ha quedado grabada en la memoria la imagen del Cardenal Pacelli adorando el Santísimo Sacramento que recorría la gran avenida. Tuve la gracia de ver pasar de  cerca la carroza: Su piedad impactaba y contagiaba fervor. Iba de rodillas e inmóvil, como si estuviera en éxtasis, no parecía una figura humana, sino celestial. Bien lo llamaron Pastor Angélico cuando se convirtió en el Papa Pío XII.”

Nélida Rizzi de Boyé

“Un recuerdo indeleble fue para mí la grandiosa Procesión final, con el Cardenal Legado recogido ante el Santísimo. Iba extático,  de tal forma absorbido por la adoración que cuando iban llegando a la Cruz fue necesario advertirle, algo así como “despertarlo”.

Dr. Raúl Devoto

Silencio

La multitud, está arrodillada y silenciosa fijos los ojos en la plataforma que brilla más que el sol. Bajo el dosel de brocado, recamado de bordados y con los escudos eucarístico, argentino y pontificio, se alza el Santísimo Sacramento con sus rayos brillantes de luz solar. Arrodillado al sus pies con las manos unidas en adoración, el rostro grave e inmóvil, recubierto de una palidez que traduce la emoción profunda del acto, va el Cardenal Pacelli. Silencio profundo a su paso. Silencio que apenas se atreve a respirar…
Oración del Presidente de la República

Depositada la custodia en el altar, se adelantó el Presidente Justo acompañado por Monseñor Copello y todos sus ministros, y pronunció la siguiente oración en medio del recogimiento y del fervor de la inmensa multitud 

S

eñor del Universo, Dios de la naciones y de los pueblos, de los grandes y de los humildes, que constituís el divino faro que guía al hombre en medio del angustioso misterio de la vida, Dios del Evangelio, que hacéis cantar la esperanza de la naturaleza en cada primavera y la esperanza de la humanidad en cada niño. Dios de perdón, de misericordia y de amor, que no conocéis sino hijos y bendecís a las madres, tanto a las que siguen vuestra divina enseñanza y colocan bajo alas nacaradas de los Ángeles la cuna de sus hijos, como a las que se extravían de vuestra senda pero se elevan arrepentidas sobre el error y sobre la ignorancia, santificadas por la gracia y la maternidad. Dios de justicia y de bondad, que aparecéis ante nuestros ojos en cada misterio de la naturaleza, pero más intensamente todavía en el misterio del hombre, cuyo barro anima un hálito divino de vuestro espíritu.

Os presentimos, Señor, a través de todo lo creado, aunque no siempre os pueda abarcar nuestra pobre inteligencia. Os presentimos a través de lo infinitamente grande, en la armonía de los mundos, en la luz de esos astros rutilantes que pueblan el firmamento, en cada espectáculo magnífico de la naturaleza. Os presentimos a través de lo inconmensurablemente pequeño, de aquello que no perciben nuestros sentidos, comprobación también palpable de vuestra infinita grandeza. Os amamos y bendecimos por el ardor que ponéis en nuestros corazones en la lozanía de la vida y por los consuelos místicos y las bellas esperanzas con que nos alentáis y nos reconfortáis hasta las puertas mismas del sepulcro. Y os adoramos porque nos levantasteis del barro de nuestra pequeñez, permitiéndonos mirar hacia Vos, prometiéndoos la felicidad eterna como corona de nuestra frágil vida y anticipándoos la visión maravillosa de vuestro cielo, bajo el dulce patrocinio de vuestra Santa Madre.

Escuchad, Señor, la plegaria que os eleva uno de vuestros hijos más humildes, colocado por sus conciudadanos a su frente para regir sus destinos en un instante del eterno rodar de los mundos creados por vuestra divina voluntad. Se os acerca a la cabeza de aquellos sus hermanos que habitan esta magnífica heredad que disteis a los argentinos; él, que ya os invocó en el juramento que prestó de servir leal y fielmente a su pueblo, viene ahora, en compañía de éste, a rendiros público, sincero, solemne testimonio de su gratitud, de su fe y de su amor.

Viene orgulloso de sentirse vuestro, a agradeceros las mercedes con que vuestra mano pródiga enriqueció el suelo de su patria, en el que encuentran también su bienestar hombres de todas las latitudes; viene anheloso de superación, a daros todo lo digno de Vos: su amor, su fe, sus ansias de ser cada día mejor, para ser también cada día más digno de vuestra protección.

En las filas de ese pueblo vienen muchos a quienes la liberalidad de nuestras leyes atrajo a vuestro culto, liberalidad que Vos mismo pusisteis, sin duda, en el corazón de quienes nos hicieron libres, y en el de aquellos que redactaron nuestro decálogo civil, como que no en vano invocaron entonces vuestro nombre, como fuente de toda razón y justicia.

Venimos hacia Vos en estos días en que el sacramento de la Sagrada Eucaristía, instituido por Jesús, ha congregado aquí a tantos de vuestros hijos y a tantos de vuestros pastores; todos, argentinos y extranjeros, residentes y peregrinos, venimos hasta Vos, Señor, para deciros, henchido el corazón de esperanza, que nos hagáis a todos y a cada uno más buenos, más nobles, más fieles y más hermanos de nuestros hermanos.

Jesús, Redentor nuestro; he aquí a vuestras plantas a un creyente que os dice: Señor Todopoderoso: Haced que sobre el pueblo argentino descienda la paz, que ella reine en el espíritu de todos sus hijos, en sus hogares, en la Nación entera, en la América, que reservasteis para la fe; en la humanidad toda, que tanto la necesita, que tanto sufre y llora por haber abandonado vuestra divina senda.

Señor de las naciones: ya que es vuestra voluntad que el hombre a quien hicisteis a vuestra imagen luche para perfeccionarse, haced que lo haga en paz para con sus hermanos, en paz con su conciencia en la serena paz del corazón que dicta la concordia.

Señor Jesucristo: en estos días de júbilo y de gloria que vivimos –porque lo dedicamos por entero a vuestro culto- aquí, en esta tierra en donde casi no hay abismos que separen a los hombres de los hombres, en este pueblo donde el trabajo fructifica por vuestra bondad; desde los templos y desde las fábricas; desde las humildes viviendas hasta los suntuosos palacios, desde las escuelas hasta los cuarteles; con las dulces voces infantiles y el vacilante acento de los ancianos, se alza el clamor de una ferviente aspiración impregnada de un hálito de la maravillosa belleza derramada en nuestra patria por vuestra mano omnipotente; aspiración plena del espíritu de los que fueron, ya perduren en el recuerdo de los monumentos o descansen en el olvido de las tumbas anónimas, sobre todo de aquéllos que cayeron defendiéndola; clamor, aspiración generosa de que el día en que las caravanas de los pueblos desfilen ante vuestros ojos, pase la bandera de los argentinos acaudillando, no sólo a cien millones de hombres libres regidos por las instituciones sancionadas bajo la invocación de vuestro santo Nombre, tal vez imperfectas, como toda obra humana, pero por lo menos constantemente perfectibles; sino también a cien millones de hombres buenos que reconozcan  y acaten vuestro divino Evangelio de humildad, de paz, de fraternidad y de amor.

Señor Sacramentado: los católicos nos consagramos a Vos.

Señor: bendecid a todos; bendecid a nuestra patria; protegedla Señor!

Cuando el primer magistrado terminó su plegaria, el arzobispo de Buenos Aires, que se hallaba en el templete, junto al General Justo, le estrechó en un fuerte abrazo, mientras se escuchaban los vítores y aplausos de la muchedumbre, que subrayaba en esa forma la afirmación de fe del Jefe de Estado.

Al finalizar la ceremonia, la mayoría de los altos prelados que se hallaban en la plataforma de la inmensa cruz se acercaron al presidente de la República para estrecharle la mano y felicitarle por la oración que acababa de pronunciar.

Palabras del cardenal Legado
Podéis justamente conservar en vuestro corazón un sentimiento de emoción y de gratitud profunda. Vuestro Congreso ha superado las previsiones más optimistas. Ha sido un himno tan sublime a Jesucristo que ha henchido el mundo entero con acentos eucarísticos.

Ha sido como una sublime catedral gótica, levantada en suelo argentino, que elevando sus preces al cielo llama a los pueblos de todos los rincones de la tierra para adorar la Víctima divina del Sagrario.

Ha realzado el esplendor de estas fiestas la piedad del Jefe supremo del Estado, el Excelentísimo señor Presidente de la República. Que esto ha dado a su pueblo y al mundo ejemplo luminoso de fe, desbordante y ferviente, y en esta hora ha coronado la participación oficial con la consagración de su patria al Rey de la Eucaristía.

Por eso, como Legado del Vicario de Cristo, doy las gracias más sinceras a cuantas personas han con tribuido a estas fiestas, que nos han hecho revivir momentos incomparables. Y puedo asegurarles que el corazón del Sumo Pontífice palpitará conmovido y que su mente retendrá el homenaje solemnísimo, gigantesco, tributado al Rey Eucarístico en esta tierra. Y que su mano paternal se levantará de nuevo para bendecir desde la lejana Ciudad del Vaticano.

Pero es de esperar que esta manifestación gloriosa no sea un mero triunfo exterior que desaparezca con el acento de sus himnos melodiosos y con las flores encantadoras que adornan ahora vuestra ciudad, sino una esperanza interior perenne como las nieves eternas de vuestro majestuoso Aconcagua.

Este Congreso debe ser para vosotros el comienzo de una nueva vida, y la fe de Cristo se adentre absolutamente en vuestro corazón.

El odio al pasado, la lucha contra las pasiones, la mortificación austera, la pureza de las costumbres y la renovación de la vida católica en todas las actividades de la esfera individual, familiar y social, debe ser el fruto saludable de estas solemnidades eucarísticas.

Este Congreso señalará, ciertamente, una nueva época en la historia religiosa del continente iberoamericano. Creo que jamás ha vibrado el corazón al contacto de estos recuerdos como valor al contacto de la realidad. Es el alma católica que encierra la medicina salvadora como relicario de la fe y del amor. Son lumbres levantadas en pleno día las que nos iluminan y deslumbran. Son corazones convertidos en sagrario. Es una epopeya que encierra todas las maravillas del divino amor. Como antes era la siembra de la epopeya, así ahora es la alegre cosecha y el fruto.

Buenos Aires heroica, la bella capital de la República del Plata convirtiéndose  hoy en una religiosa vía triunfalis de Cristo Rey, de frente al Universo hace profesión de fe y de amor y consagración al Dios Sacramentado.

En esa noble profesión y consagración observamos a los pueblos latinoamericanos, a innumerables peregrinos llegados de todos los rincones de la tierra. A soli ortu ad ocasum.
En este momento, en que ante nuestros ojos asombrados se desarrolla este público y arrebatador espectáculo, es verdad que nos parece escuchar por los aires la voz de los heraldos invisibles que anuncian que en la Argentina, en la América, en el mundo, se recibe a Jesucristo Sacramentado.

Yo bien me imagino que esa voz se dilata por toda la República y por todo el Universo y se convierte en palabras sagradas de salmos, y en todas partes repercute: “Del Señor es la tierra en toda su plenitud”

Decía el Señor: “El vino nuevo rompe los odres viejos”. Así se sienten hoy estallar los corazones henchidos de fervores eucarísticos. Rompan, rompan, resonante y atronadoramente, la costra de la tierra. 

Que tras los diques que lo impiden se desborden, inundando como haz encendido de amor, de adoración, como juramento de lealtad inalterable y eterna, como creador de fraterna despedida, como santo y seña de las batallas del mañana, como llave de oro de nuestro Congreso inolvidable, mientras vierte el Señor su misericordia sobre los pobres.

En este día de su triunfo, salga de todos los pechos este grito, que reciten con nosotros los Ángeles en la gloria: ¡Viva Jesucristo, viva Jesucristo, Rey de las almas en el Sacramento de su amor! ¡Jesucristo, Rey de Paz, concede la paz al continente iberoamericano, concede la paz al mundo! Donet nobis pacem. Amén.
LOS VOTOS DEL CONGRESO

Fue entonces cuando Monseñor Napal leyó los votos del Congreso y pidió la sanción del mismo para su ratificación.

La Asamblea los oyó de pie, y con la mano extendida hacia la Cruz, los sancionó con fuerza del ley, vivándolos, aplaudiéndolos, agitando sus pañuelos, gallardetes…

Señores Congresistas del XXXII Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires, interpretando los deseos que flotan en el cálido ambiente de esta asamblea mundial, y en el ruedo maravilloso de esta Cruz, bajo la Presidencia del Eminentísimo Cardenal Secretario del Supremo Jerarca de Jesucristo.

Traduciendo los anhelos de la pléyade entusiasta de prelados y fieles aquí presentes, que no quieren que se borre definitivamente de sus pupilas y del recuerdo de a posteridad la imagen de esta Cruz imponente, prócer como una montaña, robusta como el heroísmo de sus misioneros y mártires, sobria como la verdad evangélica, a cuyos pies hemos gustado emociones de paraíso y horas de cielo;

Escuchando los mudos clamores que se levantan desde las entrañas de esa misma Cruz, donde está humilde y gozosamente arrodillado en oración el monumento de España, el monumento de veinte hermanos, que han sido en lo pasado heraldos de la Cruz y de la Eucaristía, y serán en el porvenir sus paladines más intrépidos;

Formulamos las siguientes aspiraciones:

Primera: que esta Cruz, con la misma figura y proporciones que tiene, sea reproducida, como recuerdo perenne, en la prolongación de la Avenida Sarmiento, junto al Río de la Plata, sobre un espigón en forma de nave que emprenda viaje con la bandera argentina al tope, a fin de simbolizar que, desde hoy, la Nación Argentina ha iniciado la gloriosa empresa de exportar al mundo entero no solamente los alimentos que producen sus campos ubérrimos, y sus innúmeras cabañas, sino también los alimentos del espíritu y los frutos sobrenaturales del alma.

Segunda: Que en las entradas de esa nave simbólica, debajo de la Cruz gigantesca, se labre una capilla eucarística, escondida y evocadora., donde se ore continuamente por el aumento de la fe y piedad de nuestros pueblos, por el triunfo del Evangelio en el mundo entero, por la paz y prosperidad nacional, por la justicia social y por la concordia universal.

Tercera: Que todos los años, en el aniversario del descubrimiento de América y del alma argentina, se cante, a los pies de esta Cruz, la Misa Votiva Solemne de la Santa Cruz cuya celebración fue sancionada el año pasado por todo el Episcopado argentino.
Cuarta: Que los concurrentes a este Congreso conserven devotamente como trofeo de una victoria espiritual, el distintivo que ahora ostentan, orgullosos de su fe, sobre sus pechos, sobre sus pechos, y que lo vuelvan a poner en los años venideros, cuando frecuenten las fiestas aniversarias indicadas.

Quinta: Que los congresistas presentes expresen su adhesión a este acto, agitando en los aires sus banderas y sus pañuelos.

El voto fue aprobado con el ardiente entusiasmo de la multitud, y su texto consta en la Memoria oficial del Congreso Eucarístico, publicada por el Comité Ejecutivo en 1935, con el imprimátur del Arzobispo de Buenos Aries, el ahora Cardenal Santiago Luis Copello, en fecha 20 de julio de 1935.

También figura en la edición de La Nación del 15 de octubre de 1934, y en los demás periódicos de la ciudad que informaron los actos del Congreso.

Al año siguiente se colocó la primera piedra del mismo, con la presencia del Presidente de la República, y su esposa, Da. Ana Bernal, el Nuncio Apostólico, Monseñor Felipe Cortesi, el Arzobispo de Buenos Aires, Monseñor Santiago Luis Copello, y autoridades de todos los órdenes de la República, miembros del Comité organizador y prelados. Esta ceremonia, además de tener su acta pertinente, consta en los periódicos del lunes 14 de octubre de 1935, cuya crónica  puede leerse en la página____ de este libro.

El último de los recuerdos que nos ha llegado: La Primera Comunión de Monseñor Puyelli, quien nos cuenta: 

“Todo el país estaba pendiente de la Fiesta Eucarística Mundial de Buenos Aires, y aunque todo se centraba aquí, las Parroquias del interior se unían con Misas y oraciones. En mi ciudad natal de San Andrés de Giles, donde yo vivía, en su Parroquia dedicada al Apóstol San Andrés, celebraron la Misa de las Primeras Comuniones de ese año en los días del Congreso, y en esa  Misa,  en un grupo de unos 50 niños, estaba yo recibiendo por primera vez a Jesús”

Monseñor Roque Puyelli, 

Director del Instituto de Estudios Mariológicos 

de la Universidad del Salvador

Monseñor Napal, el incansable
Monseñor Napal, el incansable, merece un entusiasta aplauso de los católicos argentinos. ¡Qué verbo éste de monseñor Napal! Contagiaba su unción religiosa, su patriotismo limpio y claro, su sinceridad. Amor, sólo amor se desprendía de esos labios. Amor hacia Dios, amor hacia la Patria, amor hacia los hombres. Y el megáfono repetía la claridad perfecta de esa voz, su dicción acabada, su espiritualidad siempre robusta, hacia las multitudes, que, electrizadas, seguían sus palabras y hacían coro a sus vítores y a sus exclamaciones entusiastas.

Monseñor Napal, el incansable, durante cinco días recogió la vibración anónima, inédita de la muchedumbre, y la esparció, interpretando sus sentimientos cristianos, hacia todos los ámbitos de la ciudad, del país, de los pueblos. ¡También un viva para monseñor Napal!

Apenas terminadas las transmisiones, la estación radio Excelsior (LR%) irradió un voto de aplauso y homenaje al gran animador de los actos de Palermo, concebido en los siguientes términos:
”Hoy ha sido un día de gloria para la cristiandad del mundo entero. 

El cielo argentino, más diáfano, más puro que nunca, como los colores de nuestra enseña patria y manso como la azul lejanía de los mares, sirvió de augusto palio a un espectáculo que jamás ojos humanos contemplaron.

Los sentimientos cristianos del pueblo argentino,  hermanados con él todas las naciones del orbe, llegaron a su más sublime expresión de fervor cristiano ante el símbolo del Supremo Creador erigido para su adoración en los altares de Palermo.

Radio Excelsior hace presente a sus oyentes, la felicísima actuación en estos actos, del                Vicario de la Armada Argentina, Monseñor Dionisio R. Napal, quien en todo momento cumplió sin desmayo y con el corazón a flor de labios, la tarea agobiadora del conductor espiritual de ese gran ejército cristiano que desfiló en forma incesante ante el imponente altar elevado en Palermo”.
La opinión que tuvo sobre el Congreso 

Monseñor Tomas Heylen, Obispo de Namur

Presidente del Comité Permanente

de los Congresos Eucarísticos Internacionales
Alto, robusto, firme como uno de esos árboles añosos en los que la acción del tiempo sólo sirve para probar la fortaleza de que está dotado, Monseñor Tomás Hielen, Presidente del comité Permanente de los Congresos Eucarísticos Internacionales, ha aparecido por entre una fila de sacerdotes que se inclina a su paso, y avanza hacia nosotros. Hay un alarde de energía en su andar rítmico, y un gesto de inenarrable bondad en su rostro moreno, de barbilla breve, labios gruesos y ojos luminosos, que bajo la frente amplia, surcada de arrugas y coronada por blancos cabellos suaviza la impresión que fluye de su figura contemplada a la distancia.

Hemos llegado hasta él porque nos era necesario conocer su juicio acerca de la magnificencia del XXXII Congreso Eucarístico Internacional, y pocos como él, que desde 1901 ha presenciado todos los realizados en el mundo, podría opinar sobre el valor de esta jornada de la vida cristiana de la Argentina, convertida en metrópoli para la fe y el amor de todos los creyentes del mundo.

Sus palabras son un elogio cálido de la organización, la inmensidad, la unción con que el pueblo ha participado de los actos de la semana eucarística. Con expresiones sencillas de pastor de almas borda la evocación de las distintas ceremonias, a partir de la llegada del Cardenal Legado, y su recuerdo, luego de volar por sobre las tocantes escenas a que dieron lugar el desarrollo del programa oficial, y las ceremonias extraoficiales del Congreso, se detiene sobre tres de ellas, que le han conmovido profundamente.

Tres recuerdos imperecederos me llevaré de la República Argentina, nos dice con voz pausada. Tres recuerdos que son como tres notas nuevas en los treinta años que llevo presidiendo el Comité Permanente de los Congresos Eucarísticos Internacionales. El primero de esos recuerdos es el de la imponente procesión de hombres realizada el jueves último; el segundo no podía ser otro que el de la Comunión de los niños, que tuvo efecto en Palermo el mismo jueves por la mañana, y el tercero la forma expresiva con que todos han llegado a traducir su entusiasmo en los grandes desfiles de estos días.

Monseñor Heylen eleva la mano para dar rubricar la declaración que nos hace de inmediato. Su voz se hace más grave cuando nos dice que la concentración de hombres en Plaza Congreso, su desfile por la avenida y la Comunión en Plaza de Mayo, son una afirmación de la realeza de Cristo en las ciudades modernas. Asegura que jamás ha visto nada igual, y que la comunión de los hombres en Plaza de Mayo había llenado de júbilo su espíritu.

-He visto grandes masas de hombres de todas las edades y condiciones sociales acercarse al altar para recibir de manos de los sacerdotes la Hostia Santa, pero nunca he asistido al cuadro de alta significación moral  que ha brindado Buenos Aires en las calles. 

Luego habla de los niños y al aludir a ellos la voz parece ligeramente velada por la emoción. No la cantidad de cabezas infantiles nimbadas de luz, que llegaron en la mañana del jueves a presenciar el Santo Sacrificio de la Misa, sino la cantidad de pequeñas vidas que llegaron hasta los sacerdotes para comulgar, bien preparado el ánimo y limpia la conciencia por la penitencia y el ayuno, fue lo que le arrancó expresiones de admiración y afecto.

-Esta fiestas, dice, necesitaba de Ángeles y los tuvo. Llegaron hasta nosotros como otras tantas bendiciones de los hogares de este país.

Habla de la apoteosis de los pañuelos blancos, que agitaron los profesantes nocturnos, el jueves, y que fueron todo un símbolo.

-La elocuencia de esos pañuelos ha sido única. Como los cánticos, como la imponencia misma de la multitud en marcha, como el desfile de las banderas de todos los países hermanados en el amor de Cristo, esos pañuelos hablaron a mi entendimiento de anhelos de paz universal, por la gracia divina. En mi país, y en otros países que conozco no he visto nunca una forma tan simple y tan impresionante de traducir une estado de ánimo. La República Argentina me lo ha descubierto, del mismo modo que me ha descubierto, en toda su grandeza, su alma…
Lunes 15 de octubre,

acción de gracias en Luján

E

ra el 15 de octubre de 1934. Vibraban todavía en el aire los gritos de júbilo y los cánticos entusiastas de las  imponentes solemnidades de la víspera. Latían aún fuertemente los corazones, acelerados por el fervor: se agolpaban en nuestra retina las recentísimas imágenes de aquel XXXII Congreso Eucarístico Internacional, que el día antes habíamos clausurado; cuando, dejando atrás la encantadora metrópoli, escenario de tantas maravillas (...) Íbamos a cumplir con un amable deber. La magna asamblea había sido un triunfo sin precedentes, y este éxito que, como en todos los casos de compleja organización, podía depender de un detalle cualquiera de los que escapan al  hombre, se lo debía después de a Dios, a la Patrona oficial del Congreso, a la Pura y Limpia Concepción del río Luján. Ante su imagen se había orado sin interrupción, para que la patria, como alguien dijo, cuya bandera tiene los colores de su manto, fuera digna de su tradición.  Ella misma, dos fechas antes, había tenido la condescendencia de presidir el Día de la Patria, que Nos presenciamos, admirando de qué modo los dos grandes amores de toda alma noble, Dios y Patria, pueden fundirse armoniosamente en el único culto verdadero. Íbamos a pagar a María Santísima su visita y a darle las gracias. (Radiomensaje en la clausura del Primer Congreso Mariano Nacional Argentino, 12 de octubre de 1947) 

Inmediatamente después de clausurado el Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires, el lunes 15 de octubre, el Cardenal Legado quiso peregrinar a Luján para dar gracias a la Santísima Virgen que como Señora de Luján es Patrona de la Argentina, Madre y Reina de sus hijos todos, y que fuera proclamada también Patrona del Congreso Eucarístico. Esta visita se convirtió en parte del Congreso. Al recordarlo, ya jamás podrá separarse a la Virgen de Luján del triunfo eucarístico del 1934.

El gobierno de la Provincia de Buenos Aires

adhirió a la peregrinación del Cardenal Pacelli

al Santuario de Nuestra Señora de Luján

El Poder Ejecutivo de la Provincia de Buenos Aires dio a conocer, a comienzos del Congreso, un decreto por el cual se declara huésped de honor de la Provincia al Señor Cardenal Legado, que ha dispuesto hacer una visita al Santuario de la Virgen de Luján inmediatamente concluya el Congreso, lunes 15 por la mañana. El Señor Gobernador de la Provincia, por su parte ha decidido acompañar al Cardenal Pacelli en esa histórica peregrinación.

El decreto determinó que al entrar el Legado en la Provincia sea recibido por un batallón con banda de música de la Policía Provincial que rendirá los honores correspondientes, y otro cuerpo en las mismas condiciones deberá hacer lo propio en Luján, donde, además su coche será escoltado a la salida y a la entrada de la Ciudad.
La Virgen de Luján  ha bendecido este Congreso
El Delegado Uruguayo al Congreso, hablando en nombre de todos sus prelados y los veinte mil peregrinos de su Patria, ponderando la nuestra, había dicho a los argentinos: “Estamos bajo un mismo manto protector. ¡La Virgen de Luján! No lo dudéis, Ella ha bendecido este Congreso ¡Es la Madre por esencia de Jesús Eucarístico, porque al llevarlo en su seno fue su primer sagrario! Dulce Señora; Nos pertenecéis como protectora de los países de las Repúblicas del Plata, pero no estrechéis vuestro manto. ¡Todos son vuestros hijos! Inundad los pechos de amor por Jesús, con un amor algo semejante al vuestro; amor cada vez mayor por la Eucaristía; prenda segura en la vida y en la muerte!

                                                                                       Joaquín Secco Illa
Titulares de la histórica visita del Cardenal Pacelli a Luján:

La Nación, 16 de octubre de 1934
“EL CARDENAL PACELLI ESTUVO EN LUJÁN
Y REZÓ ANTE LA IMAGEN 
DE LA PATRONA DEL CONGRESO EUCARÍSTICO” 

.

“FUE TRIUNFAL EL VIAJE QUE REALIZÓ EL CARDENAL PACELLI A LUJÁN”
dijo El Pueblo, el mismo día, diario que también publicó crónicas
en otros tres idiomas para los peregrinos llegados de todo el mundo:

“UNA MAGNIFICA E INTERMINABILE CORAVANA ACCOMPAGNO 
IL CARDINAL  PACELLI A LUJÁN”
« LE CARDINAL PACELLI ARRIVANT A LUJÁN »
 “VISIT TO THE PAPAL LEGATE TO LUJÁN”
TOCÓ AYER LA CAMPANA DEL VIEJO CABILDO DE LUJÁN

Entre los numerosos agasajos preparados por las autoridades de Luján, con motivo de la llegada a dicha ciudad de Su Eminencia el Cardenal Eugenio Pacelli, figuró uno muy evocativo, como fue el tañido de la campanita del viejo cabildo lujanense, que fue echada a vuelo a la llegada del ilustre Cardenal; campana que pende de la espadaña que corona el edificio secular y que guardaba silencio desde el año 1821, en que fue suspendido el ayuntamiento por decreto de Rivadavia, siendo reemplazado el Cabildo por la ley de juzgados de paz, y luego por las actuales municipalidades. En ocasión, pues, de este acontecimiento, volvió a tañer la campana histórica.

El edificio del Museo fue adornado con tendidos de los colores nacionales y pontificios y guirnaldas de hiedra. (El Pueblo, martes 16 de octubre de 1934, en la primera plana, recuadro)

UNA MULTITUD EN LUJÁN

Crónica de La Nación

Sin duda alguna, Luján fijará el recuerdo de ayer en letras de oro, pues ha sido el más grande acontecimiento religioso que registran sus anales, ricos en hermosos sucesos, a los que se vincula la historia misma de la patria y los más grandes misterios y milagros divinos. La presencia del Legado del Papa en la basílica ha culminado el historial de este famoso templo…

Una lluvia de banderas tremolando al sol de la mañana daba a la perspectiva aérea un aspecto que rara vez o nunca se vio en Luján. Ante el santuario se apiñaba una multitud…

A las 10 era ya casi imposible entrar en la basílica. Desde la escalinata, hasta el último rincón todo estaba colmado por una densa multitud...

Alrededor de las 11 un toque de clarín anunció que la comitiva estaba próxima... En ese instante las campanas del Santuario y hasta la vieja e histórica campanita del Cabildo de Luján fueron echadas a vuelo y el público atronó el espacio con su vitoreo. Aviones militares dibujaron un saludo allá en lo alto y ante el templo las fuerzas del ejército se cuadraban para presentar armas en tanto que la banda acogía con una marcha al visitante.... Tras el Legado y el Gobernador de la Provincia se formó un inmenso remolino de público, al tiempo que para grata sorpresa de ambos huía del templo, buscando el cielo magnífico de esa hora, un millar de palomas pintadas las con los colores patrios y pontificios. (Siguen otros momentos de la ceremonia) 

Al tiempo que el coro y el órgano preludiaban el “Panis Angelicus”, aquella numerosa masa humana fue impulsando al Cardenal Pacelli hacia el Camarín por el lateral izquierdo... La pequeña cámara estaba totalmente ocupada... Al aparecer el Cardenal, demudado pero sonriente, el concurso se puso de pie y le aclamó en un sordo grito que se perdió en las resonancias que llenaban el templo, hasta el cual llegaba el vitoreo de la calle. Su Eminencia calmó a aquella asamblea con un movimiento de la mano... y abriéndose paso, avanzó unos pasos hacia el altar, que era una fiesta de luces y de ofrendas florales. Allá arriba, pequeñita pero grandiosa, humilde pero poderosa la Virgen de Luján parecía sonreír al Legado del Papa. Un hondo silencio, seguido de la prosternación general, cundió por los ámbitos de la lglesia.

El Cardenal Legado, de pie ante el altar, miró con la cabeza en alto la imagen venerada. Que le era familiar y querida, lo evidenció su plácida sonrisa. Sonrió a la Virgen, y volviéndose hacia su guardia noble, volvió a sonreír  como quien ha visto a un ser querido, o mejor, como la emoción del sabio religioso que debe anhelar conocer todas las sagradas reliquias que informan la historia de la Iglesia universal.

Luego, recobrado, Su Eminencia se prosternó ante el altar y oró...

La emoción de ese momento no puede ser descripta. Sólo quien haya observado el rostro de los devotos de la Virgen pudo apreciarla.
A las 7.30 de la mañana, antes de partir hacia Luján el Cardenal Pacelli había celebrado Misa en la Capilla del Corazón Eucarístico de Jesús.
Entre otros actos religiosos, hechos de interés, agasajos y reuniones que se hicieron al margen del programa del Congreso, pero que se unieron a su fervoroso desarrollo, tomamos unas pocas noticias más:

El Cardenal Eugenio Pacelli  sobrevoló Palermo

Ya de regreso de Luján, el lunes 15 por la tarde, el Cardenal Eugenio Pacelli, impresionado por la belleza de los parques que rodeaban la gigantesca cruz que cubría el monumento a la Carta Magna y las cuatro regiones argentinas (conocido como Monumento de los Españoles), quiso ver desde el aire el lugar donde se había celebrado el Congreso. Para ello sobrevoló Palermo y la ciudad de Buenos Aires en un Junkers Ju 52 de la Corporación Cóndor que partió del Hidropuerto de Dársena Norte.
Más tarde visitó el Colegio del Salvador y bendijo las instalaciones del Ateneo de la Juventud. Por fin, ofreció una cena en retribución de atenciones en la sede de la Nunciatura Apostólica de la calle Río Bamba.
Entre otros actos religiosos, hechos de interés, agasajos y reuniones que se hicieron al margen del programa del Congreso, pero que se unieron a su fervoroso desarrollo, tomamos unas pocas noticias más:

LOS PEREGRINOS DE CHILE

ESTUV IERON AYER EN LUJÁN

Dice La Nación del 16 de octubre: “Varios miles de personas se trasladaron a la Basílica de Luján en el tren especial que salió a las 7 de la estación Once y otras muchas en automóviles. La peregrinación fue presidida por el Embajador de Chile, D.Luis Alberto Cariola, delegado oficial de su país ante el Congreso Eucarístico Internacional”. 
Participaron 15 Obispos y un centenar de sacerdotes, presidiendo a unos dos mil peregrinos a los que se unieron muchas otras personas.
La Misa fue celebrada por el Vicario general de Santiago Monseñor Francisco Fresno y pronunció una alocución patriótica-religiosa el Capellán del Ejército chileno Pbro. Bernardino Abarzúa, ofreciendo un sentido homenaje a la Virgen de Luján y ponderando la fuerte amistad de los pueblos argentino y chileno.

El Presidente de la sección chilena, Mariano Necochea, hizo entrega a Monseñor Chimento de una bandera que dedicaron los chilenos a la Virgen de Luján para reemplazar a la que hace muchos años llevara al santuario Monseñor Ramón ángel Jara, y también una placa de gran tamaño con la siguiente inscripción:

“La sección y peregrinos chilenos al XXXII Congreso Eucarístico Internacional dedican este homenaje de amor y devoción a la Virgen de Luján, e imploran su maternal protección sobre su querida tan querida patria y esta nación hermana, la hospitalaria tierra argentina. Octubre 15 de 1934”

El mismo día 15 fue bendecida una bandera de Colombia en el santuario de Santa Rosa de lima, y colocada al lado de su altar, en una brillante ceremonia.

Asimismo, el Arzobispo de Buenos Aries, Monseñor Copello, ofreció un almuerzo en el Colegio San José a los prelados visitantes, y luego, en el Teatro Cervantes se representó “Ázimos”.
Desfile de automóviles

Por la noche, a partir de las 21, se realizó un desfile de automóviles pasando por la residencia del Legado Pontificio a modo de homenaje. Fueron unos 10.000, y culminaron su homenaje con una ofrenda floral colocada al pie de la gran Cruz de Palermo.
Partió de regreso el Primado de España
Despedido por autoridades y diplomáticos partió el Cardenal Isidro Gomá y Torras, Primado de España. También estaban en el puerto el Presidente de la Asociación de la Virgen del Pilar, señor Darío Herminda y varios miembros de la Comisión, con el estandarte morado de la institución. El señor Herminia pronunció una breve alocución y solicitó al prelado la Bendición del estandarte de la Virgen, quien destacó la hermosa tradición de la Virgen del Pilar y la bendijo en momentos muy emocionantes. Dirigiéndose luego al representante de La Nación, el arzobispo manifestó: “La estada en vuestra patria ha sido maravillosa, maravillosa”.
L’Osservatore Romano
L’Osservatore Romano dedica las dos primeras páginas (son de tamaño grande) de su edición de hoy a las imponentes manifestaciones realizadas en Buenos Aires con motivo del Congreso Eucarístico Internacional.

En un editorial firmado por el director del diario, Conde Della Torre, exalta el éxito de esa manifestación que califica de “revelación del Señor” y compara a Buenos Aires a “un buque de paz”, anclado en el Río de la Plata, mientras la tormenta arrecia sobre el resto del mundo.

El autor constata el espectáculo de fraternidad humana ofrecido por los católicos de todo el mundo reunidos alrededor de la Eucaristía, y después de formular votos para que esa fraternidad pueda realizarse entre todas las naciones, dice: “El mundo puede constatar y reflexionar: puede comparar los dos balances y deducir las consecuencias. El de su vida internacional; un pasivo que es un abismo, y el de Buenos Aires; el abismo nivelado mientras que los hombres de buena voluntad se dirigen a Dios que les prometió paz. El activo de Buenos Aries quedará consignado en la Historia”. (Agencia Havas)
Martes 16 de octubre
Despedida del Legado Pontificio
P

ara que ustedes tengan una idea de la impresión que llevo del Congreso Eucarístico, les diré que fue único, esplendoroso e insuperable, por la organización, la fe y el calor del inmenso y grande pueblo argentino.  (Cardenal Pacelli, Legado Pontificio al Congreso Eucarístico Internacional ,de Buenos Ares. Declaración a los periodistas en Montevideo, el 18 de octubre de 1934)
Primera plana de La Razón

del 16 de octubre de 1934:

“CON PROFUNDA EMOCIÓN VIO PARTIR

BUENOS AIRES AL CADENAL PACELLI”
Es legendaria la nobleza y caballerosidad de nuestra ciudad. Por esta causa que no nos ha sorprendido la demostración que se tributó al cardenal Pacelli esta noche, cuando el insigne purpurado recorrió nuestras avenidas centrales para dirigirse a la dársena, desde donde emprendió su viaje de retorno al lado del Santo Padre, que se desprendió de su Secretario de Estado en momentos delicadísimos, tan solo para dar una prueba inequívoca de su afecto particular a la Argentina.

Describir siquiera sucintamente lo que presenciamos, es tarea más que ardua y de extrema responsabilidad, imposible, pues los sentimientos se agolpaban en las gargantas, en las manos, en los corazones, sin que los vítores ensordecedores y las lágrimas fueran  bastante a poner tranquilidad en las conciencias que deseaban demostrar al cardenal, que partía, todo lo que ha sabido conquistar, en muy contados días, por su virtud acrisolada, por sus cualidades de extremada modestia, por su talento y por su cultura.
El Legado partió pero su recuerdo, como las ceremonias grandiosas de Palermo, vivirán en el recuerdo de ésta y de muchas generaciones., por cuanto fueron de magnitud histórica.
Monseñor Pacelli ocupa la carroza, al lado del general Justo, para dirigirse al Puerto
Si la llegada de Su Eminencia a  Buenos Ares constituyó una importante manifestación de júbilo popular, el sello de esta despedida ha sido una verdadera y legítima glorificación del purpurado que conquistó el corazón de Buenos Aires.
Ha sido una despedida en la que, después de los vítores atronadores, la tristeza anudaba las gargantas hasta el llanto. El Cardenal iba intensamente pálido en la carroza, al lado del Presidente de la Nación. Sobreponiéndose a la honda emoción que lo embargaba impartía bendiciones, pero nuestra ciudad también ha conquistado su corazón y por ello la tristeza se asomó a su augusto rostro.

Es que ha sido una identificación tan grande la lograda entre la capital argentina, entre nuestro pueblo y el representante pontificio, que la partida ha tenido una honda nota de melancolía.
Titulares de La Nación del día siguiente

“BUENOS AIRES DESPIDIÓ AL CARDENAL PACELLI CON LA MISMA

SIGNIFICATIVA EMOCIÓN CON QUE LO RECIBIÓ”
“CUBIERTA DE FLORES LLEGÓ AL PUERTO LA CARROZA DEL LEGADO”
“El público rompió los cordones para acercarse”
“BUQUES DE GUERRA ESCOLTARON AL CONTE GRANDE”
“Si la significativa recepción de que fue objeto el Legado Pontificio, allí está, más expresiva si cabe, la vasta demostración con que ayer lo ha despedido Buenos Aires. La ciudad se volcó a las calles en un gesto de adhesión espontánea y cordial. El Cardenal Pacelli había ganado su corazón y el pueblo metropolitano quería demostrarle  la pena conque le vería partir y decirle la hondura de su simpatía y de su afecto”.
La crónica periodística se detiene a relatar el aspecto y las situaciones de todo el itinerario que recorrería el cortejo, desde la Avenida Alvear y Montevideo, pasando por Callao, Avenida de Mayo, Florida, Plaza San Martín y luego llegar al Puerto.
Emocionante fue el momento en que las nueve carrozas se detuvieron frente a la residencia del Legado, mientras las bandas militares  ejecutaban la Marcha de Ituzaingó y los vítores del público congregado saludaban al representante del Papa. Pañuelos y banderas se agitaban, estandartes se elevaban y toda la emoción mostraba a una ciudad con un solo sentir, que era honrar, saludar y agradecer a aquél que había venido a presidir tan grandioso Congreso Eucarístico, en nombre del Sumo Pontífice.

El Legado ocupó la gran carroza con el Presidente de la República, y todas las demás las diferentes autoridades civiles eclesiásticas y militares. El cortejo iba escoltado por dos secciones de Granaderos a Caballo. Desde los balcones los vítores, los aplausos y muchas flores en todo el recorrido. La crónica periodística relata en cada uno de los puntos principales el homenaje del pueblo porteño, mezclado con los peregrinos extranjeros. Cae la tarde y comienzan a encenderse las luces:

“Cuando comenzó a declinar la tarde el espectáculo que ofrecía el itinerario era realmente soberbio. Encendidas las luces de las guirnaldas eléctricas tendidas sobre las calzadas, el panorama adquirió matices indescriptibles. Tendiendo la mirada hacia la Plaza de Mayo, o hacia la del Congreso, el efecto que producían las arterias era de un ilusorio aspecto. La ausencia de vehículos; las luces que se quebraban rutilantes en la arenilla del piso; los gallardetes , agitados a centenares por la brisa que venía de la Plaza; el profuso embanderado de los edificios, la iluminación fastuosa de algunos frentes; los millares de escudos eucarísticos prendidos en los balcones, puertas y vidrieras; y, finalmente la multitud, la extraordinaria multitud agolpada en las aceras, en las ventanas, situada en las azoteas, agolpada en las esquinas, encaramada en cuanto sitio de fácil acceso reofrecía a los transeúntes, todo armonizaba, a pesar de sus aislados contrastes, para imprimir al espectáculo relieves excepcionales”.
Al paso de a gran carroza los vítores, los pañuelos, las lágrimas, y multitud de flores que caían sobre el Legado y el Presidente de la Nación, todo hablaba de emoción espiritual, de gratitud, y sobre todo de fe.
“Revistió carácter de apoteosis el homenaje al representante pontificio en la calle Florida”, titulaba el diario, y agregaba: “La multitud colmó las aceras del clásico paseo porteño”. Las damas llevaban grandes ofrendas de flores, las vidrieras adornadas, las ventanas y balcones embanderados. Es bueno hacer notar que por aquellos años la calle Florida se caracterizaba por su elegancia, ya perdida lamentablemente, como la Plaza San Martín, que la conserva. Por allí pasó el Legado, siempre vitoreado y aplaudido hasta dirigirse al Puerto.
Allí se repitieron los homenajes de la semana anterior, pero la emoción era distinta, porque con la despedida comenzaba la nostalgia. El Cardenal, el Presidente y demás autoridades llegaron al portalón. Allí los Himnos Pontificio y Nacional, los saludos, las sonrisas emocionadas. El Cardenal sube al trasatlántico y sigue saludando y bendiciendo, estrechando sus manos y sonriendo. Finalmente,  le colocan un micrófono y da, con profunda emoción, una Bendición más. Dos de sus asistentes lo acompañan hasta el pasillo que lo lleva a su cámara. Luego, el Padre Restrepo dice a los periodistas: 
“Imposible verlo… Acabo de dejarlo en su cámara, tan fatigado y con tal emoción que no me atrevo a molestarlo… Pero bajo mi responsabilidad, porque acabo de oírle sus palabras, pueden ustedes decir al público de esta hospitalaria y católica Nación, que Su Eminencia está vivamente emocionado por todo cuanto ha visto en este país, y que en estos momentos su espíritu está verdaderamente vencido por la emoción. Deben ustedes además, tener en cuenta que no ha dormido una sola hora en toda la noche, y que le ha faltado tiempo para cumplir con todos sus deseos para satisfacer a este pueblo tan fervoroso y cordial…”  
Cerca de las 22 el vapor Oceanía y todas las embarcaciones que se hallaban en el puerto se iluminaron totalmente y sus tripulaciones y pasajeros salieron a la borda para contemplar la partida del Conte Grande. 

“A las 22 en punto los remolcadores pusieron en movimiento la gigantesca mole iluminada a giorno, y en cuyos puentes, cubiertas y portillos se movían silenciosas siluetas. Los faros de la nave encendiéronse repentinamente, lanzando sus poderosos haces luminosos sobre los distintos lugares donde se apiñaba el público, que agitaba pañuelos y daba vítores a Su Santidad y a Su Eminencia.

Con un saludo de circunstancias, único ciertamente y sin duda acertado por el simbolismo que entrañaba, el haz del reflector del Conte Grande se alzó de pronto hacia el obscuro cielo trazando una enérgica cruz vertical, y luego, girando a izquierda y a derecha, trazó una horizontal… fue la señal de la cruz hecha así, con un inmenso dedo luminoso, sobre la gran ciudad que fue escenario de las más grandiosas manifestaciones religiosas que haya memoria.

Los ocupantes del Oceanía encendieron en ese momento centenares de luces de bengala y allá, en los jardines del Yacht Club, junto al río iluminado, se oyó el Himno Pontificio seguido de vítores y aplausos, que la concurrencia tributó al paso de la nave.

El Conte Grande, como un mundo feérico, avanzó hacia la noche del río, y el público que agitaba los pañuelos, volviese luego, silenciosamente a la ciudad, en cuyo más alto edificio una gran cruz iluminada dice que ha quedado el alma popular impregnada de una emoción religiosa saludable y fecunda.”

“Cuando el Conte Grande enfilaba la proa hacia el canal, se alcanzó a percibir con claridad la figura del Cardenal Pacelli, que se hallaba en la cubierta, por lo que la concurrencia al Yacht Club, que aguardaba desde hacía horas, prorrumpió en largos vítores y aplausos, y agitando pañuelos.. Desde los jardines se soltaron palomas pintadas con los colores pontificios y argentinos, que revolotearon sobre el Conte Grande sobre las aguas del la dársena y el aeropuerto.

El Legado del Papa respondió a las demostraciones de simpatía impartiendo su bendición y saludando después largamente con su pañuelo.”

Recuerdos: “Mi padre, Antonio C. Devoto, junto con Benjamín Gache, eran los fundadores de Radio Splendid, que se ocupaba de todas las transmisiones del Congreso. Al emprender el regreso el Cardenal Pacelli, ya en la pasarela, la última cosa que hizo fue escribir y firmar una Bendición en una hermosa foto que le presentó mi padre. Un recuerdo que emociona mucho.”
Dr. Raúl Devoto

“Hemos hecho honor al honor”

Digamos sin ambages que en el reciente Congreso Eucarístico Internacional, la República Argentina ha sabido hacer honor al honor que recibió de la elección de su Capital para sede de dicha asamblea.
Autoridades y pueblo; elementos calificados y masa anónima; la metrópoli lo mismo que nuestras ciudades y poblaciones del litoral, tanto las norteñas como el dilatado centro y sur de la República, han sido una sola alma para producir el esfuerzo que ha contemplado el mundo y nos da a los argentinos palma de triunfadores en el homenaje rendido al Supremo Dispensador de vida y bienes: Dios Redentor.

Pasarán los años y recordarán como expresión máxima de la adhesión pública a una fe y su proclamación rotunda, los actos escalonados que forman el éxito grandioso de este Congreso: aquella recepción del Legado del Papa que no pareció pudiese ser sobrepasada; y las sucesivas superaciones de ella, constituidas por la inauguración de la magna asamblea; la comunión  de 107.000 niños; el medio millón apretujado de hombres en nuestra mayor avenida céntrica, desde la Plaza del Congreso hasta la Plaza de Mayo, para reverenciar, aclamar y recibir la Eucaristía;  el cuadro admirable de una gran parte de nuestro ejército de tierra y de mar, recibiendo el pan sagrado con el General Presidente de la Nación a la cabeza y séquito de generales, almirantes, comodoros, coroneles y oficialidad en general; y, pasando por alto reuniones que por sí solas habrían bastado a destacar y hacer memorable un congreso, resultando, sin embargo, menores a la manera que las inmensas moles andinas al lado de aquellas de las mismas que lo son más, la colosal, inefable procesión de clausura, no igualada por procesión alguna de cuantas se han realizado en el globo.
(...)
No era posible producir demostraciones mayores que las que se han hecho en esta ciudad de Buenos Aires y en este país. Ni mayores por el número de los participantes, ni mayores por el fervor.

Hemos dado cuanto podíamos dar, sorprendiendo sin duda en ello, bajo más de un aspecto, a los que encasillaban dentro de medidas determinadas nuestra  capacidad de acción…

Con motivo de este Congreso Eucarístico se han formulado deseos que debemos esperar se cumplirán por provenir del Soberano Pontífice y de su Legado y porque alguna especial gracia debe atraer sobre la República Argentina el magnífico pronunciamiento que ella ha hecho de fidelidad a la doctrina del Salvador (…)

Confórtenos y témplenos éstos tan autorizados deseos para el esfuerzo que necesariamente se requerirá poner de nuestra parte: no de seguro el esfuerzo de un día; tampoco el de una década; sino el de muchísimos años. Y consideremos haber puesto la primera piedra, conquistado el primer jalón de la posición que se ha implorado y se anhela para nosotros, con este memorable Congreso, que nos ha permitido a los argentinos hacer, en forma excepcional, honor al honor que se nos discernió. (del editorial del El Pueblo, 16 de octubre de 1934)
Un año después:
El voto de la Cruz
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COLOCOSE LA PIEDRA FUNDAMENTAL

DE LA CRUZ EUCARÍSTICA

Con ese monumento quedará consagrado

uno de los votos de la magna asamblea

LA BENDICIÓN PAPAL

T

al como se había anunciado, se llevó a cabo ayer, poco después de las 14.30, en forma privada, la ceremonia de la colocación de la piedra fundamental del monumento rememorativo del XXXII Congreso Eucarístico Internacional, que se levantará en el cruce de la Avenida Costanera Tristán Achával Rodríguez, con la prolongación de la Avenida Dorrego, frente al Río de la Plata. Con este acto, severo dentro de su sencillez, quedó consagrado uno de los votos que se formularon en la magna asamblea del año pasado.

A la hora citada se hallaban en el lugar el Nuncio Apostólico, Monseñor Felipe Cortesi, el Arzobispo de Buenos Aires, Monseñor Santiago Luis Copello, y sigue la lista de los nombres de los ministros, con sus esposas, el Presidente de la Corte Suprema de Justicia, el Intendente municipal con su esposa, obispos y sacerdotes, secretarios de Gobierno, y miembros de la comisión que organizó el Congreso.

En compañía de su esposa, Da. Ana Bernal, y de uno de sus edecanes, arribó a las 14.50 el Presidente de la República, cuyo automóvil era seguido por varios otros ocupados por calificadas personalidades ( …) Se dio lectura al acta, que firmaron el General Justo y los demás presentes. Seguidamente, Monseñor Copello procedió a bendecir el bloque fundamental, piedra que como se sabe, fue consagrada por el Papa en el Vaticano, el 17 de septiembre último.

Actuaron como padrinos de la bendición, además del General Justo y su esposa, todos los presidentes de las juntas ejecutivas, que intervinieron en la organización del Congreso Eucarístico.

Las personas que asistieron a la ceremonia se dirigieron luego a la Plaza de Mayo, a fin de presenciar, desde el palco ubicado frente a la calle Bolívar, la partida de la columna de la gran procesión de la tarde.

Discurso del Obispo de Temnos

E

n el relato impresionante que hace la Sagrada Escritura del paso milagroso del Arca de la alianza a través de las aguas del Jordán, hay una nota que quiero destacar.

El hecho había sido maravilloso en sí mismo y de gran trascendencia para el pueblo de Israel. Y Dios ordenó que en memoria de las doce tribus favorecidas se extrajeran otras tantas piedras del lecho del río, por el cual pasaron con los pies enjutos los sacerdotes que llevaban el Arca y el pueblo que la seguía.

Estas piedras debían servir para levantar un monumento en el sitio donde, atravesado el río, acampó la muchedumbre. Y le fue dada esta consigna: “Sea éste vuestro monumento, y cuando mañana vuestros hijos os interroguen diciendo: “¿Cuál es el significado de estas piedras?” les responderéis: “Se detuvieron las aguas del Jordán cuando las atravesaba el Arca de la Alianza del Señor. Por eso estas piedras han sido erigidas como el monumento eterno de los hijos de Israel”.
Hace un año la vida múltiple y febril que incesantemente circula y se agita sobre el suelo de esta capital de la República interrumpió su curso por algunos días. ¿Acaso porque pasaba sobre él el Arca de la Alianza del Señor? ¡No! Sino porque el Señor de las Alianzas había convertido en su arca a nuestro suelo.

En ese momento feliz de nuestra historia, “Deus in terris visus est et cum hominibus conversatus est”. Durante aquellos días iluminados, Dios se dejó ver en nuestra tierra y conversó con nosotros, con los niños, con los jóvenes y con los hombres, con las hijas y las hermanas, las esposas y las madres. Y su paso divino, más aún que en Palestina, quedó señalado en Buenos Aires por las inmensas multitudes que congregaba, las emociones profundas que producía, las conversiones que realizaba, los enfermos del alma que sanaba y las resurrecciones espirituales que por doquiera multiplicaba.

¡Qué vida tan nueva y tan bella la que entonces vimos florecer! Nunca la habíamos gozado y, ¡ay! ni siquiera la habíamos conocido más que por la historia de los primeros cristianos, cuando nutriéndose de la Eucaristía inauguraron en el mundo el único reinado en el que los hombres pueden vivir formando una sola alma y un solo corazón, ese reinado que fue la edad de oro del amor cristiano.

¡En busca de la anhelada felicidad habíamos hecho tantos ensayos y tantas experiencias! Pero siempre habíamos fracasado. Habíamos ensayado la filosofía, y andábamos desorientados; el placer, y vivíamos amargados; la riqueza, y nos hallábamos empobrecidos; la fuerza, y estábamos debilitados; la política, y nos habíamos dividido;  el odio, y nos habíamos envenenado: Y en aquellos días fuimos felices porque, adorando a Dios, hicimos la experiencia del amor!

Durante aquellos días no interesaba saber si las multitudes estaban formadas por grandes o pequeños, ricos o pobres, sabios o ignorantes, correligionarios u opositores. Y ni aún si lo estaban por argentinos y extranjeros, porque por encima de todas las divergencias nos sentíamos lo que somos en Dios: Todos éramos hermanos (…)

¡Cuán acertada aparece la iniciativa de conmemorar el primer aniversario del XXXII Congreso Eucarístico Internacional en cuya celebración el pueblo tuvo la evidencia de que había realizado la jornada más gloriosa de su historia, porque fue la jornada de su propio espíritu! (…)

¡Señor! ¿Por qué fueron tan fugaces esos días tan luminosos? ¿Por qué no os quedasteis para siempre con nosotros de esa manera tan sensible y tan fecunda y tan gloriosa?

El Señor nos responde desde la Hostia: “He aquí: yo estoy con vosotros todos los días hasta la consumación de los siglos” Yo no me ausento, ni tampoco cambio, pero ¡ah! Es que cambiáis vosotros. Cuando os dejáis levantar por el espíritu, estáis cerca de mí, estáis conmigo y entonces vivís en el amor y os amáis los unos a los otros; y cuando os dejáis llevar por las pasiones, os alejáis de mí y fomentáis el odio y os movéis en la discordia.

Pues bien. El pueblo tiene instituciones. Al terminar aquellos días quiso precaverse del olvido. Resolvió perpetuar el recuerdo de aquellas cosas y la emoción de aquellos sentimientos. Y por el órgano de una voz inolvidable expresó su voto de erigir un monumento eterno: la Cruz Blanca de Palermo ¡de la cual irradiaba tanta luz y a la cual convergían tantos ojos y tantos corazones!

Exmo. Señor Presidente de la Nación; Exmo. Señor Arzobispo de Buenos Aires: Vosotros auspiciasteis ese inspirado voto popular y acabáis de colocar la piedra fundamental ungida con la augusta bendición del Papa. Sobre ella ha de erigirse el anhelado monumento. Y mañana, católicos argentinos, cuando los hijos de vuestros hijos pregunten: “¿Qué quiere decir esa cruz?”, las generaciones que se van irán contestando a las generaciones que vienen: Al pie de esta cruz desaparecieron las divergencias que separan a los hombres y a los pueblos. Todos los hombres bajo el amor de la paternidad divina se sintieron miembros de la gran familia humana. Y las banderas de todos los pueblos le formaron corona y las que nunca se rindieron ante bandera alguna de la tierra se inclinaron ante  ella por ser la bandera del mismo Dios.

Esta cruz recuerda la gran victoria obtenida por el Congreso Eucarístico Internacional. Los hombres adquirieron la firmeza de sus propias convicciones apoyándolas en la firmeza de la Cruz, y obtuvieron la gran victoria, victoria que fue definitiva contra el respeto humano, que quedó vencido para siempre por otro respeto superior, por el respeto divino.

Y en fin, contestarán que en esa cruz levantada en nuestra tierra, se ha reflejado la cruz del Sur de nuestro cielo y su luz se ha cristalizado, se ha petrificado en ella,  para que todos cuantos se dirijan a este suelo sean recibidos por sus brazos abiertos, indicando a los que vengan con fe que podrán conservarla, a los que vengan sin fe, que podrán adquirirla, y a los que vengan contra la fe que tuerzan su rumbo, porque esa Cruz está destinada a amparar con su sombra bendita a cien millones de habitantes argentinos y extranjeros, resueltos a vivir pacíficos, unidos y felices, porque creen, porque esperan y porque aman. (…)

Ofrenda 
de nuestro esfuerzo por la adoración perpetua

H

emos tratado de acercar a nuestros hermanos, con las limitaciones del caso y las nuestras, las crónicas, alocuciones, testimonios, y  todo lo que hemos podido recoger  del Congreso Eucarístico Internacional de Buenos Aires, esa gran fiesta de la fe que el Legado Papal, Cardenal Pacelli, describía así: “El Congreso Eucarístico ha sido una cosa estupenda, indescriptible, superior a cualquier expectativa, a toda imaginación. No tengo suficientes palabras para expresar el consuelo de mi espíritu por haber asistido a tan altos espectáculos de fe y de piedad, que quedarán  entre los hechos más hondamente grabados en mi memoria” (La Nación, 15 de octubre de 1934, recuadro). Lo que, por su parte,  Don Orione  llamaba decididamente “Milagro”: “El Congreso Eucarístico fue un milagro; más de dos millones de fieles participantes sintieron que el triunfo de Nuestro Señor era, al mismo tiempo, un triunfo del Papa y de la Iglesia y de todo cuanto de social, de grande, de sobrehumano, de divino, la Iglesia y el Papa son, representan y proclaman”. (Carta de san Luis Orione a sus religiosos y amigos de su obra, 4 de noviembre de 1934). 
Hemos evocado la página más gloriosa de la historia argentina. Al concluir, el lector seguramente hará una reflexión o un comentario comparando aquellos días con los que estamos viviendo. Y podrá surgir el desaliento. Porque ciertamente, no sólo esa página es “la gran desconocida” como nos decía un sacerdote, sino que pareciera que ésta es “otra Argentina”. Y no. Es la misma Argentina con las circunstancias que vive el mundo y cargada de humanas flaquezas. Y también podrá surgir el pesimismo, considerando imposible revivir ese “estado de gracia de Buenos Aires” al decir de Gustavo Martínez Zuviría. 

Para que nuestra reflexión sea correcta,  tengamos en cuenta que el país anterior al Congreso tenía similitudes con el de hoy. Así lo describía Manuel Gálvez en un artículo de esa época: 
“Hasta hace poco pocas personas frecuentaban los templos. Escasos hombres asistían a Misa los domingos; pero no se veía verdadero fervor, más bien frialdad e indiferencia. En los artículos literarios, en los libros, jamás aparecía el nombre de Dios. El ser católico constituía poco menos que una vergüenza, y, en todo caso, una manifestación de inferioridad intelectual: se necesitaba valor para declararse creyente. La vida de los argentinos era entonces materialista y mediocre. Estábamos sumidos en la rutina y en los placeres vulgares. Nos preocupaban nuestras profesiones, las cosechas, las ventas de los terrenos, todas las vanidades imaginables Ninguna aspiración profunda hacia una vida espiritual”.
 (Manuel Gálvez, “La influencia del Congreso Eucarístico”, Caras y Caretas, 6 de octubre de 1934, edición especial dedicada al Congreso).

La situación de la Argentina de entonces sufre la descristianización como la de hoy, y podrá decirse con verdad que la actual es aún peor. Pero sabemos, y eso no cambia, que “Donde abundó el pecado, sobreabundó la gracia”. La llave de toda conversión es la oración, hecha con humildad, perseverancia y confianza. Así rogaron nuestros mayores durante dos años de preparación, sobre todo ante el Santísimo Sacramento con oraciones ofrecidas por las manos de la Virgen Santísima. Por eso en el mismo artículo, escrito en vísperas del Congreso, pudo decir Manuel Gálvez:

“Pero entre los católicos va desapareciendo  la rutina, el respeto humano, la frialdad. Ahora se va a los templos a rezar, no a cumplir con un rito o a mirarse los unos a los otros. Ahora las iglesias están llenas de gente, aún en los días de trabajo. Es increíble el número de personas que comulgan todos los días, y que lo hacen a las siete o a las ocho de la mañana. Ya nadie teme declararse católico sino por el contrario, para muchos constituye un placer el hacerlo. Se diría que entre los católicos de antes, tibios, mediocres,  llenos de respeto humano, se ha operado una transformación general, algo así como una conversión”. (Ibid)
La oración ya daba sus frutos, aún antes de la gran asamblea eucarística.
Por otra parte, Nuestro Señor, el  “Dios de los corazones”  que borra y “olvida” nuestros pecados y miserias, tiene guardado en su Corazón Sacratísimo todo lo bueno de nuestras historias personales y comunitarias. Las personalidades más autorizadas notaron, ya durante el Congreso  “que una colaboración tan completa de todas las fuerzas de una nación –gobierno, ejército y pueblo, elementos representativos de su vida- para rendir homenaje a Cristo, Señor de la Paz, es una advertencia que, por encima de los límites de América, proyecta su luminosidad sobre la tierra entera. La civilización de occidente hace crisis porque ha confundido los valores espirituales, y la República Argentina, por medio de la compenetración de las fuerzas unánimes a las que aludí, vuelve a darles su verdadero y eterno alcance.(Cardenal Cerejeira, Patriarca de Lisboa, llamado el “Cardenal de la Eucaristía”,  La Nación, 15 de octubre de 1934).

Aquí parece bueno recordar lo que se repetía hace años, que Don Orione tiene una esperanzadora profecía para la Argentina debida a que “el Señor se ha acordado de este país en la noche gloriosa de aquel maravilloso Congreso de 1934”  (palabras transmitidas oralmente)
Como quiera que sea, creemos firmemente  que aún estamos a tiempo de recoger y aumentar frutos de todo lo que hizo esa generación, en la que se mancomunaron todas las fuerzas del país.
Ante todo, pidámoslo a Nuestra Madre de Luján, que es la Señora del Santísimo Sacramento, y con el realismo de nuestras circunstancias, pensemos cómo lograr un nuevo florecer de la tradición eucarística argentina, sellada para siempre con el gran triunfo de 1934. La respuesta sería trabajar unidos, clero y laicos, por todas las formas del culto eucarístico que tiene la Iglesia. Adorar al Señor de toda forma, y con la adoración la acción de gracias, la reparación y la súplica. Adorarlo ante todo en la Misa, que debe ser el centro de nuestras vidas. Y luego las Horas Santas, las adoraciones prolongadas, las Procesiones… y lo mejor, lo que corresponde a un país con una vivencia tan fuerte que fuera llamada “explosión de fe y de piedad” por el Primado de España: La Adoración Perpetua, algo que se va extendiendo por el mundo en la búsqueda del triunfo del Inmaculado Corazón de María. Que junto, claro está, con las otras formas de adoración, debe ser, estamos convencidos, la respuesta argentina al gran milagro que nos regaló la Virgen en 1934.

Por eso, en medio del triste silencio ante el 75 aniversario del aquel maravilloso Congreso, se nos ocurren dos iniciativas como homenaje de gratitud por el mismo:

La primera, ya propuesta a comienzo de este libro: Que en todos nuestros templos, en todas nuestras peregrinaciones, y en toda ocasión propicia se cante, con fervor cristiano, mariano y argentino, el Himno “Dios de los corazones”, que ya llamamos Himno Eucarístico de los argentinos.

La segunda, extender por el suelo patrio la adoración al Señor, y sobre todo, la Adoración Perpetua. 

Así,  este trabajo no será un simple testimonio nostálgico, sino un incentivo a luchar desde llano -ayudados por la Santísima Virgen-  por el advenimiento del Reino Eucarístico de Nuestro Señor.

Exhortación
El Padre Justo Antonio Lofeudo es un sacerdote argentino que integra la comunidad Misioneros del Santísimo Sacramento cuyos miembros son la mayoría itinerantes, operando principalmente en Europa, América y África y algunos países de Asia. Ha estado en México y ahora en Europa abriendo capillas de adoración perpetua y ha participado como conferenciante en el Congreso Eucarístico Internacional de Canadá. A él hemos pedido una exhortación para encendernos en el fervor eucarístico y así emprender –como ofrenda por 75º aniversario del grandioso Congreso el apostolado de la adoración perpetua ¿Qué mejor para ello que un sacerdote con  ese carisma y  experiencia? 
Así en la tierra como en el Cielo

Realmente, lo que los autores llaman iniciativas, estoy cierto que no son otra cosa que inspiraciones y lo es también la de terminar un libro dedicado a un momento culminante de nuestra historia, la del Congreso Eucarístico Internacional de 1934, con la exaltación de la misma Eucaristía en la Adoración Perpetua. 

Adorar. Porqué adorar

La adoración es en sí la relación primordial e inmediata, connatural, que el hombre tiene hacia su Dios y Señor. Como decía el Papa Pablo VI: “nuestro dulce deber de amor” es adorar a Dios, y lo adoramos dónde está presente: en el Santísimo Sacramento. 

En línea de principio, todo creyente adora a Dios, y todo católico lo adora en la Eucaristía porque la Eucaristía es Jesucristo, –Dios y hombre verdaderos- verdaderamente presente en la Santa Hostia. 

Sin la adoración eucarística nuestra fe en la presencia real y substancial de Cristo -en cuerpo, alma y divinidad- se vuelve mera declamación. En cambio, adorando al Santísimo Sacramento estamos proclamando que Cristo está presente en la Sagrada Forma y que Él es Dios. Ese es el modo en que la Iglesia hace conocer su tesoro, predicando con el ejemplo. Allí donde hay alguien en adoración, en su actitud adorante le está a todos diciendo: “¡Aquí está verdaderamente Dios! ¡Este es el Emmanuel, el Dios con nosotros!” El adorador se vuelve verdadero testigo de Cristo resucitado en medio del mundo. 

En nuestra relación con Dios, repitámoslo una vez más, lo primero que surge espontáneamente es la adoración. En la Santa Misa, la adoración precede a la comunión y por eso la liturgia prescribe que los fieles se arrodillen en adoración ante el Señor, quien real, verdadera y substancialmente se hace presente en el momento de la consagración.  A propósito de tal precedencia el Santo Padre, en Sacramentum Caritatis, evocaba las palabras de san Agustín cuando decía: “que nadie coma de esta carne sin antes adorarla.”, aludiendo a la adoración debida antes de la comunión sacramental.

La comunión sacramental –nos lo recuerda nuestro Papa Benedicto XVI- es un encuentro con nuestro Creador y Salvador y la adoración fuera de la Misa es la prolongación o la preparación de ese encuentro, ya que por la adoración penetramos el misterio que celebramos en cada Misa. Por medio de la adoración, en contemplación de tan sagrado misterio, la Eucaristía se vuelve el centro de la vida del creyente, y éste se encamina hacia una verdadera relación personal con Cristo,  acrecentando la intimidad y amistad con el Señor. 

El Santo Padre Benedicto XVI insiste: nos falta redescubrir la oración, la contemplación. También él ha dicho: la adoración no es un lujo, es una prioridad.
El trato frecuente, confiado, íntimo con el Señor nos va modelando. Entendemos que para adorar al Santo debemos ser santos, esto es, hacer un camino de santidad. En la adoración nos encontramos con Cristo, el Señor, y encontrándonos con Él encontramos nuestra paz. Cristo es la respuesta al más profundo de los anhelos del hombre. “Tú nos has hecho para ti y nuestro corazón no encuentra la paz hasta que no reposa en ti”, repetimos y experimentamos con san Agustín. Quien adora contempla el don y el misterio del amor de Dios, y reposa en su Corazón. 

Cuando el fiel está en adoración grandes gracias recibe del Señor. Él nos llama desde su morada eucarística cuando nos dice: "Venid a mí vosotros que estáis fatigados y agobiados, yo os aliviaré." (Mt 11:28). Cuando lo adoramos Jesús nos consuela, nos da la paz, nos alivia de todas nuestras penas, sosiega nuestro espíritu, nos libra de los temores, nos da fortaleza, nos ilumina, orienta nuestras vidas, nos brinda su protección y nos regala las gracias que necesitamos. 

Estando con Él iniciamos diálogos de salvación, le abrimos nuestro corazón por nosotros y por los que intercedemos. Este trato admirable con Dios se revela fecundo y fructífero: aumenta nuestra fe, nuestra esperanza, nuestra caridad, crea unidad, fortalece la fraternidad, predispone para celebrar profundamente la Eucaristía y hace que la existencia sea eucarística, signada por el amor a Dios y al hermano. 

La adoración es también evangelización del tiempo. La vida, sobre todo en las ciudades, es por momentos frenética, cuando no hay tiempo para nada ni para nadie. Detenerse frente al Santísimo para visitarlo y adorarlo es darle al tiempo un nuevo e inestimable valor que trasciende el efímero presente para proyectarse hacia la eternidad. La presencia divina en el Santísimo Sacramento sustrae de las agitaciones y preocupaciones para dar paz a los corazones. 

El Papa Juan Pablo II decía que el mejor modo y también el más efectivo y seguro para traer paz duradera a la tierra es a través del gran poder de la adoración eucarística. 


Por medio de la adoración al Santísimo Sacramento, signo de unidad y vínculo de caridad, la Iglesia se manifiesta en su esencia de comunidad eucarística, inflamada por el amor divino, en un solo Espíritu.

La Adoración Perpetua

Al comienzo decíamos que la Adoración Perpetua es la exaltación de la Eucaristía, y agregamos: la máxima exaltación posible. Veamos porqué. 

En efecto, se llama Adoración Eucarística Perpetua a la exposición continuada, sin interrupción, las 24 horas del día y todos los días del año, del Santísimo Sacramento a la adoración de los fieles y ésta es la mayor de las modalidades de adoración posibles. Por ello, la adoración perpetua permite tributar a Dios el mayor honor y gloria, ya que después del sacrificio de la Santa Misa no hay mayor culto dado a la presencia real, verdadera, substancial de Jesús en el Santísimo Sacramento. 

La adoración perpetua es la respuesta de fe y de amor, constante en el tiempo, hacia quien no cesa de ser Dios y de amarnos de amor eterno y que ha dispuesto no abandonarnos permaneciendo con nosotros hasta el fin del mundo (Cf Mt 28:20). Adorarlo en forma permanente es responder a la fidelidad y eternidad de su amor del modo más perfecto, uniéndonos a la adoración celestial que no tiene fin. 

A quien contemplamos y adoramos es al Hijo de Dios vivo, que es Dios, y que dio su vida por nosotros y que permanece con nosotros por amor. Es, por ello, justo y necesario que al amor personal de Cristo -que tuvo y tiene por cada uno de nosotros- respondamos personalmente con nuestro compromiso de guardar sus mandamientos y con el culto de adoración ininterrumpida.

Adorando silenciosamente a la Eucaristía día y noche ofrecemos la más elocuente y palmaria demostración de coherencia con la fe que profesamos en esa presencia, por excelencia y antonomasia, del Señor entre nosotros. Tal testimonio interpela al mundo, atrae a aquellos que están en la búsqueda de Dios y llama la atención a quien está lejos del Señor para que se acerque a Él. 

La Adoración Perpetua también nos permite la incesante reparación por las blasfemias, indiferencias, sacrilegios con que Dios es ofendido, así como  interceder para la salvación de los pobres pecadores que no conocen su amor y lo desprecian y van camino al Infierno.

El Magisterio de la Iglesia invita a todos los fieles a la Adoración Perpetua,y últimamente lo hace a través de documentos como Redemptionis Sacramentum (n. 136, 140 y 141) del Papa Juan Pablo II y Sacramentum Caritatis (n. 66 y 67) de Benedicto XVI.

Por otra parte, para la fiesta de la Inmaculada Concepción del 2007, el Cardenal Hummes, Prefecto de la Congregación para el Clero, invitó a todos los Obispos del mundo a dedicar un templo exclusivo para la Adoración Perpetua vinculándolo al sostenimiento espiritual de todo el clero y a nuevas y santas vocaciones.

La Iglesia reconoce así el valor inmenso de adorar al Señor día y noche, sin interrupción, puesto que la Adoración Eucarística Perpetua va dirigida a Dios y al mismo tiempo en beneficio de los hermanos y, siendo acción de la Iglesia, convoca a todas las realidades eclesiales en torno al único Señor. 

La Eucaristía es un don abierto y ofrecido a todos para que todos puedan participar de él y recibirlo. Es el mayor tesoro de la Iglesia. Por eso, a través de la adoración perpetua, abrimos las puertas de la Iglesia y las dejamos siempre abiertas para que todos puedan recibir las gracias y bendiciones que fluyen de la Eucaristía. La capilla de Adoración Perpetua se convierte, entonces, en signo de los brazos siempre abiertos de Jesús, dispuesto a acoger y a sanar a todo aquel que lo busca.

Lo que hace única a la Adoración Perpetua es que el Señor es adorado día y noche, que constantemente se elevan plegarias, alabanzas, se rinde honor a su Majestad, se da testimonio de amor y de fe en su real presencia entre nosotros y se repara día y noche ante el Santísimo por todas las blasfemias y los sacrilegios que se cometen contra la divinidad y todo lo que es santo. Por ello, Adoración Eucarística Perpetua es sinónimo de iglesia siempre abierta, y del Señor siempre adorado. Esto es lo especial y único. 

Más que posible, necesaria

    


 
Por todas partes, son cada vez más los negocios y locales que permanecen abiertos las 24 horas del día y esto por razones de servicio y, en definitiva, de conveniencia propia porque así hacen más dinero. Por lo contrario, cada vez más se ven reducir los horarios de apertura de los templos católicos. Una de las principales razones, se aduce y con razón, es la seguridad. Ocurre que entran en las iglesias los ladrones pero no los fieles -o al menos, y también por esta causa de iglesias cerradas la mayor parte del día- son pocos los fieles que concurren. Otras iglesias, en Europa, se han vuelto museos teniéndose que pagar una entrada para visitarlas y la razón es que los costos de mantenimiento son excesivamente altos y esa es una manera de hacerles frente. 

Tanto las razones de seguridad como las económicas son comprensibles si sólo abordamos el tema de las dificultades actuales desde un punto de vista meramente humano. 

Sin embargo, este no debe ser el criterio con el que debemos juzgar y actuar los católicos porque si la iglesia es tal y no simple templo o lugar de oración es porque allí está Dios para que se le rinda culto y adoración. 

Por otra parte, para Dios nada es imposible y Dios -que puede de las piedras sacar hijos de Abraham y volver fértil a un seno estéril o dar vida a la materia- ha de revertir la situación volviendo seguro lo que hoy es inseguro, y proveyendo con todo tipo de recursos allí donde hoy las arcas están vacías, si se lo pedimos y le mostramos nuestra fe adorándolo ininterrumpidamente. 




La adoración perpetua es la respuesta de la fe que abre las puertas de la Iglesia donde antes se habían cerrado y las abre para que permanezcan abiertas. Esas puertas son puertas abiertas al Cielo.  Y la Iglesia, de puertas abiertas, es casa que acoge y da la bienvenida a todos sus hijos para que puedan participar de la adoración, para que puedan encontrar el consuelo y la paz que estaban buscando y que sólo Cristo puede dar.

Al estar la iglesia o una capilla siempre abierta, quien quiera que sea, a la hora que sea, puede visitar al Santísimo. Puede acercarse a contemplar el misterio, a recibir las gracias, a intimar con el Señor.

La capilla de adoración perpetua -ese espacio sagrado donde está expuesto el Santísimo Sacramento a la adoración de los fieles- es fuente de agua viva que sacia al sediento de vida; es faro de luz que ilumina en la noche del mundo; es puerta abierta al Cielo. 

Para mantener abierta esa puerta al Cielo es menester que haya adoradores que se comprometan a estar con el Señor al menos una hora a la semana. Estas personas, que generosamente abren su corazón a Dios, con su compromiso hacen posible que se forme una cadena de adoradores y que a toda hora haya alguien frente al Santísimo Sacramento, ya que éste nunca puede quedar solo.

El encadenar voluntades y disponibilidades personales para un fin tan elevado necesariamente hace de los adoradores comunión, y a cada persona le permite desarrollar su espiritualidad eucarística, es decir, crecer en su relación de intimidad con el Señor, y así progresar de una práctica de piedad a una genuina devoción.

Por eso, cada adorador es un custodio del fuego sagrado del amor, del mismo Cristo que, nuevamente, se muestra débil, indefenso, vulnerable, ante el mundo. 

Quien adora por la noche se vuelve un centinela de la aurora, del nuevo tiempo que viene por la adoración perpetua y que hará despuntar el nuevo día. Porque con su fe y la respuesta de su fe está llamando, del modo más elocuente y fuerte, a Aquel que vendrá y hará nuevas todas las cosas. Porque la promesa profética del hombre, del cielo y de la tierra nuevos comienza con la propia renovación de quien adora a su Señor y se extiende a todos aquellos que por su intercesión son tocados por la gracia y la misericordia.

En estos momentos de la historia del mundo y de la Iglesia, la Adoración Eucarística Perpetua significa un retorno al sentido de lo sacro, a una apertura hacia la trascendencia, porque es una puerta hacia la vida espiritual.

         

Nuestra adoración alimentará, además, la devoción de otros a la Eucaristía, y otras personas sentirán el impulso de acudir a los sacramentos; nuevas vocaciones religiosas despertarán; nuevas conversiones a la verdadera fe se manifestarán; familias enteras se beneficiarán con la unidad, y la paz descenderá sobre el mundo. 

Mensajes celestiales de adoración eucarística y salvación

     
Ya en Fátima el Cielo enseñaba a los niños el valor de la adoración y cómo la respuesta de fe, de amor, de adoración a Dios tiene valor de redención. Tal el significado de la oración dada a los pastorcitos: "Dios mío, yo creo en Ti, te adoro, confío en Ti, espero en Ti y te amo. Te suplico que perdones a los que no creen en Ti, no te adoran, no confían en Ti, ni esperan, ni te aman".
    
Por medio del ángel de Fátima recordamos que la adoración libera el poder de Dios para la conversión del mundo. El mismo ángel, al presentarle a los tres niños el cáliz y la Sagrada Forma, les hizo repetir : "Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, yo te adoro profundamente, te ofrezco el santísimo cuerpo de Jesucristo, su preciosísima sangre, alma y divinidad presente en todos los tabernáculos del mundo en reparación por los ultrajes, sacrilegios e indiferencia con que se te ofende. Por los infinitos méritos del Sagrado Corazón de Jesús y del Inmaculado Corazón de María te suplico la conversión de todo el mundo". Postrados en adoración los niños veían la sangre colar de la Hostia en señal del divino sacrificio reparador de las ofensas inferidas a Dios y de la gracia de conversión que descendía para salvación de las almas.
    
Santa Faustina Kowalska relata en su diario lo siguiente: "Cuando me encontraba en la iglesia esperando el momento de mi confesión vi los mismos rayos (como los que aparecen en la imagen de la Divina Misericordia) que salían de la custodia y que se esparcían por toda la iglesia. Esto duró durante todo ese período. Después de la bendición los rayos volvieron de nuevo a la custodia y aparecían claros y brillantes como un cristal. Le pregunté a Jesús si Él había condescendido en convertir en luz el fuego de su amor en todas las almas que estaban frías. Bajo la influencia de estos rayos hasta el corazón más frío, el que fuese como un bloque de hielo, se calentaría, el que fuese duro como roca se desharía en polvo." En otra ocasión le dice el Señor a su instrumento para la difusión de la Divina Misericordia: "Quiero recordarte, hija mía, que siempre que oigas el reloj tocar las tres de la tarde, te sumerjas completamente en mi Misericordia, adorándola y glorificándola, invocando su omnipotencia por todo el mundo, particularmente por los pobres pecadores". Y agrega esto que es muy importante: "Hija mía, trata de hacer lo mejor que puedas las estaciones del Via Crucis a esa hora, siempre que tus deberes te lo permitan. Y si no puedes hacerlas, entonces al menos entra en la Capilla un momento y adora, en el Santísimo Sacramento, a mi Corazón que está lleno de Misericordia". Y concluye: "Demanda veneración a mi Misericordia de todas las criaturas " (Citas de Diario I,55 y V, 145).

    
También la Beata Madre Teresa de Calcuta sabía cuál era el poder de la adoración perpetua cuando decía: "la adoración perpetua ofrece a nuestro pueblo la oportunidad de unirse con aquellos que están en la vida religiosa para orar por la salvación del mundo, por todas las almas y por la paz en la tierra. No podemos subestimar el poder de la oración y cómo transformará al mundo" 

Palabras finales      

 
El siempre recordado y amado Juan Pablo II, en su encíclica Incarnationis Mysterium, decía: "Durante 2000 años la Iglesia ha sido la cuna en la que María coloca a Jesús y lo entrega a la adoración y contemplación de todos los pueblos. Que la humildad de la Novia haga que brille aún más la gloria y el poder de la Eucaristía, la que Ella celebra y atesora en su corazón"

La Adoración Perpetua hace, de Cristo, Rey y trae su Reinado sobre la tierra. Él prometió: "Reinaré en cada corazón, en cada hogar, en cada país del mundo entero. Reinaré por el amor omnipotente y todopoderoso de mi Corazón Eucarístico". En eso consiste –creemos- el triunfo del Corazón Inmaculado que la Santísima Virgen profetizó en Fátima.

La Adoración Perpetua necesita de nosotros, y nosotros necesitamos traer el Cielo a la tierra adorando al Señor incesantemente en Adoración Perpetua.

M

adre Santísima de Luján,
te rogamos por nuestra Argentina,
en cuyo suelo el mundo entero

glorificó a Jesús Eucarístico

en aquellos días gloriosos de 1934,

cuando nuestra amadísima bandera,
con tus colores de Inmaculada

y el sol que simboliza el gran Sacramento,
flameó ante la Presencia de Nuestro Señor,
como homenaje de  vasallaje
y ejemplo ante las inmensas multitudes.

Concédenos Virgen poderosa

que nuestra Nación
permanezca siempre fiel a la Fe católica

y a sus tradiciones eucarísticas y marianas

       en la Santa Iglesia de tu Hijo Jesucristo.
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